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Introducción

A mediados de los años 70 en Europa occidental, a principios de los 80 en América latina, tuvo lugar, en relación con la generalización de la crisis económica, una transformación espectacular en la producción de la ciudad. Mientras que durante las últimas décadas se había dado la preferencia a la creación de nuevos espacios urbanos, sea en la periferia o en el interior de lo ya construido, después de lo que se llegó a llamar una “renovación bulldozer”, de ahora en adelante y repentinamente, la preocupación iba dirigida a los cascos antiguos para rehabilitarlos. Las autoridades se propusieron llevar a cabo esas rehabilitaciones, incluso a los grandes conjuntos de vivienda social recientemente construidos, pero que se consideraban inacabados por no ofrecer a sus habitantes condiciones de vida dignas de una verdadera ciudad. 0 sea que ya sustituían a la 'tabula rasa' de le Corbusier y de sus discípulos, la solución más compleja de un compromiso entre “la historia y la invención” para citar a A. Rossi. Cuando no, una simple vuelta a la historia.

Es verdad que bajo el lema de la postmodernidad, la facilidad de la imitación puso trabas algunas veces a cualquier esfuerzo de creación, pero evidentemente, no es lo que nos interesará de esos ya casi últimos veinte años. Creo que se les deberá conceder, por supuesto, la vehemente entrada a la historia, la participación de los habitantes en la elaboración de su propio medio ambiente a la par que una preocupación por el equilibrio ecológico, reservado hace poco a las familias más acomodadas.

Es posible explicar este movimiento, que más allá de los EE.UU., de Italia o de Francia, se extendió al continente americano y europeo, por un excepcional fenómeno de convergencia. En efecto, entre 1975 y 1985, se vivieron situaciones inéditas, ya que diversos actores sociales coincidieron sobre orientaciones comunes, a pesar de las diversas motivaciones de cada grupo social, que incluso eran contradictorias. Para ser más claro, si algunos de
los militantes de asociaciones de colonias, rechazaban por ideología la modernidad arquitectónica con el fin de proclamar una vuelta a los valores tradicionales, fue posible notar también que muchos políticos y técnicos que no hablaban más que de funcionalismo, renunciaban a ello -de forma momentánea por lo menos- con el objetivo de adaptarse a una situación de crisis económica,

En Francia, esta transformación iba relacionada en la práctica con una reflexión acerca de la concepción de las operaciones del urbanismo. El mismo término de 'Urbanismo', incluso en su pretensión de 'cientificidad' ¿no fue en nombre de la ciencia y de la técnica que echaron a las familias pobres que vivían en las colonias renovadas, Así fue como nació el concepto de proyecto urbano para definir una reflexión y una práctica que había de difundirse de forma amplia. Los casos presentados y analizados en esta obra nos permiten decir que, por lo menos, América Latina participa enteramente en este movimiento.

François TOMAS
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1. PLANTEAMIENTOS TEÓRICO-CONCEPTUALES
EL PROYECTO URBANO, COMO ALTERNATIVA AL URBANISMO
Francios Tomas

En Francia y en Europa occidental a mediados de los años setenta se produjo una ruptura fundamental en la producción de la ciudad, ya que, con la crisis económica, fue cuando el urbanismo funcionalista y la arquitectura moderna que prevalecían se desacreditaron por completo. En un plano formal, este desprestigio se manifestó a través del abandono del zoning y de la revalorización de una noción de barrio donde combinan clases sociales y funciones.

Regresaron modelos urbanos, ayer desdeñados, como la calle, la manzana, el jardín público (tan diferente del área verde funcionalista) y se reanimaron los transportes colectivos, acompañados por nuevas concepciones de ordenación del espacio público, etc. Este retorno a la tradición urbana fue tan brusco que algunos arquitectos reprocharon al urbanismo de haber sido el peor enemigo de la ciudad
 (1). El abandono de los modelos funcionalistas significaba también la desaparición de las operaciones concebidas y dirigidas por una administración central, así como un rompimiento de los compromisos financieros por parte de los grandes bancos de negocio.
En una primera fase, que abarca hasta principios de los años ochenta, aparece un esfuerzo gubernamental y una voluntad de los municipios para proponer soluciones alternativas, tanto más cuánto que los partidos de izquierda, pioneros en el cuestionamiento de los modelos funcionalistas, obtuvieron números triunfos en las elecciones municipales de 1977. Dicho de otra manera, frente a la crisis y tras la retirada de los grandes bancos de negocios, ya sea por libre elección e ideología (nuevos alcaldes di izquierda) o por adaptación realista a nuevas condiciones económicas y sociales (gobierno conservador), nos encontramos ante una situación de consenso que otorga prioridad a la rehabilitación de espacios urbanos ya construidos ya la descentralización de responsabilidades.

Es en este contexto que, a partir de 1977 se elaboró por primera vez la noción de proyecto urbano, en sustitución de la de urbanismo o, cuando menos, como expresión de un nuevo concepto de ordenación de la ciudad. El proyecto urbano, al contrario del urbanismo pseudocientífico, se plantea ante todo como expresión de una voluntad política y cuenta con las siguientes características:

- la escala utilizada es la del espacio vivido por los ciudadanos, es decir la manzano o el barrio;

~ se toma en cuenta la historia especifica de una ciudad con sus tradiciones, su cultura.

Esto puede conducir entre los posmodernos a excesos en la imitación, pero también puede permitir una modernidad renovada, en continuidad con la historia y ya no necesariamente en ruptura con ella (Oriol Bohigas en Barcelona o Paul Chemetov en Paris).

A partir de 1981 esta nueva política urbana sufrió un proceso de aceleración a consecuencia del triunfo electoral de Francois Mitterand. Tras los graves incidentes ocurridos en las periferias de algunas grandes urbes durante el verano de 1981, el presidente de la República creó la Comilón Nacional para el Desarrollo Social de los Barrios, encabezada por el alcalde de Grenoble, con el fin de ocuparse no sólo de la ordenación del espacio en bardos sociales en dificultades sino también del equilibrio del grupo social. En efecto, por la crisis económica, ya no se trataba de una “crisis urbana” como en los años sesenta y setenta (Manuel Castels), sino de una “crisis social”. El desempleo afectaba globalmente en Francia a más del 100% de la población económicamente activa, pero en los barrios periféricos esta cifra se elevaba al 20%, llegando Incluso al tercio en el caso de los menores de 25 años. La Comisión antes citada empezó a trabajar en 1983 en veintidós barrios, extendiendo posteriormente su campo de acción a un centenar más de ellos, a lo largo y ancho del país.

Con este proceso se da inicio a una nueva etapa ya que, según el ejemplo de algunas ciudades italianas, particularmente Bolonia, se pide al poder municipal negociar con asociaciones de vecinos para buscar soluciones y elaborar proyectos. Por radicales que hayan sido los cambios en la política de ordenación urbana, todos fueron concebidos hasta 1983 a nivel gubernamental. Pero a partir de 1984 la ley determina que deben ser las ciudades mismas, en concertación con sus ciudadanos, que tienen que definir una política propia a partir de una reflexión y unos objetivos propios, disponiendo para ello de recursos financieros estatales descentralizados. En cuanto al estado le queda a partir de entonces el establecimiento de reglas generales para la protección de los paisajes, la repartición de las viviendas sociales o para ofrecer, según sus propias palabras, una "caja de herramientas” para llevar a cabo los proyectos de ordenación.

En reacción contra los grandes conjuntos habitacionales, cal todos anónimos, porque obedecían ante todo a una lógica industrial, los responsables políticos y los promotores tanto privados como públicos pidieron a los arquitectos y a los urbanistas obras en las cuales la gente se pueda identificar, es decir tomando en cuenta tanto las particularidades físicas de los lugares como la historia de los paisajes culturales. Estas demandas eran tan justificadas que, desde los años sesenta, el “derecho a la ciudad” constituía una reivindicación constante de las asociaciones de vecinos, particularmente en los barrios periféricos de bajos recursos.

A partir de 1983 esa reinvidicación recibió un nuevo y espectacular impulso gracias al movimiento “Suburbios 89” lanzado por los arquitectos Roland Castro y Michel Cantal Dupart
. En unos cuantos meses surgieron desde las bases centenares de propuestas para proporcionar calidad urbana a los espacios periféricos y fue entonces cuando la noción de proyecto urbano se generalizó realmente. En centenas de municipios situados en una periferia urbana, los arquitectos colaboraron con responsables políticos y militantes de asociaciones de vecinos para elaborar proyectos de reestructuración urbana. En algunos casos se trataba de demoler edificios de viviendas sociales en los cuales ya nadie quería vivir, en otros se procuraba diversificar la utilización del espacio con la introducción de actividades artesanales o industriales, pero en todos se daba la prioridad a una reflexión que permitiera dar aspecto y ambiente urbano aun espacio hasta ahora monofuncional. La referencia siendo la ciudad tradicional este esfuerzo tuvo también como consecuencia el hacer desaparecer la diferencia introducida por el movimiento moderno entre arquitectura y urbanismo. Como el urbanismo rehabilita la calle y la manzana el edificio proyectado ya no es autónomo y tiene que tomar en cuenta las características de los edificios entre los cuales se va a insertar y en cuanto al urbanismo, abandonando los planes abstractos de conjunto, tiene que integrarla dimensión arquitectónica, particularmente la volumetría.

Recordaremos aquí la reestructuración de una parte de la ZUP
 de Montreynaud (el sector de Saint Saëns) en Saint Etienne porque fue el primer gran proyecto urbano realizado en Francia (entre 1979 y 1981), lo que le valió servir de referencia para muchos de los proyectos iniciados después de 1983
. Pero si la gran mayoría de los primeros proyectos insistían sobre el “derecho a la ciudad” en los grandes conjuntos habitacionales de interés social y sobre la satisfacción de necesidades para los más desfavorecidos, con el tiempo se impusieron nociones antes apenas esbozadas, como la de imagen y, ante todo, la de identidad cultural.

¿Cómo proporcionar una personalidad acierto lugar para que no se disuelva en un espacio anónimo? ¿Cómo permitir a los ciudadanos identificarse con ese lugar para que se interesen por él, lo aprecien y lo respeten? Con esta evolución la problemática se volvía ya mucho más general y eso nos permite comprender el éxito que tuvo también el programa 'Suburbios 89' en muchos municipios acomodados. En estos casos el proyecto urbano se utilizó para preservar la calidad del ambiente y del paisaje o para introducir en un fraccionamiento anónimo, aunque de lujo, elementos de identificación.

Esa evolución indujo también a Roland Castro a elaborar lo que él llamó una “teoría de los lugares mágicos”, así como a proponer un proyecto para 'el gran Pari(s)' (intraducible juego de palabras entre 'pari' que significa opuesta o reto. y el nombre de la capital francesa), según el cual cada lugar tendría que ser -como en la utopía de Idelfonso Cerdá para el ensanche de Barcelona- a la vez porte integrante de la urbe y parte de la centralidad urbana. Para decido de otra manera cada parte de la ciudad, incluso en las periferias, debería disponer de su propio centro, o por lo menos de características originales que permitan a la gente de reconocerse e identificarse con ella.

Sin embargo, al mismo tiempo que se concretaban centenas de proyectos urbanos no solamente en las periferias sino también en bardos antiguos degradados, las condiciones políticas, económicas y sociales estaban cambiando. En Francia, son las elecciones municipales de 1983 en las cuales los partidos de izquierda conocieran la derrota en varias grandes ciudades, entre ellas Grenoble, símbolo del urbanismo democrático, que constituyeran la primera señal de ese cambio. Durante la campaña electoral los temas de política urbana cedieron la prioridad al desempleo, a la inseguridad, al racismo y el papel de las asociaciones de vecinos fue tanto más discreto cuanto que hablan perdido gran parte de sus militantes y por consecuencia su agresividad y dinamismo de antaño.

Esto es comprensible si se considera la convergencia de por lo menos cuatro factores: la crisis económica y la descomposición social; la división de los partidos de izquierda que convertía a los compañeros de asociación en adversarios políticos; el ambiguo papel de los trabajadores sociales, cada vez más numerosos, que tendían a sustituir a los representantes de los habitantes; en fin, la reafirmación del poder de los alcaldes, dentro de un contexto competitivo exacerbado que los medios de comunicación transformaban en sistema. Surgieron Incluso hit-parades de las ciudades, a imitación del de los artistas musicales.

En esta nueva competencia, cada alcalde queda ofrecer una imagen valorizante de su ciudad (y de él mismo, aprovechando la ocasión). De ahí el auge de una nueva profesión, la del marketing urbano, y la importancia del papel desempeñado a partir de entonces por los nuevos especialistas, junto con los ingenieros y los arquitectos, En este ámbito, todo sucede como sise buscara un nuevo consenso. Los años sesenta habían visto triunfar el urbanismo funcionalista y una caricatura de arquitectura moderna, antes del desarrollo de la protesta popular y el advenimiento de la crisis. Tras un década de transición, marcada por la rehabilitación del barrio y por la participación ciudadana, hemos llegado a una fase en la que prevalecen las nociones muy generales y ambiguas de imagen e identidad cultural.

Abundan los discursos sobre las 'world cities', las “ciudades olímpicas”, la 'Europa de las ciudades', la “personalidad recuperada”, etc., como si aún fuera necesario reaccionar contra un cuarto de siglo de urbanismo anónimo y banalizante. En todo caso, esto es lo que justifica la mezcla, en una misma ciudad, de los enfoques más arcaicos y las tecnologías más avanzadas. En Montpellier, que pretende ser 'la superdotada', la publicidad en torno a los parques tecnológicos va acompañada por una promoción de la arquitectura posmoderna de Ricardo Bofill.

Por el contrario, en la ciudad rival de Nimes, donde pueden admirarse espléndidos monumentos romanos, intervienen arquitectos modernos como Foster o Nouvel, y el diseñador Pinilippe Stark, quien fue durante algunos años uno de los asesores escuchados por el alcalde.

En ambas ciudades, los responsables políticos acudieron a arquitectos de fama internacional en la medida en que contaban aprovecharla para su estrategia de imagen. Poco importa aquí si uno de los alcaldes es socialista y el otro conservador, lo que importa es que cada uno de ellos pretende promover un proyecto que defina una personalidad capaz de contribuir a la adhesión general.

Como a estos proyectos promovidos por los responsables políticos también se les llamó proyectos urbanos, eso significa que en pocos años pasamos de una noción de ordenamiento del espacio a escala de una manzana o por lo más de un barrio, a una noción mucho más amplia que abarca toda una ciudad cuando no es la aglomeración misma, Pero ese cambio de escala provocó modificaciones cualitativas fundamentales, ya que si antaño se contaba con la participación de los ciudadanos para elaborar un proyecto, hoy da es el alcalde, con el apoyo de su servicio de marketing urbano, quien define y propone unos objetivos y una estrategia bautizados proyecto urbano. En Francia, así es como en varias ciudades evolucionaron las políticas urbanas, la prioridad pasando de los proyectos urbanos para los barrios a un proyecto global para ciudad; pero en ninguna, el cambio llegó a ser tan radical y espectacular como en el caso de Barcelona.

En cuanto las primeras elecciones libres de 1979 dieron a la ciudad condal un alcalde socialista se inició un nuevo urbanismo que permitió, en concertación con los vecinos, la multiplicación de pequeños proyectos a nivel de los barrios. Con eso Barcelona sólo seguía el ejemplo de unas cuantas ciudades italianas y francesas, pero lo hizo saber de manera tan brillante
 que llegó a presentarse como líder de un nuevo urbanismo democrático, el de los proyectos urbanos ¡No decía el gran arquitecto Oriol Bohigas que se iba a reconstruir la ciudad a partir de sus baldíos! Sin embargo después de 1986, sin que por lo tanto haya cambiado la mayoría municipal, unos nuevos responsables de los servicios del urbanismo modificaron totalmente la política urbana barcelonesa. Considerando que, si los pequeños proyectos en los barrios eran útiles, no permitan crear o recrear una ciudad, propusieron, con el nombre de “Ciudad Olímpica”, un proyecto global; y a partir de este se pudieron justificar obras prestigiosas como la Villa Olímpica que por primera vez abre el Ensanche sobre el mar. ¿Que la elaboración y la realización de este proyecto hayan escapado al proceso de concertación con los ciudadanos, que se haya destruido un bardo popular situado cerca del centro, que la especulación inmobiliaria se haya aprovechado de varios de los programas, todo eso contaba bien poco, al lado del objetivo anunciado: dar de Barcelona una imagen a la altura de su ambición de gran metrópoli mundial!
En un sistema liberal, con una competencia cada da más fuerte entre las ciudades, con una sociedad dual. desarticulada por la mutación económica reciente, el proyecto urbano tiene valor de bandera para reunir las energías y buscar un nuevo consenso social. Pero el problema es de compaginar ese proyecto urbano global con los proyectos a nivel de los barrios. Sobre todo que asegurar “el derecho a la ciudad” a todos los grupos sociales que la componen constituye más que nunca un reto fundamental en los países de Europa occidental, como lo recuerdan de vez en cuando las explosiones de violencia en los bardos marginados.

“TENDENCIAS DE LA ARQUITECTURA Y LA CIUDAD”
Humberto Ricalde González
“No sabría definir de otro modo 
lo que es un hecho urbano,
es historia e invención”.  A Rossi.

La afirmación de Rossi hace alusión a un hecho, que la teoría y la práctica del diseño de la ciudad, vienen confrontando desde hace ya dos décadas.

Ese diseño ya no tiene como condicionantes, únicamente, aspectos funcionales o técnicos, aquéllos tan caros a la visión racionalista tecnocrática de lo que es un “mecanismo” urbano.

Ya no es posible plantear la solución de los problemas de la ciudad a través de planos fijos de desarrollo que establezcan las condiciones racionales y únicas para diseñar la multiplicidad de elementos ambientales y formales que integran el organismo que esto da ciudad.

Como todos sabemos, los fracasos de las partes más “modernas” de nuestras ciudades contemporáneas han llevado al cuestionamiento y replanteamiento de los postulados de la teoría racional- funcionalista. Su enfoque idealista se mostró ya inoperante, al final de la segunda guerra mundial, cuando hubo que intervenir los tejidos urbanos de las ciudades europeas arrasadas por la guerra, es en ese mismo momento cuando se inició su decline, ¿Cómo rehabilitar el tejido histórico-urbano de una ciudad con las recetas de la Carta de Atenas?.

El plano urbano como instrumento operativo, la disciplina urbana como coordinación de múltiples ciencias de origen positivista (la sociología de corte clásico, la economía de orientación liberal, la geografía humano, etc.) y disciplinas técnicas, no han sabido dar respuesta a los problemas de la ciudad y su diseño.

Las múltiples condicionantes que intervienen en la dinámica de un tejido urbano no se agotan con su enumeración y análisis, acéptico, de tipo racional-funcional como querían nuestros maestros de urbanismo hace veinte o treinta años, cuando para simular el diseño de una supermanzana o un conjunto habitacional, nos listaban dichos condicionantes.

La historia y todo lo que ella implica, no sólo el pasado histórico del lugar urbano, sino su constante devenir , su constante transformación, el entendimiento de cómo actúan en esa transformación los agentes culturales (la ciudad es la expresión construida, material, de esos agentes), los agentes sociales, la economía de la sociedad que en ella vive, sus decisiones políticas, su interrelación en un mundo de interdependencias, de saturación informática; son factores determinantes que no se pueden frenar en un tiempo abstracto de tipo funcional-racional, que deben entenderse, para comprender el devenir de un espacio urbano, en constante interacción dialéctica, en constante transformación.

El diseñador urbano actual debe entonces entender la frase de Helder, el pensador alemán: “Trabajar en el proceso de transmutación, en la metamorfosis, es nuestra propia obra”. Para hacerlo hay que estar inmerso y atento a esas transformaciones, hay que estudiar la construcción de la ciudad en el tiempo, no sólo pasado, sino también presente y entender que nuestros diseños urbanos forman parte de su metamorfosis histórica.

La verdadera coordinación de la larga lista de determinantes de la forma urbana, no la debe ejercer un urbanismo tecnocrático y eficientista, sino una disciplina de pensamiento histórico que pueda establecer la trama de interacción dialéctica de dichas determinantes y es claro que esto sólo puede darse en la mente del diseñador urbano atento a la transformación constante del organismo-ciudad donde actúa.

Esta construcción interactuante de la ciudad, donde están presentes varios momentos históricos, es un proceso que debe entenderse a su vez plurideterminado y donde la forma urbana resultante no es un agregado de formas arquitectónicas y ambientales singulares, como quería el movimiento moderno, sino el resultado, construido, de la vida social de la urbe.

En este enfoque las contribuciones espacial-urbanas y arquitectónicas a la ciudad deben tener sus raíces en la vida colectiva que ha hecho de la ciudad su hábitat; deben aportar las determinantes concretas que den forma progresiva, cambiante, a su entorno, su rincón urbano, su barrio.

Aquí podría entonces entenderse a qué se refiere Rossi cuando habla de definir un hecho urbano por su historia y por la imaginación; en una concepción histórica amplia e interactuante caben todas aquellas disciplinas que el urbanismo tecnócrata pretende coordinar y-hacer actuar “funcional” y “racionalmente”. Una ciudad está hecha de lugares concretos, pero está hecha también de lugares que han suplantado otros que permanecen en la memoria, en la imaginación de los grupos sociales que la viven, que la transforman apoyados en esa memoria, en la imaginación que, podría decirse en una licencia poética, es la memoria del habitante de cada espacio urbano proyectada al futuro. Estas condicionantes que están más allá de la lectura pragmática del tejido urbano de nuestras ciudades, pueden ser puntos de apoyo para el entendimiento de la ciudad en nuestra América hispana. A los sistemas e instrumentos de planeación tecnocrática, originados en las metrópolis hegemónicas, toda ciudad se les presenta con características semejantes, los métodos cuantitativos de raigambre “funcionalista” no consideran las peculiaridades de los diversos grupos culturales que habitan un territorio, una región, una ciudad, un barrio.

¿En dónde entonces se registra el amplio horizonte de las culturas latinoamericanas, cuando hablamos de su expresión construida y dinámica por excelencia: la ciudad? Cuando con los sistemas empíricos, postulados por la visión pragmática del diseño urbano, analizamos nuestras ciudades, buena parte de su historia y de la imaginación, de la memoria urbana activa, de los grupos sociales que la habitan, queda fuera. ¿Cómo superar esa perniciosa herencia del urbanismo meramente cuantificador e instrumental?
Habría que ver la ciudad hispanoamericana en su propia dinámica fundacional, en los procesos históricos que, concatenados hasta hoy, la siguen produciendo. Habría que entender el carácter específico de los grupos sociales, en la dependencia y la subordinación económica, que la habitan y esto habría que hacerlo desde la forma y la expresión física, construida, de estas ciudades. Quiero subrayar esto último: estudiar la ciudad con nuestros propios instrumentos de diseñadores urbanos, apoyados, indudablemente en las disciplinas que se ocupan de sus diversas problemáticas (sociología urbana, geografía humana, ecología, etc.) pero pasados por el sedaso de nuestra visión, arquitecturada, de los espacios que la conforman; de su fuerte nucleación en barrios, de las superposiciones de tejidos históricos que las diversas dependencias culturales les han heredado y todo esto expresado en imágenes, en esquemas, en diseño de espacios y no en gráficas y planes de actuación de economistas o de actuarios.

Estaríamos hablando de trabajos monográficos para conocer nuestras ciudades, desde la perspectiva del diseñador urbano, en sus hechos urbanos particulares, ¿cómo es su morfología? ¿Refleja ésta las vicisitudes culturales de ese barrio, de esa ciudad? ¿Qué nos sugieren las variaciones tipológicas de sus espacios abiertos, de sus edificios públicos, de sus viviendas? Estas y tantas otras interrogantes habría que esforzarse en responderlas basados en las premisas construidas que la ciudad nos ofrece y habría que esforzarse en responderlas formulando hipótesis imaginativas antes que armando gráficos comparativos de tipologías de ocupación del espacio o de lotificación, aquí entraría otra vez la llamada a la imaginación de Rossi cuando de definir un hecho urbano se trata.

Así los comprometidos con el diseño de la ciudad no la veríamos más como una suma infinita de datos arrojados por múltiples disciplinas de apoyo sino como, para volver a hablar con Rossi, una manufactura resultado de un proceso histórico constante y multideterminado, Una manufactura viva y en constante transformación en la que nuestros diseños, participarán más integralmente si lo hacen imbuidos de la dinámica de los grupos sociales que la habitan cotidianamente y hacen fluir y transformarse su estructura espacial urbana.

Indudablemente cada una de las disciplinas de apoyo del estudio de la ciudad y su problemática, reclamarán para sí la preeminencia de su planteamiento, pero desde nuestro oficio nos toca vería como un todo construido en donde se asientan y expresan, de manera material, todas esas otras hipótesis, todos esos otros planteamientos y es nuestra obligación desentrañarlos, entenderlos y contribuir a su transformación, acordes a la dinámica histórica del tejido urbano en el que actuamos.

Para ello esta disciplina de pensamiento histórico aplicado al estudio de la ciudad debe plantearse como una de las integrantes de una historia más amplia: la historia de la cultura y dado el carácter integrador que la ciudad tiene como expresión construida de la cultura, esta disciplina debe ser una de sus integrantes principales. La posibilidad de superar la visión pragmático-funcionalista del urbanismo moderno aquí aparece clara, la historia de la ciudad y su interpretación a través de nuestros propios medios, imaginativa, nos puede ayudar a poner nuestras propuestas, para ella, en la dinámica de su metamorfosis constante.

HACIA UN URBANISMO DEMOCRÁTICO PARA MÉXICO Y AMÉRICA LATINA

Rafael López Rangel
I. CONSIDERACIONES GENERALES:

Dentro del cuestionamiento a las prácticas proyectuales impuestas por el Movimiento Moderno en el ámbito de lo urbano-arquitectónico, y refiriéndonos concretamente a nuestros países latinoamericanos, se destacan los señalamientos siguientes:

Frente al proyectista -o diseñador- indiferente o neutral ante las implicaciones sociales y ambientales de su propuesta formal, se impone la consideración de éstas:

Ante la separación tajante del proyecto arquitectónico con el urbano, ahora no es posible separar ambos.

Frente al hábito de partir del “grado cero” del tiempo y el espacio, hoy es imprescindible ubicar históricamente, tanto el proyecto urbano como el arquitectónico.

Frente a la concepción de que son las "funciones" convertidas en escueto “programa arquitectónico”- las que determinan la forma de los edificios, e incluso de las ciudades, ahora se reconoce que ciudad y arquitectura forman parte de procesos culturales complejos y que son determinados por múltiples procesos que es necesario conocer.
Estos señalamientos no son gratuitos ni se han planteado de la noche a la mañana ¿por qué decimos esto?, porque constituyen una respuesta a la incapacidad de los principios del Movimiento Moderno para contribuir al enfrentamiento de la crisis urbana actual. Naturalmente, esta crisis es estructural en nuestros países y no es producida directamente por los principios urbanísticos y arquitectónicos. Pero lejos de pensar que éstos no han tenido que ver en ella, es cada vez más evidente su implicación. Mencionemos algunas cuestiones sobresalientes de ésta:

Los criterios urbanísticos que dividen a la ciudad en zonas diferenciadas y ligadas- funcionalmente, han coadyuvado al crecimiento indiscriminado y extensivo de los asentamientos, y al mismo tiempo han favorecido la segregación espacial e incluso la especulación con el suelo y la vivienda.

La manera de plantear la 'regeneración urbana', a través de la demolición de grandes sectores de la ciudad para implantar en el terreno ya vacío el sembrado funcionalista. Es conocido ampliamente que el criterio básico para ese tipo de Implantación es el de costo-beneficio. Estas operaciones, que fueron vastas han modificado grandes sectores de las ciudades latinoamericanas, y en aras de la Modernidad, extirparon un parque construido que constituía parte del hábitat de grupos sociales populares y medios que se vieron obligados a emigrar hacia las periferias o a otras zonas de la ciudad. Al mismo tiempo, una “regeneración” urbana así concebida impuso las formas de una cultura trasnacional, pretendidamente neutra, sobre la destrucción de valores patrimoniales que, en su momento, se consideraban obsoletos, y por lo tanto, totalmente sustituibles.

Estas operaciones urbano-arquitectónicas han sido expresión concreta de lo que Walter Gropius llamó 'construir la Nueva Arquitectura sobre las cenizas del pasado'. La proyectación de los edificios, ya desatado el mercado liberal de trabajo de los arquitectos, consistía, sin mayor problema, en una intervención aislada sobre terreno vacío, sin referentes de contexto.

La implantnción funcionalista primero y la del Estilo Internacional después, Implicaron la adopción de tecnologías punta en la construcción de las ciudades y la edificación en general. (Incluso la construcción llamada marginal se influencia por esa tecnología, en los más diversos niveles, sobre todo en sus prácticas de consumo). Por lo general, ese tipo de usos tecnológicos en América Latina, han coadyuvado grandemente al deterioro del medio ambiente, y en muchas ocasiones han contribuido a la dependencia tecnológica -y si se llega a firmar el tratado de libre comercio se agravará esta situación en nuestro país -y ha sido en muchos casos fuente de desempleo. Además, a la larga han resultado negativas económicamente cuando no han servido para desarrollar las fuerzas productivas locales,

Cuando señalamos que la oposición a este estado de cosas no ha surgido de la noche a la mañana es porque en rigor, se dio desde el surgimiento mismo del movimiento funcionalista, aunque no con la fuerza que adquirirla después. Contaba mucho el inicial carácter antielitista y de vocación democrática de los principios de las vanguardias. No han faltado tampoco propuestas alternativas tanto a nivel urbano como arquitectónico -sobre todo estas últimas- que en pleno auge funcionalista o del Estilo Internacional han tratado de producir por ejemplo, expresiones de identidad cultural ya sea a través de búsquedas formales o de conformación de espacios comunitarios y de participación social. Sin embargo, se puede afirmar que cuando menos de comienzos de los años treinta hasta la segunda mitad de los sesenta, la hegemonía de las líneas racionalistas funcionalismo y Estilo internacional- era indiscutible. La crisis de los paradigmas de estas líneas se va dando primero en un lento proceso en esa segunda mitad de los sesenta hasta alcanzar, casi a fines del milenio, dimensiones significativas. A tal grado, que se puede hablar del viraje de la cultura urbano-arquitectónica, en el sentido marcado al principio de este ensayo y que pudiera englobarse en términos del rescate de la naturaleza histórico y cultural de la arquitectura y la ciudad.

El conocimiento de las determinaciones de la ciudad y la edificación, incluidas las que directamente inciden en la forma urbana y arquitectónica, se torna indispensable para entender aquellos procesos en su naturaleza histórica-cultural. Trataremos de aproximarnos a él de manera sucinta. El esquema inicial que usamos sólo como una referencia general, parte del reconocimiento de que la ciudad está implicada en procesos económicos, en aquellos que comprenden la organización social, así como los políticos, los ideológicos y los culturales en general. Con respeto a los procesos económicos, se consideran en un doble sentido: la ciudad como lugar de la producción y la ciudad como producto material.

Esto nos conduce al conocimiento de la propia construcción de la ciudad, con toda la complejidad que tal cosa conlleva. El segundo esquema de determinaciones de la ciudad significa un acercamiento a la realidad de la vida social de la misma, y al proceso de su conformación física, implicado ahí el diseño urbano arquitectónico. Se inicia con un proceso fundamental, clave para el conocimiento de la ciudad: la acción de los grupos, clases sociales, organizaciones. etc., que protagonizan los hechos urbanos, construyen y transforman la ciudad. Con un lenguaje más tradicional, se puede hablar en este caso, de la división social y técnica del trabajo en la construcción de la ciudad. La historia social y política de la ciudad, clave para el conocimiento de la misma, queda al descubierto con el análisis de la acción de sus grupos protagónicos. No es ocioso aclarar que los centros de decisión de la construcción de la ciudad, juegan un papel fundamental en su conformación. Consideramos luego las determinaciones ideológicas, que son de un amplio espectro. Las acciones de construcción-transformación de la ciudad se efectúan, ciertamente, de acuerdo a un conjunto de condiciones sociales y materiales. Pero se concretan -y nada más lejano del pensamiento funcionalista según las concepciones que los grupos que participan, y sobre todo, deciden, tienen acerca de la ciudad, de la sociedad, de la modernidad, de sí mismos, y de acuerdo a sus hábitos, costumbres, etc. Es decir, se realizan como un proceso cultural, por medio del cual esos grupos, le imprimen a sus acciones un sentido, para que su reproducción sea apropiable para ellos y en ocasiones para colectividades más amplias. Se va generando así la conciencia de las relaciones de barrio, y de identidad. Dentro de las determinaciones ideológicas se encuentran los procesos de prefiguración de la ciudad y la edificación, que pueden ser o los institucionales -que realizan los profesionales, o los expertos, como diría Habermas- o los espontáneos. Aquellos, se aprenden en las instituciones de enseñanza, se difunden en organismos gremiales, etc. Como es lógico, manejan los paradigmas establecidos por las comunidades nacionales e internacionales de profesionales. En los momentos en que estos paradigmas han tenido aceptación universal, por así decirlo, logran conformar sectores de las ciudades, con la adhesión unánime de los arquitectos y capas sociales significativas del status. Ejemplos de esta situación en la ciudad de México, son las 'islas funcionalistas' de los años cincuenta y sesenta, como la Unidad Nonoalco-Tlatelolco, el Centro Médico Nacional, las unidades habitacionales Miguel Alemán y Benito Juárez. Como es sabido, bueno parte de esas unidades se construyeron en base a la destrucción de una vida barrial preexistente. Los procesos de prefiguración espontáneos, en sentido amplio, son aquellos que se llevan a cabo sin la intervención de profesionales del diseño y la construcción. Esto tiene mucho que ver con lo que mencionamos acerca de los procesos ideológicos. En estos casos la gente construye su viviendo, y en rigor, la ciudad de acuerdo a sus recursos y a otras condicionantes sociales, pero fundamentalmente, según la imagen que tengo de las mismos. Otra determinación importante, está constituida por los procesos tecnológicos, considerándolos como planteamiento de un conjunto de opciones y selección de alguno o algunas de ellas. Esta manera de ver las tecnologías, hace de lado la falacia de la neutralidad de la técnica, para implicarlos en los intereses que deciden la construcción y transformación de la ciudad, así como para analizar sus efectos sociales y ambientales. No es ocioso comentar, en agregación a lo que hemos mencionado al respecto, que todavía hay quienes sostienen que los efectos negativos de la utilización de las tecnologías punta son costos necesarios y obligados, para lograr de la "modernidad” y el progreso. Sólo por poner dos ejemplos de la gravedad a que pude llevar la aplicación de una modernidad mal entendida, señalemos, de México, el caso de las ciudades petroleras y el de la propia capital de la República. Finalmente, una determinación que ahora cobra gran importancia, la forman los procesos de reciclaje de la edificación y de la ciudad misma, estos procesos representan verdaderas alternativas para la vivienda y otros servicios urbanos. En realidad, todas las ciudades han ido reciclando su edificación en el curso de la historia. Naturalmente, buena parte del parque construido entra en tal nivel de deterioro, que se le sustituye. Pero otra parte se recicla. Ahora, con la masificación urbana, los elevados costos de construcción, los arraigos sociales y culturales, los reciclajes son cosa cotidiano y lógicamente, masivo, retrocede en la práctica y sin que nadie algún discurso teórico en la inmensa mayoría de los casos, el paradigma funcionalista de diseñar y construir sobre el terreno vacío, y de la nada, sin tomar en cuenta el tiempo y el lugar, es decir, la historia. A través de estos procesos de reciclaje, y a contrario de lo que acontece con las regeneraciones urbanos funcionalistas, se refuerza la vida barrial y la ciudad empieza a reconocerse a sí misma, en función de la vida de sus habitantes.

La imagen de la ciudad, su forma, no puede entenderse, en consecuencia, como un resultado directo y univoco del diseño. Cuando el diseñador opera, o cuando los grupos que deciden la forma de la ciudad actúan para concretar sus ideas tienen detrás ese conjunto de determinaciones que hemos expuesto, aunque en la mayoría de las ocasiones no se tenga conciencia de ese hecho. La imagen de las ciudades latinoamericanos, contiene y objetivo siglos de historia urbana, con todos sus formas de autonomía, dependencia y de sus procesos de dominación de unos grupos por otros y del desarrollo de una cultura que ahora busca reconocer sus orígenes y desarrollo, al sentirse ahogada por una modernidad que día con día nos va avasallando porque está al servicio de intereses ajenos a la inmensa mayoría de sus habitantes.

Para finalizar, diremos que de todo esto se desprende que el diseñador urbano-arquitectónico latinoamericano tiene ante sí, tres opciones:

Seguir trabajando dentro y al servicio del organismo convencional, aún apoyado por algunos sectores estatales lo que equivale a continuar reproduciendo esquemas ya obsoletos para un desarrollo urbano que tome en cuenta a los protagonistas de la construcción de la ciudad.

Aceptar el hundimiento del urbanismo convencional, o Implicarse en la emergente disciplina mercadotécnica de la “urbanología inmobiliaria", lo cual significa la puesta al servicio de su cultura de expertos de los grandes negocios urbanos, pasando por encima de las relaciones vitales y culturales de los habitantes de la ciudad. Naturalmente, esta opción es gratificante en términos monetarios.

Asumir el rescate de la ciudad y la transformación de la misma, en base al impulso social-comunitario y democrático de la cultura urbana. En otras palabras, emprender el estudio de la estructura barrial de la ciudad que es compleja y diferenciada.

Esto no es un mero proyecto. Las tres opciones se enfrentan ya en nuestras ciudades, dando como resultado una imagen dispar de la misma, con altos niveles de segregación y una buena dosis de caos. Está en manos de los sectores democráticos de la ciudad y de los diseñadores que elijan la tercera opción, encauzar por un rumbo positivo para los habitantes y su cultura, la construcción y transformación de una modernidad urbana democrática. Naturalmente, esta empresa es de una dimensión política estructural y nacional.

ECOLOGIA Y DISEÑO DE LA CIUDAD
José Ignacio Félix Díaz

La cotidianidad de la vida en las ciudades, se levanta como un obstáculo para tomar conciencia del esfuerzo social necesario para sustentar la creciente demanda de satisfactores y de las formas que aseguran la producción y la reproducción de la colectividad asentada en ellas. Fenómeno que se ha venido configurando con transformaciones de los diversos niveles de acción de los agentes sociales y productivos, la primera, cuya intensidad va a trastocar los patrones de organización socio-productiva, se manifiesta en el momento que se abaten las limitaciones que impedían un progresivo crecimiento demográfico, como las enfermedades endémicas y las condiciones higiénicas que las arraigaban, por otra parte y como resultado de lo anterior, el aumento en la esperanza de vida al nacer que ha pasado de 45 años en períodos anteriores a 65 años en la actualidad.

Este cambio, ante el cual las formas productivas de tipo rural autosuficientes, (vivienda, vestido, alimento, educación, etc.) de naturaleza artesanal se presentan incapaces de asumir la progresiva demanda de bienes y satisfactores planteada por el cambio demográfico, induce la adopción de formas tecnológicas para sistematizar la producción material, cambio que va a tener lugar a partir de la influencia de los mercados urbanos como consecuencia de las ventajas que representa la concentración de la demanda, tanto por los fletes como por la liquidez monetaria dada por la intensificación progresiva de los intercambios mercantiles, a través de las casas de moneda y los sistemas bancarios en formación asentados en las ciudades, de la que depende el habitante urbano en mucho mayor grado que el rural, surgiendo como el estilo que va a imponerse sobre una sociedad estructurada en unidades urbanas territorial mente articuladas.

Este cambio también requiere de una forma particular de energía para acelerar los procesos productivos al tiempo que sustituye los enseres domésticos de tipo rural por los industriales como son las estufas, ollas express, licuadoras: cuya conformación material requiere nuevos yacimientos, procesos de fabricación, uso intensivo de hidrocarburos, fluido eléctrico, etc. Energía que va a caracterizar esta transformación frente a las precedentes ya que el uso limitado de formas como el carbón vegetal, la tracción animal y el propio trabajo humano se erguían como obstáculo a la producción en serie de bienes y servicios,

En conjunto a esta fase del desarrollo humano se le identifica como urbanización intensiva, aludiendo de esta forma tanto el cambio material como social y en resumen cultural. De esta forma disciplinas como la Economía, la Sociología y la Geografía, hacen un esfuerzo por dar cuenta del cambio, desplegando discursos sobre los aspectos mas evidentes en los que los diversos agentes sociales crean la riqueza necesaria para la reproducción social, haciendo abstracción de los cambios que en el orden natural se van a producir, y destacando las relaciones de clase solo en las formas particulares de apropiación del producto y su generación, as! como en las formas territoriales que adopta, subestimando la irreversibilidad de los cambios infringidos a la base material en la que se llevan a cabo las apropiaciones particulares de lo sustraído, ya que esto no se manifiesta de manera evidente sino hasta la crisis del petróleo de principios de la década de los 70, en la que nos percatamos de la dependencia de la actividad humana de la base material de la que todavía no sabe como reconfigurar para asegurar un desarrollo sustentable, no es sino hasta recientemente que se tomo conciencia de la necesidad que tenemos de controlar nuestras formas de intervención sobre la base material dando explicidad a los procesos en los que se produce el deterioro de dicha base, para ello una disciplina surgido del discurso biológico, se presento como el instrumento idóneo para articular los discursos humanos y naturales, la Ecología. 
No una Ecología reduccionista, sino holística, en la que alude a los procesos sociales y económicos como especifidades de nuestra colectividad para asegurar nuestra permanencia como especie, evitando que nuestra acción se revierta amenazadoramente en forma de ecocidio por agotamiento de las condiciones básicas de supervivencia humana. (desertificación, agotamiento de mantos de agua dulce, excesiva toxicidad de aguas, aire y suelos, agotamiento de fuentes convencionales de energía, destrucción de la copa de ozono, aumento del bióxido de carbono atmosférico, etc.), reflexionando sobre las formas en las que realizamos nuestra interacción con lo que conocemos como orden natural, dando explicidad al efecto sinérgico de las acciones de grupo, repensando para cada colectividad territorialmente localizada la tecnología de intervención la dinámica ecológica de su base material, la especifidad cultural de producción y reproducción, la modalidad espacio territorial en el que se desenvuelve, en resumen una Ecología de lo humano para beneficio de la sociedad.
Este trabajo solo es viable en la medida que reconozcamos y redimensionemos, la magnitud de la influencia ejercida por las colectividades urbanas, sobre su entorno inmediato, no como un sistema parásito sino como un fenomenal agente de cambio, de cuya conciencia depende la sustentabilidad del desarrollo futuro de la especie ya que es en las ciudades donde se esta experimentando con fuentes alternas de energía, tecnologías productivos y de confort alternas a las convencionales, tecnologías de eficiente producción alimentaria, desarrollos biotecnológicos y genéticos promisorios, sin embargo todo este esfuerzo en el plano científico no tiene su contraparte en las actuales formas de organización social sobre las que predomina la idea de lo inagotable de la base material traduciéndola en derroche y dispendio en aquellos sectores en los que las condiciones materiales de reproducción, se han mostrado complacientes condenando a los sectores que no han sido beneficiados en la misma proporción y a las generaciones futuras.

"LA IMAGEN DE LA CIUDAD: HACIA UN DISENO COGNOSCITIVO DE LA CIUDAD"

Jorge Morales Moreno
INTRODUCCIÓN

El presente trabajo resume los resultados de una larga y azarosa investigación cuyo objeto de estudio fue someter a prueba empírica ciertos señalamientos teóricos esbozados por Kevin Lynch en la configuración mental de una imagen da la ciudad. En principio, partíamos de la validez de algunos de sus descubrimientos en torno a la existencia de ciertos elementos estructuradores físicos de carácter colectivo presentes en una ciudad determinada, y que servían como soporte para la elaboración de una imagen mental que permitía al habitante urbano el reconocimiento, la discriminación y la valoración de un lugar. Sin embargo, en medida que la investigación avanzó, pronto surgieron otras interrogantes que apuntaban al papel que la arquitectura (y el diseño urbano en general) juega en la construcción de un ambiente específico. Notamos que, tal como sugiere Rossi, la arquitectura configura signos legibles por si mismos cuyo peso en el medio ambiente, como constructor de paisajes y atmósferas, no puede pasar desapercibido: la arquitectura crea un lenguaje que el usuario introduce en el catálogo de referencias que utiliza para el reconocimiento de un lugar. Juega pues, un papel activo en la construcción de la ciudad de la imagen mental de una ciudad.

Así pues, el esquema lynchiano pronto nos resulto ineficaz para explicar la construcción de la Imagen urbana en ciudades altamente complejas, como el caso de la ciudad de México. Aspectos tales como la arquitectura (la Información contenida en ella, valga decir), complejidad urbana (diversidad de elementos urbanos que ofrecen un sinnúmero de estímulos cognocitivos), la elaboración idónea de un test de planos mentales, en fin, fueron algunos de los puntos que modificaron el desarrollo final de nuestro trabajo.

En efecto, nuestros primeros resultados nos hacían suponer que la gran complejidad de la Ciudad de México difícilmente podría ser resumida en cinco puntos de lectura común (conforme a la prepuesta de Lynch), y aunque las muestras fueron siempre limitados, algunas encuestas realizadas presentaban una reproducción mental de la gran ciudad resumida en signos que sintetizaban al máximo toda la información disponible. Ante la enorme cantidad de estímulos visuales que bombardean al habitante capitalino, la filtración y reducción de la información en signos más simples (una suerte de supersignos) parecía ser uno de los mecanismos de defensa más socorridos. Tal señalamiento fue contrastado con planos mentales elaborados en las ciudades de Puebla y Cholula, cuya complejidad urbana presento índices de información menor a los observados en la ciudad de México (menos población, menos área construida, menos extensión geográfica, arquitectura más homogénea, etc.).

Con estas variantes, la investigación entró a una segundo etapa al participar sus resultados preliminares en los trabajos del Seminario de Complejidad Visual (1990), coordinado por el Dr. Javier Covarrubias en las instalaciones de la UAM Azcapotzalco. Algunos escritos y conferencias de éste y del Dr. David Stea, participante entonces en ese Seminario (y aún del Dr. Abraham Moles, otro de sus vitales aunque esporádico participante) nos dieron acceso a nuevos conceptos y exigieron un nuevo acercamiento al problema o por lo menos una redefinición de sus alcances teóricos y experimentales. Esta circunstancia nos llevó a revisar y contrastar los resultados obtenidos con una nueva indagación de campo, ahora en una zona irregular urbano de la periferia de la Ciudad de México. Se trataba de detectar, siempre con muestras mínimas no representativos, el papel jugado por la arquitectura de un lugar urbano (caracterizado por lo reciente de, su fundación, lo precario y provisional de sus construcciones, la ausencia de color, etc.) en la elaboración de una imagen colectiva, fotografías, pianos, encuestas, recorridos, fueron presentados de nueva cuenta en los trabajos de este seminario, cuyas discusiones, dudas y preguntas fueron finalmente incorporados en esta última versión.

Así, pues, puedo creer que uno de los logros de esta investigación consiste en haber evaluado ciertos elementos físicos de la ciudad, bajo el enfoque de diversas teorías de la cognición (psicología ambiental e información, básicamente), y que tienen un papel decisivo en su construcción simbólica. Así mismo, el manejo de mapas cognoscitivos como parte de una metodología para el estudio de la imagen urbana enfocada al caso de una ciudad tan complejo y dispar como la de México, nos permitió ingerir conjeturas preliminares sobre la manera en que sus habitantes construyen un lenguaje sintético de supersignos orientadores y discriminadores que permiten, a su vez, elaborar una imagen colectivo de la ciudad.

Así mismo, aunque no logremos medir el impacto de dicha información tienen el comportamiento espacial del habitante capitalino, si pudimos determinar, Vio planos mentales el papel que juegan las actividades ligadas al desplazamiento y transporte en la configuración de una imagen urbana constreñida a un enorme y monótono lenguaje de sendas, en donde otro tipo de estímulos son ignorados por el carácter funcional que el habitante otorga a las vías de acceso, y que utiliza como materia primo directa para el reconocimiento, estructuración y reproducción de la imagen urbana resultante: el habitante de la ciudad de México tiene frente a sí una gran cantidad de información física que constantemente adormece sus sentidos (y que lo hacen diferente ante el estimulo externo, exactamente como le sucede a un sapo que después de media hora de registrar el movimiento monótono y repetitivo de un cursor de computadora acaba por ignorarlo y acostumbrarse a el) y que le imponen la necesidad de recodificar la información en supersignos simples y poco complejos, a fin de poder actuar en ella.

Finalmente, deseo agradecer vivamente la generosa ayuda teórica del Dr. Javier Covarrubias y ciertas observaciones metodológicas del Dr. David Stea. Sin ellas hubiera sido muy difícil la terminación de este trabajo.

I. LOS CONCEPTOS
1. La imagen

El estudio de la imagen de la ciudad partiendo de planos mentales ha sido una especialidad iniciada básicamente a partir de los trabajos elaborados por Kevin Lynch a finales de los años 50's (La imagen de la ciudad, 1960). La importancia más inmediata del “modo lynchiano” de abordar y percibir el orden físico urbano, consistió en dar cabida a la visión de los usuarios sobre su propia ciudad, a través de indagar, mediante muestreos, las imágenes mentales que de ellas hacían y que evidenciaban el reconocimiento, discriminación, valoración y estructuración de puntos de distinción: elementos de la realidad urbano, ordenadores del inconciente colectivo.
A partir de una reducción visual de la estructura física urbana, Lynch obtuvo un modelo de legibilidad de la ciudad mediante la presencia de ejes de identificación y discriminación -comunes en la percepción de los habitantes- y que permitían inferir signos de demarcación, zonas heterogéneas, puntos de reconocimiento y de cohesión, etc. y, a su vez, dar jerarquía o presencia a ciertas áreas urbanas sobre otras.

El modelo propuesto suponía, así, una identificación y una lectura de la ciudad a partir de su reducción en componentes físico-visuales, presentes en la imagen mental de los habitantes, independientemente del número total de los mismos, trayectoria histórica de la ciudad o extensión geográfica (dado que los habitantes eran los sujetos conocedores y la ciudad el objeto de conocimiento). De hecho, fragmento de la ciudad en partes cada vez más significativas al usuario, de tal forma que el plano resultante consistía precisamente en la reproducción de la imagen mental que el usuario se hacía de los componentes estructuradores de la ciudad, así como - y a partir de ello- de la manera en que aquél los ordenaba y le asignaba valores funcionales. El mismo Lynch suponía que “una Imagen pública de cada ciudad...es el resultado de la superposición de muchas imágenes Individuales”.
Tal procedimiento permitía “develar la función de la forma (urbana) en sí” (una forma que el mismo Lynch suponía “sensible”). Así, en la nomenclatura que obtuvo - y cuya presencia supuso común en las ciudades que analizó- descansaba la posibilidad de la ciudad de ser aprehendida en su fisonomía y forma- guión- función. A saber aquéllos cinco famosos puntos de estructuración visual: sendas o itinerarios, bordes o límites, barrios, nodos o núcleos, mojones o puntos de referencia.

Lynch pensaba que todos estos elementos no se encontraban aislados unos de otros y que su apreciación en conjunto explicaba la idea que los usuarios tenían de la función y la forma de su ciudad, de tal forma que la ciudad funcional era el resultado de un enramado de barrios cruzados por sendas y delimitados por bordes, así mismo caracterizados y particularizados por una serie reconocible de nodos y mojones (arquitecturas, en el mejor de los casos). Semejante concepción era válida tanto para ciudades de tradición histórica (Boston) como ciudades de fisonomía nueva (los Ángeles) o inmersas en un crecimiento físico extensivo (Nueva Jersey, sólo para citar los casos analizados por el autor en su trabajo ya referido).

En trabajos posteriores, Lynch (¿De qué tiempo es este lugar?, 1972) trataría de explicar que su modelo no es meramente una aproximación visual de la ciudad, pese a que la abstracción que hizo de sus entrevistados en lo referente a educación, tiempo de arraigo, ocupación, así como la Ignorancia de elementos históricos en la configuración de la imagen de la ciudad, limitaron su aportación a un trabajo de relevancia metodológica de fuertes connotaciones empíricas. Aún así, en uno de sus últimos trabajos (La buena forma de la ciudad, 1985) retoma ciertos planteamientos y enunciados en La imagen de la ciudad; a saber, la posibilidad del urbanista, planificador o arquitecto de controlar, intervenir y crear la imagen de la ciudad a partir de una remodelación racional de sus elementos moderadores más importantes y representativos.

2. La percepción

Lynch abrió sin duda una larga e interminable discusión sobre la maneras de entender las totalidades urbanas a partir de sus componentes y sobre las metodologías de aproximación emp1rica que suponen la reconstrucción de la imagen colectiva de la ciudad. Uno de los puntos más cuestionados de su propuesta fue el carácter ahistórico y acultural implícitos en su modelo de legibilidad urbana. Otro, la falsa suposición de que la suma de las partes (nodos, sendas, barrios, etc.) dan como resultado al todo (la totalidad urbana), Otro: concebir las arquitecturas locales como simples datos. Y otro más: el menosprecio mostrado en su propuesta en la relación “objeto de percepción-sujeto que percibe” (emisor-receptor).

Antoine S. Bailly, en otro libro ya clásico sobre el tema (La percepción del espacio urbano, 1979), profundizó sobre esta cuestión sintetizando lo que el consideraba las dos corrientes más importantes al respecto: una, que explicaba la relación emisor-receptor desde un enfoque conductista, y otra que la explicaba incorporando elementos subjetivos, como la intuición, cultura, experiencia, aspectos fisiológicos, etc. del receptor en el momento de captar o recibir un mensaje (una Información urbana). La percepción de la ciudad, la construcción de una imagen colectiva, no se agotaba ni podría resumirse en simples datos físicos. Implicaba un proceso mucho más complejo de construcción simbólica del espacio urbano. Al decir del autor, se "trata de captar en el medio urbano no sólo la percepción, las actitudes o los comportamientos, sino también, y sobre todo, los vínculos existentes entre el espacio y el conjunto de estos fenómenos” (IBID).

Así, por su investigación circulan múltiples aspectos vinculados al modo como es percibida y vivida la ciudad, tales como el análisis de los mensajes, sistemas de percepción (orientación, auditivos, visuales, táctiles, olfativos), memorización, teoría de la forma, percepción y comportamiento urbano, nociones de territorialidad, sentido de lugar, etc. El factor común en los trabajos de éste investigador (a cuya propuesta metodológica denominó “microgeografía”) y Lynch es el uso sistematizado de planes mentales como punto de partida para el estudio de los elementos estructurantes del paisaje urbano. Bailly destacaba (a raíz de sus estudios sobre Belfort y Besancon, ciudades medias francesas, y de Edmonton y Quebec, ciudades canadienses) el papel que juegan los sistemas de transporte en la configuración de la imagen urbana ('La imagen de los usuario de los transportes colectivos depende de los umbrales de espera y de la duración del viaje. En la planificación de los transportes, e inclusión de externalidades -como, por poner una caso, la percepción de esos umbrales- facilitará en suma, el que se tenga en cuenta la geografía subjetiva de los residentes”) y otorgaba al estudio de los procesos de percepción, memorización y reconstrucción mental de pianos -acaso más que Lynch- un papel preponderante en el estudio de la percepción del espacio urbano.

Así mismo, incorporó al análisis variables de carácter macrogeográfico que, en su opinión, resultaban fundamentales para la comprensión de imágenes colectivas o grupales, tales como el rango social, el carácter familiar y el grupo étnico. Esto le permitió concluir que "la cultura influye en ciertos procesos urbanos" ("la vivienda, el nivel socio-económico y además, la etnia son básicamente los causantes de los agrupamientos, lo que permite sugerir el papel desempeñado por la percepción de los símbolos y, en menor medida el jugado por las externalidades”) y que la imagen colectivo de una ciudad, a diferencia de lo que el mismo Lynch sostenía, no se agota con las percepciones individuales de sus habitantes, puesto que estas reflejan ciertas tendencias imbuidas por el medio.

3. La conciencia y el impacto

Los trabajos de Lynch y Bailly crearon la atmósfera para acercarnos a un estudio preliminar sobre la imagen de la ciudad de México. Aún así, tuvimos que revisar varios textos e investigaciones antes de abordar el diseño de investigación, toda vez que las conclusiones parciales del primero y las interrogantes abiertas para el segundo no completaban ni respondían a las dudas crecientes que nos hacíamos al atacar la imagen de la ciudad más grande del mundo. Acudimos, por ejemplo, al Lenguaje de patrones de Christopher Alexander (1979), con el interés de abordar el estudio de la percepción de un lugar a través de sus elementos físico-sensoriales, de interpretación subjetivo, y que, en la consideración de Alexander, delimitaba la existencia de una cualidad central, mismo que daba estilo y personalidad a un medio ambiente determinado (desde una recámara o baño particular hasta una calle o barrio). Alexander propuso una larga lista de patrones (cualidades) ergonométricos, ambientales y psicológicos, interrelacionados espacialmente y de carácter atemporal (algo así como las esencias de los lugares), que dan sentido y significado a un lugar determinado. Suponía que estas cualidades (o patrones, en tanto que producían una actitud determinada) eran exclusivos, únicas, y que bastaba con reconocerlas e identificarlos para sacar a flote la esencia de un lugar determinado.

Algunos otros autores consultados abordan el problema de la ciudad a partir de un análisis semiótico de su arquitectura y se enfocan más en el significado arquitectónico que en la percepción paisajística o urbano, (Paolo Sica, 1977; Manfredo Tafuri, 1977; Aldo Rossi, 1982; Chel Negrin y Tulio Fornari, 1987), o más en la lectura arquitectónica de la ciudad que en el impacto emocional que la propia arquitectura tiene en el habitante urbano (Decio Pignatari, 1983).

Quizá por ello el trabajo de David Canter, Psicología del lugar (1979), adquiere una importancia singular. Canter sugiere que la percepción de los lugares subsiste un proceso de concientización de los estímulos en nuestro alrededor, de ahí que los objetos (incluyendo el lugar) al impresionar nuestros sentidos, nos dejan una conciencia (normalmente subjetiva) de los mismos. Así, en el reconocimiento de un lugar participan procesos mentales asociados a la cognición, con la advertencia de que los medios ambientes siempre propician más información de la que puede procesarse: "Los ambientes siempre representan, en forma simultánea la posibilidad de información repetida, de información inadecuada y ambigua y de información conflictiva y contradictoria” (una de las propiedades de la experiencia humana con el medio ambiente, según Ittelson citado por Canter). Se desprende el señalamiento de que nuestras respuestas ante la complejidad y variedad de los entornos no siempre es la misma. De esa manera, en la óptica de Canter el lugar deja de ser pasivo (Lynch) adquiere una connotación mucho más amplia que implica aspectos geográficos, ambientales, arquitectónicos y sociales.

Hay lugares que nos gustan y otros que rechazamos debido a su configuración, a la forma en que los percibimos o impresionan nuestros sentidos y a la manera en que nos involucramos en ellos (a precio, gusto, recuerdo). De ello se deriva la posibilidad de recordarlos, de hacerlos significativos, de darles un punto de distinción para la orientación, el reconocimiento, la ubicación, etc. Y aún más: Canter subraya el papel que juega en la percepción de un lugar la diferencia de papeles sociales (roles) asignados frente al medio ambiente. En términos metodológicos, suponía que la estimación de las distancias era un excelente procedimiento para representar lo que se sabe del lugar y que los mapas refuerzan la información recibida.

Sin embargo, han sido los trabajos de Javier Covarrubias, agrupados en El Delito de Contaminación Visual (1989), los que al final de cuenta nos arrojaron más luz sobre el nebuloso mecanismo mediante el cual la ciudad es mentalmente representada.
Covarrubias no estudia a la arquitectura per se, sino al impacto psicológico que ésta tiene sobre nosotros, y que, por lo tanto, modifica nuestra idea general de la ciudad, actuando sobre nuestros comportamientos externos (respuestas al medio ambiente) e internos (estados de ánimo, producto de nuestra relación con el ambiente). La información que brinda el objeto arquitectónico altera, influye, trastorna la conducta de los habitantes: "la complejidad visual de los objetos percibidos nos afecta y... su estudio se vuelve relevante a medida que el crecimiento explosivo de nuestra ciudad conduce paradójicamente, tanto a niveles excesivos de caos, como a niveles excesivos de monotonía'. Sostiene que ambos extremos, caos y monotonía (información de más e información de menos, repetitiva), son nocivos para la salud de los habitantes.

Apoyándose en la Teoría de la activación de las emociones (que supone que la estímulación sensorial cumple dos funciones generales: proveer al organismo de información sobre el medio ambiente y mantener en el cerebro un nivel adecuado de alerta y activación), Covarrubias establece una relación entre un lugar determinado y una conducta “x”; es decir, a cierta estimulación sensorial, cierto impacto cerebral, cierta respuesta del organismo. Los lugares estimulan nuestro sistema de percepción mediante dos rutas senso-cerebrales: la primera es un viaje directo de la estimulación a través de los canales sensoriales específicos, hasta llegar a las áreas correspondientes ubicadas en la corteza cerebral; la segunda conduce la estimulación a través de redes nerviosas diversas que se extienden desde la parte superior de la médula espinal hasta el tálamo, conocida como la formación reticular ascendente, "cuya función es precisamente la de descargar un bombardeo constante de impulsos sobre una extensa área de la corteza cerebral a fin de producir el necesario nivel general de excitación o estado de alerta”. Del tálamo, la estimulación pasa al sistema límbico (una segunda capa cerebral aparecida en el cerebro humano después del llamado complejo reptiliano). Finalmente se pasa a la corteza cerebral (una tercera capa donde se localizan las actividades mentales superiores), cuya estimulación pone en alerta a los organismos y los prepara para una respuesta. Nuestro organismo requiere estar activado, de ahí la necesidad de un medio ambiente capaz de estimularlo; pero no todo medio ambiente estimula de la misma forma: “algunas veces las emociones generadas son benéficas y positivas, otras veces negativos. Entre otras cosas, el índice de complejidad (o cantidad de información) de los edificios tiene que ver con esta circunstancia”.

Abordar los índices de información de un lugar (sea un mueble, un espacio, un edificio, una calle) nos permite, en todo caso. adquirir mayor información sobre la manera en que el habitante lo asimila, lo identifica, lo hace suyo y lo incorpora a la simbólica funcional de un todo ambiental. Los trabajos de Covarrublas apuntan a rescatar la simple percepción de la ciudad y redimensionarla en una compleja red de estímulos-respuestas. No hay lectura neutra de la ciudad. No hay una imagen abstracta de la ciudad: más bien, hay una toma de partido de los elementos que la componen; hay una impresión física de la ciudad que respalda la imagen que nos hacemos de ella.

4. Para un modelo clave.

Las ideas hasta aquí resanadas nos permitieron acercarnos al problema de la imagen urbana desde una óptica teórica cargada de consideraciones prácticas: suponíamos que la imagen de la ciudad parte de la percepción de sus componentes, normalmente objetos físicos más o menos clasificables, tales como las propias obras arquitectónicas, las calles, las señales de tráfico, etc. También suponíamos que en el proceso de percepción se gestaba una valoración del objeto, ya sea por su nivel de información o por su ubicación estratégica en el enramado urbano, sin ignorar las advertencias de Bailly y Canter, en el sentido de que la cultura del observador juega un papel importante en la selección de los objetos de identificación.

Así, es la manera en que los objetos nos impactan (y la consecuente valoración que a ellos asignamos) la que determina sus valores funcionales (y aún estéticos). La cualidad de un lugar, por ejemplo, difiere de la percepción del habitante si uno de sus puntos de distinción (o referencia) constituye una escultura neoclásica o una modernista (o está pintada de rojo o blanco), de igual manera que la cualidad central, la atmósfera y la reconstrucción del ambiente de un barrio se altera si uno de sus bordes es un río, una vía de ferrocarril, un aeropuerto, un centro comercial o una avenida arbolada (de la misma manera en que si el observador es un niño de ocho años, una mujer de cuarenta o un adolescente de catorce años).

La relación entre el objeto que percibe (habitante urbano) y el objeto percibido (elementos de la ciudad) encierra múltiples variables de orden perceptual (tiempo de observación, sensibilidad), psicológico (memoria, reconstrucción mental del lugar percibido en forma fragmentada o en su totalidad, identificación, asociación, etc.). sociológico (nivel cultural del observador, rol social, edad, años de residencia, procedencia en el caso de inmigrantes, etc.), arquitectónicos (calidad y dimensiones de los puntos físicos que sirven de sostén en la reconstrucción simbólica de la ciudad, materiales y estilos de las obras arquitectónicas identificadas como puntos de referencia, núcleos, etc.), urbanísticos (densidad de población en el barrio o ciudad, accesibilidad de la vías de transporte o recorrido, usos del suelo, zonificación, etc.).

La percepción de un lugar tiende a tener un carácter gestáltico, es decir, se tiene una percepción de la totalidad, dispersa en varias direcciones (no es posible una lectura en una sola dirección). El lugar impacta todos los sentidos, y así mismo, no se limita a su arquitectura o a su emplazamiento físico, sino se nos presenta como un objeto tridimensional, donde el color, el sonido, las simetrías ocultas, el ambiente y la atmósfera nos transmiten información que difícilmente pueden resumirse en una parte "concreta" de la totalidad. Recordamos sólo las esencias de los lugares (o las cualidades, como diría Alexander), pero las esencias no son los lugares y las esencia mismos cambian de significado y de importancia cuando observamos el mismo lugar en otras circunstancias, (cf. K. Lynch, ¿De qué tiempo es éste lugar? (op. cit.). Al percibir un lugar nos sometemos a él, participamos en él. Nos afecta (o impacto, en la terminología de Covarrubias), influyendo evidentemente en la opinión que nos hacíamos de é1 (por eso es posible hablar de lugares aburridos, peligrosos, activos, agresivos, tristes, etc.).

Sin embargo, la reconstrucción mental de un lugar reduce al máximo la información física del mismo. Si bien es cierto que la percepción de un sitio puede ser gestáltica, su reproducción mental se limita a la conservación de sólo aquéllos elementos que pueden ser funcionales para su identificación. Existe pues siempre una información inútil, de más, que generalmente nunca es considerada como generadora de elementos de distinción o discriminación. En ciudades de gran complejidad (como la ciudad de México) ésta información inútil normalmente corresponde a las cualidades de los objetos, no a los objetos. Hay una estética del lugar que nunca es considerada como punto de distinción ni como eje estructurador, a menos que se trate de un objeto estético por si mismo, como puede ser el caso de ciertos monumentos (hemiciclos, columnas, fuentes...) o esculturas. Algo parecido sucede con la arquitectura, cuyo mensaje estético pasa a segundo plano a favor del volumen, o de la calle, cuya información adyacente es nulificada en tanto que no es funcional para el usuario: lo que resulta funcional en una calle son sus ramificaciones, conexiones, cruces. Hay pues una simplifcación funcional en la construcción imaginaria de la ciudad.
Cuando la estética de la ciudad (la información de más, generalmente ligada a las características y cualidades de los objetos, a su composición y manera de estructurarse con otros objetos en un espacio determinado, con el paisaje circundante) no es considerada como elemento estructurador en la imagen de una ciudad, se renuncia a la contemplación como forma de identificar y conocer el espacio urbano. Hay ciudades donde la contemplación ha sido erradicada por la visión rápida (pragmática, funcional). Cuando esta forma de abordarla ciudad se vuelve común, puede decirse que la arquitectura de esa ciudad ha perdido la posibilidad de expresión y la capacidad de asombrar. No juega más un papel estructurador de su imagen y se ha convertido en simple sujeto pasivo, una especie de escenografía física "en bloque”.

II. LOS DATOS

5. Nuestra propuesta

Cuando decidimos emprender un estudio de la imagen de la ciudad de México, supimos de inmediato que un solo enfoque, por ejemplo el propuesto por Lynch, no iba a satisfacer los alcances de nuestra investigación: teníamos enfrente a una de las ciudades más grandes del mundo (lo que implicaba de paso la elaboración de una encuesta cuya muestra fuera tan amplia que nos permitiera tener un mínimo y un máximo de confiabilidad) y que. por si fuera poco, se caracterizaba por una arquitectura tan heterogénea y dispar (exceso de estimulación) , por una cultura urbana marcada notablemente por el origen migratorio de un alto porcentaje de sus habitantes y por un sistema de urbanización incompleto, creciente e impredecible que ha hecho que el 'rostro urbano' de la ciudad de México sea casi Imposible de describir.
Una simple encuesta al estilo Lynch nos hubiera fragmentado infinitamente la ciudad por sus múltiples barrios y colonias, por no hablar de los otros elementos de estructuración urbana. En lugar de ello nos decidimos por un estudio comparativo, en la suposición de que la variable de mayor peso era precisamente el tamaño de la población. Así para una primera etapa de esta investigación decidimos estudiar paralelamente la imagen de las ciudades de Puebla y Cholula. Esta última es una ciudad de menos de 25,000 habitantes y constituiría un contrapeso extremoso a la Ciudad de México. La ciudad de Puebla cumpliría así el papel de un punto intermedio entre ambas Indagaciones (Puebla tiene una población calculada entre millón y medio y dos millones de habitantes). Para una segunda etapa decidimos estudiar una zona precaria urbanizada de los alrededores de la ciudad de México, cuya población ha sido calculada en 50-100,000 habitantes; esta indagación se hizo una vez que se afinaron ciertos conceptos de nuestro marco teórico, sobre todo ligado a aspectos de percepción y complejidad visual.

Entre las ciudades de Cholula y México existe cierta relación histórica: ambas habían sido importantes centros urbanos y religiosos prehispánicos y conservan en la actualidad vestigios de ese pasado tanto en la psicología de sus habitantes como en ciertos monumentos arquitectónicos (El Templo Mayor de la Ciudad de México como la plaza ceremonial de Tlaltelolco quizá pueden considerarse como vestigios arqueológicos, pero no puede decirse en estricto senso lo mismo de la Pirámide post-teotihuacana presente en el paisaje de la ciudad de Cholula). Sin embargo, un dato común entro las tres ciudades fue su trazado original en forma reticular (presente en la ciudad de México solo en el cuadro histórico) y que data de la conquista o fundación española, así como la existencia de una serie de puntos de referencia propios de los tiempos coloniales (una esencia histórico-temporal común a las tres ciudades, y que se traduce en una arquitectura histórica , una distribución espacial a partir de una plaza mayor, barrios especializados de artesanos y comerciantes, etc.). Estas coincidencias permitían tener por lo menos un dato histórico-arquitectónico común.
El caso de la zona marginal, una colonia popular al este de la Ciudad de México, fue más discordante y acaso arrojó más luz sobre el problema de la percepción urbana que más adelante comentaremos. Solo adelantaremos que ahí donde la arquitectura es nula, es decir inexistente ya sea por monotonía o por que simple y sencillamente no hay, el medio, físico y los accidentes geográficos cobran un valor vital en el reconocimiento del lugar.

Así, reunimos cuatro casos de estudio con la idea de que, dado el alto contraste existente entre ellos, los resultados que obtendríamos nos darían mayor información en lo referente a su manera en que un habitante urbano construye la imagen de su ciudad. Seleccionado nuestro universo, nos planteamos para la primera fase (ciudad de México-Puebla-Cholula) las siguientes interrogantes:

A: ¿Qué papel juega el tamaño de la población (Ciudad de México: 12 millones de habitantes; Puebla: 15-2 millones de habitantes; Cholula: 25-50,000 habitantes) en la configuración de una imagen urbana?

En este caso, suponíamos que a una mayor población una mayor extensión espacial de la ciudad (y por tanto. un tamaño mayor de ciudad); y a una mayor extensión espacial los recorridos del habitante serían mucho más largos que en el caso contrario. Así, de esta pregunta surgieron dos variables que derivadas del tamaño de la población-extensión territorial incidan de forma directo y determinante en la manera en la que el habitante reconstruye simbólicamente su ciudad: tiempo y distancia en la realización de los recorridos. Y una más, la ubicación espacial del barrio en que vive el habitante respecto del plano general de su ciudad.

B: ¿Qué papel juega la manera especifica en que se desarrollan los recorridos* en la percepción de la imagen de la ciudad?

Esta pregunta se deriva de la anterior, pues era lógico pensar que a mayor distancia, mayor consumo de tiempo; así el habitante estaría obligado a emplear medios de transporte que le acorten en tiempo sus trayectos. Este es el caso de la ciudad de México, cuya “población” de automotores es casi dos veces mayor a la población humana de la población de Puebla. Pero también el transporte subterráneo (aunque el metro tiene tramos importantes de superficie y aún elevados) ha “ahorrado” a los usuarios el filtro común que se hace generalmente para la selección de sus puntos de referencia, fronteras, núcleos, etc. En la ciudad de México, los mojones y nodos de los que hablaba Lynch se han reducido en los recorridos de este tipo a las estaciones del metro, al reloj de los andenes de servicio o a determinadas salidas de sus estaciones. En principio, la imagen de la ciudad de México está determinado por el medio de transporte (colectivos, autobuses, metro, auto particular) empleado en la realización del recorrido más repetido a lo largo del día-semana-mes. Las ciudades de Puebla y Cholula, quizá por su escala humano, sus recorridos son hechos normalmente a pie (más en la segunda que en la primera), con lo que la imagen de la ciudad constituye una parte viva en la experiencia del habitante.

C: ¿Existe una correspondencia entre tamaño de la ciudad y fragmentación de su percepción? Si esto es cierto ¿qué elementos resultan constantes en la manera de fraccionar la imagen de la ciudad? y ¿cómo fracciona el habitante la imagen de su ciudad? (¿qué elementos utiliza con mayor frecuencia para distinguir o reconocer un lugar?).

Suponíamos que ninguno de los encuestados de la ciudad de México podría representar una imagen global. Dado el tamaño de la misma, el usuario solo percibía una parte muy menor respecto de la totalidad. Vivía en una parte de la ciudad, no en la ciudad, y era esa parte la que el identificada como la imagen de su ciudad. Así el barrio o la parcela urbana donde el habitante realiza el mayor número de actividades al día-semana-mes determinaba, junto con el transporte empleado en recorrerlo, la imagen que tiene de ella. Para la ciudad de México, la propuesta de Lynch podía constituir una herramienta eficaz en tanto que nos permitía clasificar los innumerables elementos discriminatorios del paisaje urbano en cinco variables mínimas, pero éstas a su vez poco ayudaban en la reconstrucción de la imagen global. De hecho, como se verá más adelante, en lo referente a recorridos casa-trabajo, los nodos, mojones y bordes del esquema lyncheano fueron literalmente ignorados en la percepción del habitante. Para el capitalino, la imagen de su ciudad es básicamente un entramado de sendas. Y viceversa, en las ciudades de Puebla y Cholula (ésta aún con mayor énfasis), la nomenclatura propuesta por Lynch cobró mayor correspondencia y significación.

Finalmente, para la segunda fase de la investigación y con base a la experiencia obtenida de la primera, nos hicimos una pregunta final:

D: En el caso de asentamientos nuevos, con arquitectura precaria y alejados de los centros histórico, comercial y laboral. ¿Qué elementos del medio son percibidos y considerados como estructurantes de una imagen común?

Ya se verá más adelante la respuesta que pudimos responder a esta interrogante. Basta aclarar que para responder a las tres primeras preguntas tuvimos que responder a ciertos test de percepción propuestos por Bailly, mismos que fueron aplicados durante diversos días a una pequeña muestra aleatoria in sitúen las tres ciudades mencionadas. Nos Interesaba mantener ciertas variables fijas, como tiempo y distancia aproximada del recorrido y modo de transporte. La población encuestado (30 en Cholula, 45 en Puebla y 50 en la ciudad de México) tuvo como mínimo de edad 16 años y la indicación central para recabar información fue la siguiente:

Dibuje en una hoja de papel (que nosotros proporcionamos) el recorrido que usted realiza con mayor frecuencia en el día-semana-mes (casa-escuela, trabajo-escuela, casa-trabajo. etc.), destacando los puntos de referencia que le sirven para orientarse o ubicarse, de tal forma que si yo (el encuestador) siguiera la trayectoria dibujada, con sólo seguir la información que usted proporcione podría repetirlo. No olvide señalar el Norte. Anote en el reverso de la hoja:

-La distancia aproximada del recorrido (metros, kilómetros,... -Tiempo de duración del recorrido (minutos, horas... ) -Medio de transporte (a pie, bicicleta, automóvil particular, combi, colectiva, etc.) -Edad - Tiempo de residir en el lugar.

6. Nuestros Resultados

1. Lo primero que nos llamó la atención fue precisamente la Imagen de sendas que se desprendían de las encuestas de la Ciudad de México. Mientras más largo el trayecto de recorrido (de más de una hora de duración la Información proporcionada resultaba más escueta y simple, resumida literalmente a una serie combinada de sendas (más evidente en los recorridos hechos en metro). Al mismo tiempo edificios públicos y comerciales cumplen la función de los mojones y núcleos próvistos por Lynch, sin necesariamente tener las características definidas por él. El carácter comercial de una buena parte de las avenidas y calles de la ciudad de México (presencia significativo de restaurantes, centros comerciales, tiendas de autoservicio, talleres, etc.) estuvo presente en la memoria de sus habitantes. También sus nombres (cuando los recorridos eran en autos particulares o a pie).

En términos generales, el resultado era un gran mapa de la ciudad trazada por larguísimas líneas, pocas veces cruzadas con nombres escuetos de avenidas (periférico, viaducto, eje tres sur, xola, etc.) o por puntos o dibujos con nombres del metro o edificios públicos (Torre de Pemex, Refinería, Teatro Insurgentes, Canal 13, etc.) o privados de carácter comercial (tiendas de autoservicio, centros comerciales, etc.). Un plano de líneas que intentan resumir al máximo la gran complejidad urbana (la gran estimulación que representa para el organismo una ciudad de semejantes características) que significa la ciudad de México. Al parecer, a mayor información del emisor (información de más), menor la capacidad del receptor de percibir, memorizar y responder a la totalidad del mensaje, de ahí su reproducción fragmentada, simplificada. El habitante de la ciudad de México filtra el máximo de información recibida por su entorno urbano, de tal forma que las especificidades de la gran ciudad pasan desapercibidas, dejan de ser significativas y funcionalmente son inexistentes.

2. El plano de la ciudad de Puebla resultó mucho más rico de información, Las líneas que representan a las avenidas y calles conservaron su forma reticular, la información sobre los puntos de referencia se aproximaron más a los sugeridos por Lynch. La ciudad tenía más puntos en común en las reproducciones mentales de los encuestados; así, en la Imagen común se observan ciertas constantes características de la ciudad (plano reticular, ciertas iglesias y escuelas del centro histórico, grandes avenidas, etc.). Puede decirse que la capital poblana proporciona una cantidad de información que todavía, dado su tamaño y población, es asimilable y estructuradora en la reproducción mental de sus habitantes. La composición urbana de la ciudad, la distribución de sus partes, está presente en el campo visual y en las maneras de orientación-ubicación colectivas.

3. El plano de la ciudad de Cholula (recorridos a pie que promediaban entre 5 y 15 minutos) incluyó elementos del paisaje externo. En algunos casos, se reprodujo el trazo reticular, de toda la ciudad, mostrándose numerosos puntos comunes (volcanes, pirámide, zócalo, portales, mercado, calle Hidalgo, etc.) o proporcionando información propia de la vida cotidiana, de su gente, adherida a un elemento urbano de valoración personal (tortillería, panadería, tiendas de ropa, casa de algún familiar como punto de referencia, la tienda de la cuadra, etc.), Cholula, una ciudad que resulta poco compleja respecto a Puebla y México, representa una mayor información en la reproducción mental de los encuestados: hay más diversidad y más contacto de la gente con su propia ciudad. Su imagen se capta mejor y sus elementos son realmente usados como puntos estructurantes del quehacer cotidiano de su población. La ciudad de Cholula a diferencia de la ciudad de México, está más presente, más viva, participa más en la vida de sus habitantes. Su arquitectura, medio físico, trazado, desplazamientos, participan más en el comportamiento urbano colectivo. En los planos elaborados por los encuestados, el punto de partida ocupa un lugar importante y el recorrido es ambientado por la ecología local (árboles) o los usos urbanos de las calles.

4. La mayor complejidad urbana de la ciudad de México hace que el receptor filtre toda la información, hasta reducirla a un mínimo vital. El fraccionamiento funcional de la gran ciudad hace casi imposible de construir una simbólica general colectiva. El habitante vive una parte muy pequeña de su ciudad. Desconoce la externidad de su zona. Paradójicamente, respecto a Cholula y Puebla, la ciudad de México es una ciudad de pocas imágenes, pocas señas, pocos puntos en común. Es, en todo caso, una ciudad de imagen lineal. Por el contrario, lo planos mentales de Puebla y Cholula sugieren que ambas ciudades están más interiorizadas en la memoria de sus habitantes. Son ciudades más presentes en los tiempos, ritmos y vida cotidiana de su población. Aún no son ciudades saturadas. Su menor complejidad urbana hace que la información que desprenden sus edificios, calles, entorno físico, se procese de una manera activa en la configuración mental de sus habitantes. Son arquitecturas vivas y participativas.

5. La encuesta realizada a 20 habitantes de un asentamiento irregular de la periferia del este de la ciudad de México, arrojó ideas preliminares interesantes en torno al papel que cumple la arquitectura en el reconocimiento de un lugar. En el margen izquierdo de la autopista México-Puebla, entre los pueblos de Ayotla y Los Reyes, y desde Chimalhuacán hasta Chalco, la ciudad de México ha visto crecer en los últimos 15 años una infinidad de asentamientos nuevos caracterizados por la escasez de servicios urbanos, una arquitectura precaria o provisional y una gran movilidad física de sus habitantes. Son las nuevas ciudades de México, satélites y dormitorios de la gran capital.

El lugar que seleccionamos para aplicar la encuesta, que a diferencia de las anteriores solo pedía el dibujo de un plano del lugar, de la colonia, señalando los puntos de distinción, ubicación y orientación más evidentes, fue un asentamiento de menos de 15 años de antigüedad con poco más de 20,000 habitantes (ex-ejido Emiliano Zapata, entre Puente Rojo y Puente Blanco, Autopista México-Puebla) y bordeado por canales abiertos de aguas negras. Con arquitectura precaria, casas de un solo nivel en tabique gris, calles sin banquetas y sin pavimentar, zonas de la colonia sin alumbrado público y sin luz doméstica, con patrullajes esporádicos del ejército, la colonia daba la Impresión al observador externo de un lugar totalmente irregular un proyecto de vida urbano donde el futuro ha sido secuestrado y donde el modo de vida se asemeja al de un campo de concentración para pobres de una ciudad tercermundista.

Poca complejidad ambiental dada la monotonía arquitectónica y del entorno (el lugar estaba rodeado de infinidad de colonias con las mismas características). Aún así, los planos mostraron un rescate del medio físico (la cercanía con algún pueblo, la autopista, un cerro, como puntos de orientación) y una traza en verdad inexistente pero que permitía la reproducción esquemática del asentamiento. Los puntos orientadores fueron los pocos servicios públicos (escuela, mercado, Iglesia) existentes y, lo sorprendente, la reproducción mental sintetizó al máximo, casi en un lenguaje de sendas similar al observado en los planos de la ciudad de México, la información urbana de la colonia. No hay arquitectura del lugar porque no hay historia, no hay imagen particular porque no hay arquitectura: no hay más que una sucesión monótona de manzanas y sendas que, dado el tamaño similar, contrasta con los planos de la ciudad de Cholula. La imagen de esta colonia irregular, un verdadero trozo de la ciudad del futuro, es la imagen de la pobreza, o mejor dicho de la estandarización de la pobreza en los modos de vida, en la distribución espacial, en los gustos arquitectónicos. Nada permanece, nada se distingue, nada sobresale. Nunca en las variables señaladas por Canter y Bailly sobre el papel del Ingreso económico y la cultura han cobrado mayor sentido que en este tipo de asentamientos urbanos: poca complejidad, poca información, monotonía en la imagen colectiva, falta de estímulos visuales, repetición, anatomía colectiva.

La ausencia de una diversidad positiva (una estimulación positiva, nos aclara Javier Covarrubias) produce una activación cerebral mínima: los cuerpos biológicos, como los sociales, pueden morir por falta de estimulación sensorial. Las ciudades nuevas mexicanas no proporcionan esa estimulación física a sus habitantes. Son ciudades sin imagen particular llenas de repetición y monotonía, unas iguales a otras. La masificación al máximo de un modo de vida ligado a la incertidumbre, a la escasez, a lo provicional y a un tiempo cíclico repetitivo (arquitectónico y social) que ha suspendido en la nada las nuevas ciudades mexicanas (desde Ciudad Netzahualcóyotl hasta el asentamiento al que hacemos referencia). Caracterizan al urbanismo moderno mexicano de la segunda mitad del siglo XX.

III. LAS INFERENCIAS

7. Algunas conclusiones preliminares

1: La percepción de un lugar impacta el organismo de observador. Lo involucra y lo estimula. La reproducción mental que se hace de aquél filtra información sensorial importante que, en ciertos casos, interviene en su valoración. Los planos mentales hacen abstracción de una lectura completa, gestáltica, de los lugares. Sólo reproducen objetos distintivos, puntos de referencias que nada dicen del ambiente, la atmósfera, la vocación propia del lugar. Sin embargo, expresan el mecanismo de reducción que, debido a una sobreinformación, establece el observador como una opción válida de reconocimiento por medio de la1intesis. Los planos mentales parten del supuesto que las partes de un lugar son el lugar, y es bajo esa forma esquemática como el observador lo identifica, lo recuerda, lo valora, le asigna una función. En la medida que la ciudad resulta más compleja (lugares con más de siete +/- dos estímulos perceptuales), su reproducción mental contiene menos índice de información: los planos resultan menos complejos y los puntos de referencia son más abstractos, más generales, más impersonales.

2: La arquitectura de un lugar o de un inmueble es un signo que establece una comunicación con el observador. Más allá del impacto que pueda producir, la arquitectura de los objetos urbanos conllevan información de carácter cultural e histórico que juega un papel importante en el reconocimiento de un lugar (el casco histórico de la ciudad de Puebla, la zona arqueológica de la ciudad de Cholula). Asigna un valor por sí solo. Cuando la arquitectura es monótona (repetitiva), carente de valor histórico (precaria, provisional, condenada a desaparecer), pasa desapercibida por el observador. No cumple un papel importante en la percepción del lugar. Dejo de ser arquitectura (signo histórico o cultural, tal y como sugiere Rossi y Tafuri) y se convierte en simple objeto físico: cosas carentes de significado propias de un ambiente físico; en algunos casos, incluso en elementos contaminantes del paisaje urbano. La arquitectura de la ciudad de México ha dejado de ser una expresión propia de su cultura (no es el caso de las ciudades de Puebla y Cholula, donde la arquitectura es parte importante de la imagen de la ciudad y en algunos casos puntos de referencia). Pasa desapercibida y es registrada como información inútil. En la mayoría de los planos mentales que se hicieron de la ciudad de México, la arquitectura se confunde con la infraestructura (lo que hemos definido como lenguaje de sendas). En esta ciudad, la arquitectura no participa en la simbólica colectiva ni juega un papel central en la estructuración funcional que hacen los habitantes de ella.

3: En el asentamiento regular analizado la arquitectura también carece de valor para el reconocimiento del lugar. Si en la ciudad de México la arquitectura no está presente ya sea por su diversidad (calles con una sucesión infinita de estilos arquitectónicos difíciles de recordar) o por su monotonía (zonas o bloques con un solo estilo arquitectónico, por lo general modernista), en la colonia popular la repetición de una sola arquitectura (de subsistencia, precaria, mínima) hace que ésta carezca de importancia en el momento de la orientación o de reconocimiento. Las ciudades nuevas (o “asentamientos irregulares”), carecen de arquitectura significativa. El medio físico y la infraestructura, elementos que conforman un verdadero lenguaje de la pobreza visual (paralelo con la pobreza de servicios, de ingresos, de estímulos físicos y arquitectónicos, etc.), proporcionan el soporte de estímulos en el cual descansan los puntos de distinción (sea un canal, un cerro, una autopista, una escuela, un puente), que utiliza la gente para el reconocimiento del lugar. Una paradoja perceptual: en la ciudad de México la arquitectura ha muerto (en tanto que ha dejado de estimular, y por tanto, de activar) por su sobreabundancia (de diversidad o de monotonía); en las ciudades nuevas populares por su escasez (no informa, es mínima. se reduce casi exclusivamente a la función, es igual en todas partes). La complejidad de los asentamientos irregulares radica en la ausencia de una arquitectura motivadora, activa, participativa.

4: El origen histórico de una ciudad juega un papel tan decisivo como el tamaño de su población. En los casos de Puebla y Cholula, elementos propios de la historia urbana (traza, arquitectura, zonificación) cumplen un papel activo en su reconstrucción mental. Está más presente la cultura urbana que el medio físico (como en el asentamiento irregular) o la infraestructura o las redes de transporte (como en la Ciudad de México). La manzana, el monumento histórico, son datos que estructuran la simbólica colectiva. A menor complejidad urbana, mayor capacidad de retención mental y mayor uso de elementos de distinción estructurantes u orientados del espacio urbano. Hay un rescate de la arquitectura en tanto que juega un papel activo en las imágenes mentales de los habitantes.
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2. ANÁLISIS DE CASOS
LA MODERNIZACION SISTEMICA: LA DESCONCENTRACION COMERCIAL EN LA CIUDAD DE PUEBLA.

Guadalupe María Millián Ávila

Con esta exposición nos proponemos mas que una propuesta de análisis acabada, poner a la consideración algunas inquietudes y experiencias relativas al análisis urbano, con el objetivo de que la reflexión conjunta que de ésta se derive, conduzca a una visión que permita una mejor comprensión y respuestas más humanas a los complejos problemas de nuestras ciudades latinoamericanas. El caso que presentamos es una síntesis del trabajo que estamos desarrollando para presentar examen de grado en el Doctorado de Urbanismo de la UNAM.

1. LA NECESIDAD DE UNA NUEVA PERSPECTIVA DEL ANÁLISIS URBANO.

En el análisis de lo urbano prevalece actualmente, especialmente en las instancias planificadoras institucionales, una visión que hace depender los problemas urbanos de cuestiones referidas a la racionalidad organizativa del espacio. Esta interpretación, resultante de la forma en que se ha concebido y desarrollado 'el saber' en las sociedades modernas, es decir, como ámbitos de conocimiento especializado y fraccionado, si bien da cuentas en cierta medida de algunos aspectos disfuncionales en las ciudades, además de que ha permitido resolver algunas cuestiones puntuales, resulta sin embargo insuficiente y limitada en el momento mismo en el que se pretende dar solución a los complejos problemas contemporáneos.

Esto es así, porque a pesar de que la organización espacial de las actividades vitales al interior de la ciudad, es un medio material que propicia o limita el desempeño de las actividades sociales, la determinación de ésta no depende exclusivamente de una racionalidad espacio funcional, por el contrario este primer nivel de conocimiento constituye lo representación físico material, de un conjunto de procesos de diverso orden, que confluyen, se entrecruzan e interactúan entre sí, dando lugar a lugares complejos difícilmente acotables dentro de un único campo disciplinar. En este sentido consideramos que lo urbano, en la época contemporánea, requiere ser pensado corno 'un campo problemático", que requiere para su comprensión de la confluencia de diversos saberes, y de una perspectiva capaz de integrados.

Esto significa en consecuencia, la imposibilidad de recurrir a modelos generales de análisis esquemáticos y reductivos, la insuficiencia de una única teoría capaz de establecer jerarquías preestablecidas entre procesos: así corno la necesidad de visualizar la confluencia de procesos específicos que determinan y caracterizan a cada problema concreto, y el recurso correspondiente a aquellas disciplinas que, permitan el acceso y la comprensión de los mismos.

Este cambio en el análisis de lo urbano como problema meramente de funcioncilidad espacial, hacia la consideración de un conjunto de problemas complejos o campo problemático, no se reduce como comúnmente se ha interpretado, a la incorporación de más datos o agregados, “económicos” y hasta “políticos” de manera arbitraria y hasta impertinente. Implica por el contrario, un cambio, en las preopcupaciones de las cuales se desprenden los problemas, y por lo tanto, en las preguntas a las que se intenta dar respuesta mediante la investigación, y en consecuencia, un cambio en el tipo de 'datos' necesarios de incluir para la consecusión de dichos objetivos. Es decir, se trata de un cambio de “marco epistémico” y de “dominio empírico”, que se traduce finalmente, en una nueva concepción del desarrollo científico, del conocimiento y de las formas de acceso al mismo.

2. El ENFOQUE SISTÉMICO Y LA PROBLEMÁTICA URBANA.

Cabe aclarar en principio que el enfoque que nos interesa exponer (aunque lo haremos de manera muy breve) como han expresado los principales estudiosos que se han avocado a la definición del mismo, no se refiere a la concepción proporcionada por la teoría de sistemas. Se trata por el contrario de una forma de comprensión de la realidad, fundada en una concepción epistemológica
, que intenta dar cuenta de la complejidad y las causas estructurales de la misma, a partir de un problema concreto y de una concurrencia interdisciplinaria.

Tomando como base un problema concreto, el sistema se constituye a partir de una “pregunta conductora” que permite ir estableciendo aquellos aspectos que dan cuenta de la misma y el grado de importancia que cada uno tiene con respecto a ésta. Se trata en consecuencia de establecer un conjunto de relaciones entre procesos originalmente pertenecientes a ámbitos diversos, los cuales al confluir en tomo a una problemática común, sin perder su especificidad, pasan a constituir una estructura superior o sistema global. Dicha especificidad aunque como dijimos se conserva, empero, se ve también modificada en la interacción que se efectúa con los otros elementos del sistema, experimentando variaciones que en algunos casos son sustanciales y cualitativos.

Este enfoque como puede advertirse guarda semejanza con la concepción de totalidad
, en el sentido de que subraya las relaciones entre las partes y el todo, y la necesidad de ambos análisis, que dicha concepción propugna. Sin embargo, aporta una especificidad que amplía y enriquece el enfoque aludido con el establecimiento de una articulación entre totalidades que se considera “de segundo orden”
 y que García denomina “niveles de explicación diferentes”.

La diferenciación de los procesos implicados, en función de niveles, es el camino que conduce a un conocimiento más profundo del objeto de estudio o sistema. En términos generales se puede decir que dichos niveles se establecen en virtud de la sucesión de los “porqué” y los “cómo” en tomo a los resultados que se van obteniendo durante la investigación. Se constituye así un camino que articula causalidades cuya evidencia es cada vez menos visible y que por lo tanto requiere de una reflexión más profunda, pero que al mismo tiempo provee de explicaciones más estructurales.

Un aspecto importante de subrayar es la historicidad implícita en esta conceptualización. Dimensión temporal que a diferencia de los enfoques historicistas, en el enfoque sistémico, es delimitada de acuerdo a la pertinencia que establece la interacción entre procesos y estructuras. De tal manera que por un lado, el análisis retrospectivo para cada uno de los procesos se define en virtud de la implicación que adquiere como elemento de una estructura, y por otro, la implicación de nuevos procesos define la dinámica de la estructura, las desestructuraciones y reestructuraciones del sistema. En este sentido la historia no juega el papel de un contexto general o un agregado innecesario, sino que se constituye en un instrumento de comprensión crucial.

En base a las consideraciones hasta aquí desarrolladas, hemos realizado una investigación a la cual hemos denominado:

3. LA MODERNIZACIÓN SISTÉMICA: LA DESCONCENTRACIÓN COMERCIAL EN PUEBLA.

En Puebla hacia finales de 1986 las autoridades locales implementaron un Programa de Desconcentración Comercial y de Servicios. El objetivo declarado ante la opinión pública fue anunciado como: la necesidad de terminar con la congestión comercial, de tránsito y ambiental que amenazaba el Centro Histórico, así como lograr el “funcionamiento ordenado de la ciudad”, a través de “la transformación de la estructura actual, que permita racionalizar el uso del suelo, las actividades que en ella se realizan y de a los poblanos el nivel de vida que carecen y merecen.

A pesar de los ambiciosos objetivos, el Programa aludido se circunscribió a la planificación e implementación de un sistema de comercialización popular, consistente en una Central de Abastos, tres Centros Comerciales Populares y cuatro Mercados de Apoyo, y el impulso hacia la desconcentración de las terminales de autobuses de pasajero foráneos, las cuales se encontraron en el primer cuadro de la ciudad.

La puesta en funcionamiento de las mencionadas instalaciones, edificadas en la extrema periferia de la ciudad, fue acompañada de la reubicación, en éstas, de los antiguos locatarios del mercado la Victoria (clausurado desde entonces y hasta la fecha) y de los siete mil comerciantes semifijos y ambulantes
 situados en las calles circundantes al Mercado y en otras más del centro poblano.

Las transformaciones a que dan lugar esta acciones, no se reducen, sin embargo, a la definición de dicho sistema popular, ya que, con la implementación del Programa de Desconcentración, se dinamizan y especifican otros procesos, cuya acción conjunta da lugar a una reestructuración del espacio comercial, en todo el conjunto urbano, En efecto, a partir de dichas acciones, en Puebla queda configurada una estructura comercial compuesta por tres subsistemas, a los que hemos denominado “subsistemas comerciales socio-morfológicos concéntricos”. Esta categorización obedece, a que cada uno de éstos, se encuentra especificado por particularidades tipológicas, morfológicas y de localización; pero también, porque cada subsistema es representativo de un grupo sociocultural determinado:

1) El subsisterna central, ubicado sobre la traza colonial constituido por tipologías diversas de procedencia histórica, refuncioncilizadas para la actividad comercial y destinado al turismo nacional y extranjero.

2) El subsisterna intermedio localizado sobre las áreas que circundan el Centro Histórico, en el cual se encuentran localizados en términos puntuales a lo largo de] circuito de Vialidad primaria poblano, los equipamientos comerciales más modernos. La definición de dicho subsistema, está constituido por tipologías unifuncionales que engloban bajo un mismo diseño diversos espacios de comercialización, y por el criterio urbanístico de subcentros urbanos: las plazas o galerías modernas. Esta morfología es representativa tanto de los grupos sociales de medianos y altos recursos económicos, quienes las asumen como lugares de abastecimiento y recreación, como de la concentración monopolista del capital comercial mismo que las promueve.

3) El subsistema periférico, situado sobre las áreas que delimitan el perímetro de la ciudad, está constituido por los equipamientos producto del Programa Municipal de desconcentración de 1986: los CCP (centros comerciales populares) y MA (mercados de apoyo), conjuntamente con los variados espacios comerciales que rodean la CAPU (central de autobuses de pasajeros foráneos). Este subsistema esta formado también por tipologías también expresamente comerciales, y bajo el criterio urbanístico de subcentro urbano. Sin embargo, a diferencia del intermedio, los sectores comerciales contenidos en estos espacios forman un espectro que incluye desde el microcomerciante semifijo, con nivel económico de subsistencia, hasta el capital comercial capaz de erigir instalaciones como las plazas. Por lo que respecta a la afluencia de consumidores hacia estas instalaciones, predominan los grupos sociales de medianos y escasos recursos.

Esta organización del espacio comercial poblano, en anillos concéntricos, en la cual, los servicios destinados a los sectores de menores recursos se ubican en la periferia, dio lugar a la pregunta que dirige nuestro análisis, la cual podemos enunciar de la siguiente forma: ¿Cómo y porqué los programas de modernización urbana, dan lugar a la expulsión hacia la periferia de los sectores sociales más desfavorecidos en la escala socio-económica y cultural, ocasionándolos con ello una modificación en el acceso a los recursos y beneficios urbanos, y en consecuencia, el agravamiento de sus condiciones de vida. En base a esta pregunta inicial y rectora, se han originado, en el transcurso de la investigación, otras más específicas que dan paso al establecimiento de relaciones en torno a los procesos implicados.

2. ANÁLISIS DE CASOS 
LA MODERNIZACION SISTEMICA: LA DESCONCENTRACION COMERCIAL EN LA CIUDAD DE PUEBLA.

Guadalupe María Millián Ávila

Con esta exposición nos proponemos más que una propuesta de análisis acabada, poner a la consideración algunas inquietudes y experiencias relativas al análisis urbano, con el objetivo de que la reflexión conjunta que de ésta se derive, conduzca a una visión que permita una mejor comprensión y respuestas más humanas a los complejos problemas de nuestras ciudades latinoamericanas. El caso que presentamos es una síntesis del trabajo que estamos desarrollando para presentar examen de grado en el Doctorado de Urbanismo de la UNAM.

1. LA NECESIDAD DE UNA NUEVA PERSPECTIVA DEL ANÁLISIS URBANO.

En el análisis de lo urbano prevalece actualmente, especialmente en las instancias planificadoras institucionales, una visión que hace depender los problemas urbanos de cuestiones referidas a la racionalidad organizativa del espacio. Esta interpretación, resultante de la forma en que se ha concebido y desarrollado “el saber” en las sociedades modernas, es decir, como ámbitos de conocimiento especializado y fraccionado, si bien da cuentas en cierta medida de algunos aspectos disfuncionales en las ciudades, además de que ha permitido resolver algunas cuestiones puntuales, resulta sin embargo insuficiente y limitada en el momento mismo en el que se pretende dar solución a los complejos problemas contemporáneos.

Esto es así, porque a pesar de que la organización espacial de las actividades vitales al interior de la ciudad, es un medio material que propicia o limita el desempeño de las actividades sociales, la determinación de ésta no depende exclusivamente de una racionalidad espacio funcional, por el contrario este primer nivel de conocimiento constituye la representación físico-material, de un conjunto de procesos de diverso orden, que confluyen, se entrecruzan e interactúan entre sí, dando lugar a lugares complejos difícilmente acotables dentro de un único campo disciplinar. En este sentido consideramos que lo urbano, en la época contemporánea, requiere ser pensado como “un campo problemático", que requiere para su comprensión de la confluencia de diversos saberes, y de una perspectiva capaz de integrados.

Esto significa en consecuencia, la imposibilidad de recurrir a modelos generales de análisis esquemáticos y reductivos, la insuficiencia de una única teoría capaz de establecer jerarquías preestablecidas entre procesas: así como la necesidad de visualizar la confluencia de procesos específicos que determinan y caracterizan a cada problema concreto, y el recurso correspondiente a aquellas disciplinas que permitan el acceso y la comprensión de los mismos.

Este cambio en el análisis de lo urbano como problema meramente de funcionalidad espacial, hacia la consideración de un conjunto de problemas complejos o campo problemático, no se reduce como comúnmente, se ha interpretado, a la incorporación de más datos o agregados, “económicos” y hasta “políticos” de manera arbitraria y hasta impertinente. Implica por el contrario, un cambio, en las preocupaciones de las cuales se desprenden los problemas, y por lo tanto, en las preguntas a las que se intenta dar respuesta mediante la investigación, y en consecuencia, un cambio en el tipo de 'datos« necesarios de incluir para la consecución de dichos objetivos. Es decir, se trata de una cambio de “marco epistémico” y de “dominio empírico”, que se traduce finalmente, en una nueva concepción del desarrollo científico, del conocimiento y de las formas de acceso al mismo.

2. El ENFOQUE SISTÉMICO Y LA PROBLEMÁTICA URBANA.

Cabe aclarar en principio que el enfoque que nos interesa exponer (aunque lo haremos de manera muy breve) como han expresado los principales estudiosos que se han avocado a la definición del mismo, no se refiere a la concepción proporcionada por la teoría de sistemas. Se trata por el contrario de una forma de comprensión de la realidad, fundada en una concepción epistemológica
, que intenta dar cuenta de la complejidad y las causas estructurales de la misma, a partir de un problema concreto y de una concurrencia interdisciplinaria.

Tomando como base un problema concreto, el sistema se constituye a partir de una “pregunta conductora” que permite ir estableciendo aquellos aspectos que dan cuenta de la misma y el grado de importancia que cada uno tiene con respecto a ésta. Se trata en consecuencia de establecer un conjunto de relaciones entre procesos originalmente pertenecientes a ámbitos diversos, los cuales al confluir en tomo a una problemática común, sin perder su especificidad, pasan a constituir una estructura superior o sistema global. Dicha especificidad aunque como dijimos se conserva, empero, se ve también modificada en la interacción que se efectúa con los otros elementos del sistema, experimentando variaciones que en algunos casos son sustanciales y cualitativos.

Este enfoque como puede advertirse guarda semejanza con la concepción de totalidad
, en el sentido de que subraya las relaciones entre las partes y el todo, y la necesidad de ambos análisis, que dicha concepción propugna. Sin embargo, aporta una especificidad que amplía y enriquece el enfoque aludido con el establecimiento de una articulación entre totalidades que se considera “de segundo orden” 
 y que García denomina “niveles de explicación diferentes”.
La diferenciación de los procesos implicados, en función de niveles, es el camino que conduce a un conocimiento más profundo del objeto de estudio o sistema. En términos generales se puede decir que dichos niveles se establecen en virtud de la sucesión de los “porqu’e” y los “cómo” en torno a los resultados que se van obteniendo durante la investigación. Se constituye así un camino que articula causalidades cuya evidencia es cada vez menos visible y que por lo tanto requiere de una reflexión más profunda, pero que al mismo tiempo provee de explicaciones más estructurales.

Un aspecto importante de subrayar es la historicidad implícita en esta conceptualización. Dimensión temporal que a diferencia de los enfoques historicistas, en el enfoque sistémico, es delimitada de acuerdo a la pertinencia que establece la interacción entre procesos y estructuras. De tal manera que por un lado, el análisis retrospectivo para cada uno de los procesos se define en virtud de la implicación que adquiere como elemento de una estructura, y por otro, la implicación de nuevos procesos define la dinámica de la estructura, la desestructuraciones y reestructuraciones del sistema. En este sentido la historia no juega el papel de un contexto general o un agregado innecesario, sino que se constituye en un instrumento de comprensión crucial.

En base a las consideraciones hasta aquí desarrolladas, hemos realizado una investigación a la cual hemos denominado:

3. LA MODERNIZACIÓN SISTÉMICA: LA DESCONCENTRACIÓN COMERCIAL EN PUEBLA.

En puebla hacia finales de 1986 las autoridades locales implementaron un Programa de Desconcentración comercial y de servicios. El objetivo declarado ante la opinión pública fue anunciado como: la necesidad de terminar con la congestión comercial, de tránsito y ambiental que amenazaba al Centro Histórico, así como lograr el “funcionamiento ordenado de la ciudad”, a través de “la transformación de la  estructura actual que permita racionalizar el uso del suelo, las actividades que en ella se realizan y de a los poblanos el nivel de vida que carecen y merecen. 

A pesar de los ambiciosos objetivos, el Programa aludido se circunsciribió a la planificación e implementación de un sistema de comercialización popular, consistente en una Central de Abastos, tres Centros Comerciales Populares y cuatro Mercados de Apoyo, y el in-pulso hacia la desconcentración de las terminales de autobuses de pasajeros foráneos, las cuales se encontraron en el primer cuadro, de la ciudad.

La puesta en funcionamiento de las mencionadas instalaciones, edificadas en la extrema periferia de la ciudad, fue acompañada de la reubicación, en éstas, de los antiguos locatarios del mercado La Victoria (clausurado desde entonces y hasta la fecha) y de los siete mil comerciantes semifijos y ambulantes
 situados en las calles circundantes al Mercado y en otras más del centro poblano.

Las transformaciones a que dan lugar estas acciones, no se reducen, sin embargo, a la definición de dicho sistema popular, ya que, con la implementación del Programa de Desconcentración, se dinamizan y especifican otros procesos, cuya acción conjunta da lugar a una reestructuración del espacio comercial, en todo el conjunto urbano. En efecto, a partir de dichas acciones, en Puebla queda configurada una estructura comercial compuesta por tres subsistemas, a los que hemos denominado “subsistemas comerciales socio-morfológicos concéntricos”. Esta categorización obedece, a que cada uno de éstos, se encuentra especificado por particularidades tipológicas, morfológicas y de localización; pero también, porque cada subsistema es representativo de un grupo sociocultural determinado:

1) El subsistema central, ubicado sobre la traza colonial constituido por tipologías diversas de procedencia histórica, refuncionalizadas para la actividad comercial y destinado al turismo nacional y extranjero.

2) El subsistema intermedio localizado sobre las áreas que circundan el Centro Histórico, en el cual se encuentran localizados en términos puntuales a lo largo del circuito de vialidad primaria poblano, los equipamientos comerciales más modernos. La definición de dicho subsistema, está constituido por tipologías unifuncionales que engloban bajo un mismo diseño diversos espacios de comercialización, y por el criterio urbanístico de subcentros urbanos: las plazas o galerías modernas. Esta morfología es representativa tanto de los grupos sociales de medianos y altos recursos económicos, quienes las asumen como lugares de abastecimiento y recreación, como de la concentración monopolista del capital comercial mismo que las promueve.

3) El subsistema periférico, situado sobre las áreas que delimitan el perímetro de la ciudad, está constituido por los equipamientos producto del Programa Municipal de desconcentración de 1986: los CCP (centros comerciales populares) y MA (mercados de apoyo), conjuntamente con los variados espacios comerciales que rodean la CAPU (central de autobuses de pasajeros foráneos). Este subsistema esta formado también por tipologías también expresamente comerciales, y bajo el criterio urbanístico de subcentro urbano. Sin embargo, a diferencia del intermedio, los sectores comerciales contenidos en estos espacios forman un espectro que incluye desde el minicomerciante semifijo, con nivel económico de subsistencia, hasta el capital comercial capaz de erigir instalaciones como las plazas. Por lo que respecta a la afluencia de consumidores hacia estas instalaciones, predominan los grupos sociales de medianos y escasos recursos.

Esta organización del espacio comercial poblano, en anillos concéntricos, en la cual, los servicios destinados a los sectores de menores recursos se ubican en la periferia, dio lugar a la pregunta que dirige nuestro análisis, la cual podemos enunciar de la siguiente forma: ¿Cómo y porqué los programas de modernización urbana, dan lugar a la expulsión hacia la periferia de los sectores sociales más desfavorecidos en la escala socio económica y cultural, ocasionándoles con ello una modificación en el acceso a los recursos y beneficios urbanos, y en consecuencia, el agravamiento de sus condiciones de vida. En base a esta pregunta inicial y rectora, se han originado, en el transcurso de la investigación, otras más específicas que dan paso al establecimiento de relaciones en torno a los procesos implicados.

4. EL MARCO EPISTÉMICO,

El saldo de segregación y marginación social resultante de los procesos de modernización físico espacial es consecuencia de la forma que asume en general la modernidad en las sociedades capitalistas contemporáneas, y en particular de la modernización urbana. Es decir, por un lado, la monetarización y burocratización del espacio habitable y su consideración como un medio de maximización de beneficios económicos y políticos; y por otro, la constitución de una disciplina urbanística acotada técnicamente (la cual deja de lado las consideraciones sociales y culturales, particulares), y desligada de las prácticas cotidianas, y por lo tanto, medio propicio para priorizar los propósitos económicos y políticos, sobre los sociales.

Las iniciativas de modernización, provienen en primera instancia de los sectores económicos poderosos, y por lo tanto, orientadas, por objetivos de rentabilidad monetaria. En la mayoría de los casos estas acciones vulneran los intereses de habitabilidad, sobre todo de la población con escasos recursos, dardo lugar a conflictos sociales que obligan a la intervención Estatal. El compromiso Estatal insoslayable con el desarrollo económico, y necesario con los grupos sociales, conduce a la elaboración de estrategias de reordenación espacial, a través de las cuales se intenta hacer coincidir “forzadamente” ambos intereses. Sin embargo la planificación sanciona y refuerza los procesos modernizadores aludidos, subordinando las necesidades sociales a las económicas. Ello es posible, a través de la conversión de los sectores sociales implicados en los programas, en clientes de las burocracias. Esta circunstancia neutraliza la participación de éstos en las decisiones sobre la organización del espacio urbano, y en consecuencia, reduce las posibilidades de alcanzar una modernización favorable a sus intereses.

Por su parte, los modelos urbanísticos que sirven de base a las instancias gubernamentales que elaboran dichos programas, se orientan por una concepción unilateral de lo urbano, la cual pretende "solucionar” los complejos problemas urbanos fundamentándose en una racionalidad funcional, e ignorando la racionalidad económica y política que atraviesa dichas acciones. De tal manera que la zonificación en general y la desconcentración en particular, justifican con argumentos técnicos la marginación social resultante de la modernización.

De esta forma la organización del espacio para una integración social beneficiada de los avances del mundo moderno, se ve doblemente desbordada: a la subordinación económica (rentabilidad) se agrega la política (legitimidad y neutralización), estando ambas mediadas por la técnica.

En algunos casos, a pesar de la captación, los sectores subordinados recrean para sí otros espacios de supervivencia económico-social, en el seno del mismo espacio urbano disputado, o perdido por ellos, frustrando así, el logro pleno de los objetivos modernizadores de los grupos dominantes y del Estado. Especialmente en los últimos años corno resultado del proceso de modernización social, y en relación con los efectos patológicos de la modernización urbana, algunos sectores sociales marginados, han experimentado una transformación estructural los movimientos sociales urbanos (manifestación de la modernización social), han logrado incidir, aunque aún no de forma sustancial, en ciertos programas de modernización urbana, atemperando aunque sea mínimamente los pequeños resultantes para ellos, de dichos procesos.

Bajo estas consideraciones, la modernización urbana, no puede ser considerada un problema de índole estrictamente técnico espacial, sino como un proceso complejo en cuya formación intervienen diversos procesos (económicos, políticos y sociales), y diversos protagonistas generalmente con intereses contradictorios; cuyos resultados rebasan el ámbito espacial constituyéndose en medios para la consecución de objetivos económicos y políticos de los sectores dominantes, y medios de diferenciación y marginación social, especialmente para los sectores sociales de menores recursos.

La funcionalidad que representa la reorganización espacial con los objetivos de maximización económica y política, y el carácter anónimo de los resultados, en el sentido de no imputable a una accción en particular, o a un actor específico, sino a la articulación sistémica de los procesos, son los fundamentos para denominar a la modernización urbana como una Modernización Sistémica.

5. LA ARTICULACIÓN DE LOS PROCESOS, INTENTO DE CONSTRUCCIÓN DE UN SISTEMA.

El sistema global está constituido tanto por los procesos que dieron lugar en un primer momento, a la concentración comercial, como por los procesos que condujeron a definir la nueva estructuración comercial. Ya que como pudimos comprobar durante la investígación, los procesos que dan lugar a la concentración en el Centro Histórico, sufren transformaciones sustanciales en la interacción misma que establecen en torno a dicho problema, siendo estas transformaciones las que dan paso, en un segundo momento a una determinada resolución: la configuración de tres subsistemas comerciales diferenciados espacial y socialmente.

6. LOS PROCESOS CONSTITUYENTES.

Bajo esta denominación hemos distinguido el primer momento de análisis. Los procesos seleccionados son: el crecimiento físico de la ciudad; el movimiento popular de comerciantes ambulantes; y la planificación.

-El crecimiento urbano, es abordado no en su relación mecánica, en el sentido de un crecimiento demográfico, que naturalmente ha conducido a la falta de equipamientos. Sino como un proceso que cambia sus motivaciones, prioritariamente vitales, por la búsqueda de enriquecimiento y consenso. En efecto en Puebla, los intereses inmobiliarios y de legitimidad política, emergentes con fuerza en la década de los 60s, dan lugar por medio de los nuevos fraccionamientos y las unidades habitacionales de promoción estatal, a una sobreexpansión urbana estratégicamente conducida que incide en la sobrevaloración del suelo central y determina la escacés de equipamiento en la periferia. Así mismo, este crecimiento hace necesario en un momento posterior una redistribución de los equipamientos comerciales, y justifica los términos en que se efectúa.

-El movimiento popular es analizado como un fenómeno que se ve transformado cualitativamente, de comercio ambulante en movimiento organizado y con gran fuerza política. Las causas relevantes consideradas son: los ataques del comercio establecido quien presiona por detentar la exclusividad del lugar central, que como dijimos en el punto anterior, se ha visto sobrevalorado; los frustrados intentos de las autoridades locales para reubicar y terminar con el ambulantismo, mediante programas de planificación precaria y acciones represivas; y el surgimiento de solidaridades y una conciencia de intereses propios en dicho sector social.

-De la planificación hemos considerado importante rastrear el proceso que conduce de una propuesta inicial consistente en “la construcción de mercados en la zona de expansión de la ciudad”, hacia la formulación de una estrategia que pretende “un cambio en la estructura comercial de la ciudad”. Este recorrido hacia atrás ha reforzado el planteamiento anterior, sobre el movimiento popular en el sentido de la relación entre comercio ambulante y planificación.

7. LA MODERNIZACIÓN COMERCIAL DE LOS OCHENTAS.

Bajo este punto hemos abordado un segundo momento de análisis, es decir las acciones y procesos que dan lugar a la nueva estructura comercial, de nueva cuenta, considerando la interacción que establecen entre sí:

-La desconcentración comercial que la iniciativa privada emprende desde los años sesentas, misma que a partir de la implementación del Programa Municipal en 1986, se dinamiza y consolida, logrando su expresión máxima en la década de los noventas, con lo que más arriba caracterizamos como el subsistema intermedio.

-La estrategia de desconcentración
 misma que fue presentada a la opinión pública corno un programa referido exclusivamente al ámbito de la planificación, pero que en realidad consistió en una acción estratégica de sentido más amplio
, la cual implicó acciones de planificación, constructivas, de financiamiento, de negociación y de uso de la fuerza. Estrategia con la que se consiguió 'exitosamente', el desalojo de los ambulantes del Centro (a quienes se responsabilizó de la contaminación, congestión, y concentración, según lo diagnosticaron los planificadores), así como el subsistema comercial periférico y popular.

8. LAS CONSECUENCIAS SOCIALES.

Por último hemos realizado un análisis sobre las consecuencias sociales, a que dio lugar esta transformación física-espacial de las actividades comerciales. A través de entrevistas efectuadas a consumidores y vendedores en las diversas instalaciones, hemos podido establecer las siguientes consecuencias sociales: -La cualificación social del espacio comercial en anillos concéntricos y la subcualificación de éste al interior de cada subsistema.

-La modificación de las distancias entre zonas residenciales y espacios comerciales. Los nuevos subcentros urbanos han establecido “preferencias” sociales, las cuales no dependen en lo fundamental de la cercanía con el lugar de residencia, sino de las particularidades que comporta cada uno de éstos y los grupos que los asumen. En el caso de los sectores sociales de menores recursos, por ejemplo, es el bajo precio de la mercancía el factor crucial, responsable de que el CCP Hidalgo situado en la periferia norte de la ciudad, sea el espacio comercial más frecuentado por ellos. Circunstancia que se ha traducido en la ampliación de las distancias (considerando la establecida entre el centro y las periferias antes de la nueva estructuración), entre los espacios residenciales y los comerciales, para un número importante de población.

-La reubicación de locatarios y ambulantes en las nuevas instalaciones tuvo como primer saldo, en términos generales, pérdidas económicas y materiales cuantiosas. A casi cuatro años del traslado, en los diferenciados niveles de venta logrados por cada uno de los comerciantes, predominan los más bajos, existiendo casos de quiebra total. Situación que se ha traducido para la mayoría, en una disminución de las condiciones materiales de vida.

-La ilegalidad de los comerciantes ubicados en las céntricas calles, fue resuelta facilitándoles a éstos, un sitio dentro de los nuevos equipamientos, no así el problema del ambulantismo, cuyos brotes sólo han podido ser contenido a base de la continua vigilancia de las autoridades policiacas y el constante uso de la fuerza.

-La pérdida del carácter colectivo multisocial que constituía la convivencia de espacios comerciales diversos especialmente en el Centro Histórico. Con la cualificación social diferenciada que comparta la estructuración concéntrica del comercio, queda escindido también el valor de cohesión social e identidad colectiva que provee esta actividad, ya que cada uno de los subsisternas comerciales si bien es representativo de la Puebla actual, resulta un elemento de identificación y cohesión para el grupo social que hace uso del mismo.

-La tendencia a que la ciudad se reorganice a través de subsistemas urbanos completos concéntricos cualificados socialmente. Aunque resulta una afirmación prematura, además de ser una conclusión que requiere de una investigación especifica que rebasa nuestros objetivos, se puede adelantar que la cualificación social en anillos concéntricos hay suscrita a los subsistemas comerciales, es factible de generalizarse a las restantes actividades urbanas, dado el dinamismo de atracción y de expulsión que dichos subsistemas desencadenan sobre el movimiento poblacional del interior de la urbe. De tal manera que la ciudad a mediano plazo presente una estructura concéntrica en la cual para cada cinturón urbano corresponda un nivel socio cultural particular.

CONCLUSONES
En base a estas consideraciones podemos decir que a pesar de las posibilidades de intervención eficaz que han alcanzado los actores implicados, la enorme masa de conocimiento social que insume dicha intervención, hace que los actores se muevan en torno de sus intereses desde una perspectiva subjetiva y no científica: el resultado es que el curso de los acontecimientos tiene una lógica sistémica respecto de todos y cada uno de los actores participantes, misma que colisiona y subsume los intereses vitales. En el caso de los procesos urbanísticos, la forma espacial que estos procesos sistémicos tienden a asumir y que nos atreveríamos a enunciar atribuyéndole el carácter de una ley general, es que la modernización se traduce en la expulsión de las actividades de los sectores sociales subordinados hacia la periferia, conformándose anillos concéntricos de ocupación diferenciada y marginal del espacio, y que dicha reestructuración sociomorfólógica aunque logra momentos de estabilidad que pueden prolongarse por espacios considerados de tiempo, tiende a repetirse, cuando dicha periferia queda rodeada por nuevos crecimientos, constituyendo así un proceso cíclico.

Empero, la actividad ciega de los actores influye sobre la resultante final bajo la forma de mediaciones, que alteran tiempos, ritmos y plazos, de importancia crucial para la supervivencia de los actores, en especial de los más pauperizados; siendo estas mediaciones las que definen finalmente la forma específica de los procesos resultantes.

En el caso de la ciudad de Puebla hay una especificidad muy particular, que estimamos de difícil repetición en otras circunstancias urbanísticas, y ni siquiera en la misma ciudad contemplado en otro momento histórico, esta especificidad la fijamos en términos de:

-Los sujetos sociales, principalmente la burguesía poblana y los sujetos populares, en especial el movimiento de los comerciantes ambulantes.

-La personalidad de los dirigentes, en especial la del presidente municipal (Jorge Murad) y la del dirigente ambulantista (Simitrio Sanpasqueli). 
-El momento histórico que vive el momento político mexicano y la sociedad mexicana en general, de crisis e inicio de una profunda transformación estructural que puso en riesgo la legitimidad del sistema en su conjunto, obligándolo a grandes esfuerzos económicos y de gestión con el objetivo de recuperar legitimidad y respaldo.

PARA CONSERVAR UNA ESMERALDA EN EL SENO DE LA CIUDAD MAS GRANDE DEL MUNDO.

EL PROYECTO DE LOS CHINAMPEROS DE.CALTONCO XOCHIMILCO Y LA ASESORIA TECNICA SOLIDARIA DEL TALLER AUTOGESTIVO JOSE REVUELTAS DE LA FACULTAD DE ARQUITECTURA DE LA UNAM, 1987 -1988.

Carlos González Lobo

Al realizar el proyecto de intervención sobre el Lago de Xochimilco lo hacemos para complementar la CRÓNICA DE LA OTRA CIUDAD, la de los ciudadanos y su necesidad de recrearla, trasladando su memoria colectiva y sus aspiraciones, en congruencia con los principios del hacer urbano más rigurosos pero también más audaces. Para llevar a la práctica, los principios teóricos populares del 68: “La imaginación al poder”... por ello compañeros agradeceremos su atención, para compartir la descripción del proyecto que los chinamperos xochimilcas del palacio de la Flor, de Caltonco Xochimilco, realizaron con los alumnos y profesores del taller autogestivo José Revueltas de la Facultad de Arquitectura de la UNAM, a lo largo de este último año.

Como toda propuesta de un grupo técnico de apoyo solidario, el proyecto es-en rigor- de los usuarios y gestores de la iniciativa, aunque el diseño expresa la conjunción de sus planes y deseos, con las soluciones técnicas y formales que ellos y nosotros (así como nuestros asesores) pudimos concebir, en medio de la consabida precariedad de recursos y por la premura del tiempo, solamente como idea germinal.
De la correlación, diálogo y concertación futuras con los implicados en el asunto dependerá su solución efectiva y cabal, cuando el Gobierno de la Ciudad, los delegados de Xochimilco, Iztapalapa y Tláhuac del D.F. y los organismos de SEDUE. UNESCO, FAO y otros, con sus respectivas competencias y capacidades, entren a realizar la complementación del acuerdo Internacional que señala a  Xochimilco, el lago y la agricultura de chinampas y el inestimable patrimonio cultural de tradiciones y productivo como Patrimonio de la Humanidad. Sin embargo, los que creemos en un urbanismo autogestivo, que desate las fuerzas creativas culturales del pueblo, los que como usuarios deben (debemos) diseñar y recuperar nuestra habitabilidad y por tanto decidir la forma futura de nuestra ciudad, creemos que comunicar nuestros proyectos y hacerlos opinión pública comunitaria es el camino para recuperar por el diálogo, la construcción de la otra (la nuestra) ciudad, poniendo sobre el tapete de la discusión nuestras hipótesis y diseño, ojala con esto contribuyamos a la discusión sobre el futuro global de la Ciudad de México de la que este esfuerzo es sólo un pequeño dato.

En los últimos años el deterioro del lago, la degradación de las poblaciones ribereñas y la invasión continua del borde norte del desecado lago de Xochimilco por colonias populares y el deterioro de la calidad del agua y su nivel hidráulico, han tornado catastrófica la sobrevivencia del último vestigio de lo que fuera el Lago de México en la época prehispánica.

Por ello, el empeño de conservar su fuente productiva e identidad cultural de los habitantes ribereños del borde sur del Lago de Xochimilco, chinamperos que producen flores y hortalizas en las insólitas y hermosas chinampas entre canales apantles y acalotes, con medios de locomoción lacustre en las célebres canoas y que tanto caracterizan turísticamente al sur del Lago. Los restos del lago, hoy conservan dos áreas diferentes:

a) Las superficies al norte, del periférico y Cuemanco, la UAM y la Calzada del Hueso, por el canal de Chalco hasta Tláhuac. Hoy están desecados sus canales y son áreas de cultivo de maíz y producen rastrojo para el ganado.

b) En la mitad sur del lago y las chinampas permanecen aunque el descenso de las aguas, turnan la producción agrícola menguante. Si a ello hay que agregarle los deshechos que se drenan a los canales con un nivel de contaminación que ha hecho desparecer buena parte de la flora y fauna lacustres que hace 10 años aún se localizaba (según los investigadores de la UAM-XOCHIMILCO).

Por ello la idea motriz del proyecto de los habitantes chinamperos de Xochimilco, es la de elevar la productividad del suelo agrícola del lago, para con ello preservar su uso rural impidiendo su transferencia a suelo urbano con la extensión de la mancha urbana que anualmente tiende a ir ocupando progresivamente las riberas norte oriente, sur y poniente del mismo.

Creemos que para elevar la productividad del suelo las acciones son dos: Primero, mejor agua al sistema lacustre y la vitalización del mismo estimulando su uso y segundo, suspender el deterioro ribereño y la invasión del lago por el crecimiento de la ciudad.

En la brevedad de esta comunicación, solamente expondré los elementos arquitectónicos que colaboran a soportar este proyecto, dejando los asuntos hidrológicos, edafológicos, los políticos y los económicos, al debate futuro.

Hoy queremos introducir al lector a la cuestión de la intervención arquitectónico-urbana a la escala de la Ciudad de Masas,* a que nos llevan los enunciados del proyecto de los chinamperos:

1.- Si queremos elevar la productividad del suelo agrícola: (y suponiendo que obtengamos más y mejor agua), debemos restituir y as! crear nuevos canales tanto en la zona chinampera como en la zona maicera del norte que así aumentará su fertilidad. Y debemos crear en la red de canales, un sistema de transporte lacustre, en manos de los ribereños, que vitalizará las comunicaciones económicas y culturales del lago.

2.- Si queremos suspender el deterioro ribereño y la invasión del lago por la mancha urbana: (y suponiendo la concertación política y la voluntad comunitaria decidida) debemos:

2.1. Crear un cerco anular de granjas agropecuarias que en la zona norte aprovechando los recursos forrajeros serían: establos, lecheros, queserías y prod. lácteos, porcinos y avícolas, y en la zona sur de chinampas y "nuevas chinampas” un programa de invernaderos, que permitan elevar la productividad florícola y hortícola (incluso a nivel de exportación) recordando que por distancia el mercado consumidor de sus productos más grande imaginable, está en nuestra propia ciudad de México. En suma un borde o “rivete” productivo de alta rentabilidad, agrícola, y moderno.

2.2. Debemos crear también en el borde norte y oriente desde la UAM y el Periférico hasta Tláhuac, unos Muros Habitables en el estrecho espacio entre las colonias populares y el canal, de Chalco y junto a la calzada que une la del Hueso con Tlaltenco en Tláhuac, con una sección de 9.00 ml. a 12.00 ml. pero con una longitud de aproximadamente 12 kilómetros una muralla de contención, que alojaría viviendas equipamiento y servicios urbanos que hoy demandan y no tienen suelo urbano disponible las colonias de la zona norte y que permitirían fijarle un Hasta Aquí al crecimiento urbano, riveteado con un edificio continuo de construcción progresiva que darla la fachada urbana (12Kms.) del lago. Serían casi 12 has. de suelo urbano recuperado de los camellones de la actual calzada y algo cercano a 25000 m2 construidos de capacidad para el crecimiento último en esa dirección de la ciudad de México.

2.3. Crearíamos asimismo en la ribera norte del lago (ahora ya con los canales: ribera lacustre) en la Intersección de los nuevos canales de la zona maicera y el canal de Chalco, revitalizando y con transporte fluvial unos enclaves comerciales y turísticos que lleven a las colonias de Iztapalapa y Tláhuac a Xochimilcco con mercados de verduras hortalizas y flores que directamente llevarían los productores al mercado con las ventajas económicas para consumidores y productores xochimilcas; y el consumidor popular del norte tendría acceso directo a una recreación ribereño, con paseos, embarcaderos y restaurantes para el turismo popular y una nueva fuente de Ingresos para fortalecer objetivamente la cultura y la vida de los habitantes rurales de Xochimilco. Se trataría en síntesis de una redistribución democrática.

2.4. En la ribera sur, que conserva la tradición prehispánica, rural y zapatista desde Tláhuac a Tulyehualco, a San Luis Tlaxialtemaco, a San Gregorio Atlopilco al Barrio de S. Juan, a Sta. Cruz Acalpixtla a Natividas, a Xaltocan, a Xochimilco y “hasta el Periférico y Villa Coapa; que hoy están en proceso de “lumpen conurbación salvaje” proponemos la creación de enclaves ribereños, que entre poblado y poblado, hacia la mitad de su separación y sobre la ribera, el Estado realice en terrenos ribereños y con conexión a la carretera Xochimilco-Tulyehualco, unas plazas, uno de cuyos lados sea el embarcadero y que en los tres lados permitan como 'pie de contexto' el crecimiento del mercado, la Conasupo, las oficinas municipales las guarderías y los centros de salud.

Así, la mancha urbana Indiferenciado que hoy, carga sobre los pueblos antiguos, a través de cubrir su demanda de equipamiento y servicios urbanos encontrará su propio centro urbano: Imaginemos esto como en la cédula de Indias de Felipe II del fundacional siglo XVI pero con la visión de la Ciudad de Masas del siglo XX, se desarrollaran así nuevos pueblos ribereños, con Identidad lacustre y por ello Xochimilcas o Tlahuicas, pero contemporáneos.

2..5. Ilustramos finalmente la propuesta con los proyectos puntuales del barrio de Caltonco, asiento de los autores del proyecto y que ejemplarmente Indican la voluntad de conservar la identidad y arraigo de los sujetos de la cultura Xochimilca, pongo solamente 4 ejemplos: 
1.- En las cercanías de Xochimilco con centro de 'acopio' de la cultura Xochimilca que intenta reponer en el paisaje insólito de la planicie chinampera, como un bajael de piedra de los conventos del S. XVII, piedra millar en la memoria de los Xochimilcas, para ahí conservar, usar, y reforzar sus nudos culturales propios y generar su nueva cultura. 
2.- En el seno de la plazoleta central del barrio de Caltonco, hoy ocupado por una escuela de lámina (provisional) reponer la escuela, pero recuperando la plaza con el signo urbano del kiosco. Tecnología de avanzada y arquitectura pobre, pero con la poética de la cultura de los usuarios. 
3.- En un ancón de la capilla de Caltonco; la creación de un Centro de Salud comunitario, que se integra al edificio y integra a la comunidad los servicios para los que no había suelo disponible. 
4.- Para los usuarios de las chinampas que han tenido que habitarlas (debiera evitarse) una propuesta de vivienda de gran galpón, crecedera en lo interno y lo externo y que es autosuficiente en agua captada por cubiertas de la lluvia y que recibía los excrementos en hornos aboneros y las aguas servidas a través de filtros de grasas para usos secundarios.

Esta es la descripción sucinta de una propuesta que aspira a ser la expresión apropiada y apropiable de un modo de concebir el ser y hacer la ciudad. Por la recuperación del derecho y la capacidad de autogestar la concepción del hábitat, la ciudad y la región, colocando al timón la dimensión estética y la voluntad creadora popular. Y como una pista iniciática para decir: ¡hasta aquí! al crecimiento no concebido por los intereses de las comunidades, y substituirlo por un: hasta aquí, ahí y así....

GEORGINA SANDOVAL Y COLABORADORES

INTRODUCCION

El Partido de la Revolución Democrática, desde su creación, ha manifestado la necesidad de ser gobierno; plantearse ser gobierno, creemos, no significa el ejercicio del poder formal. Ser gobierno, también implica el ejercicio autogestivo, de gestión y ejecución que desarrollamos desde las diferentes formas de ejecución en la sociedad civil. Las organizaciones sociales hemos aprendido que es necesario ser propositivos, y para ello es necesario prepararse. Hoy es sólo un ejercicio propositivo; para volverlo realidad es importante difundirlo e involucrar a la población y hacerlo realidad. Es decir, estamos hablando de una serie de propuestas que se tienen que realizar y concretar independientemente de los tiempos de campaña.

Dentro del marco de trabajo de la campaña electoral, nos fijamos como objetivo desarrollar propuestas y lineamientos de Gobierno para el territorio del Cuarto Distrito Electoral del Distrito Federal. Desde nuestra práctica sabemos realizar la gestión cotidiana ante diversas problemáticas; así que desarrollar propuestas de gobierno que solucionen las necesidades más sentidas de la población, nos conduce a planear el futuro. Esto es, hay que reconocer las problemáticas, analizar sus causas y proponer soluciones viables, señalar las formas, los cómos y los quiénes para dar respuestas reales.

Planear significa para nosotros, en primer lugar un derecho y un ejercicio de participación ciudadano; en segundo lugar debe contemplar los ámbitos económico, social y territorial; y en tercer lugar debe atender las situaciones de manera integral, es decir, no mirar problemáticas de manera aislada, ni tratar de solucionarlas de manera parcial. El ejercicio de la planeación, a diferencia de cómo lo entiende el gobierno, debe ir más allá de los asentamientos humanos, considerando el medio gráfico, la base económica, la organización social y la cultura; referida y realizada por los directamente afectados; y ligada a las realidades materiales y tangibles de un espacio geográfico, sin perder relación con otras regiones. Se nos presenta como un instrumento de acción capaz de ir más allá de gestiones locales específicas o procesos de campaña electoral y administraciones de gobierno. A partir de éste, es posible fijarse objetivos que integren el desarrollo económico, social y territorial y que utilicen al máximo los recursos humanos, naturales y productivos de una región.

Lo anterior nos lleva a contemplar más allá del espacio delimitado en un distrito electoral, es decir a considerar el espacio político administrativo, la problemática y la interacción con la Delegación Venustiano Carranza; con los municipios conurbados; la Metrópoli; y además, pensar en la Megalópoli.

Como es evidente, esta tarea no es fácil, por lo pronto requirió de la participación de compañeros de cuatro organizaciones sociales del Cuarto Distrito, de los compañeros candidatos y de la asesoría de Casa y Ciudad; juntos nos dimos a la tarea de recopilar información, de crear una base de datos de diversas fuentes y problemáticas, de plasmar la información en planos, de analizar, de discutir y esbozar propuestas, El trabajo inicial se nutrió, construyó y replanteó durante tres meses de campaña: hoy creemos en la necesidad de darle continuidad, sobre todo porque vamos a ganar las elecciones, que garantizarán o que ayudarán a la concreción de las propuestas.

SITUACION A LA QUE NOS ENFRENTAMOS

Entre muchos otros elementos, para ser gobierno y gobernar se necesita tener información y controlar un territorio. Se dice que “quien tiene información tiene poder”. Así que, en nuestra intención de elaborar los “Lineamientos de Gobierno”, al primer problema al que nos enfrentamos son las fuentes de información; las hay diversas pero con datos basados en los Censos Poblacionales de 1980 o los económicos de 1985, pese a que se han adelantado cifras preeliminares del Censo de Población y Vivienda de 1990. Otra fuente son los documentos de diversas dependencias oficiales que, en general magnifican los logros y concreciones y/o esconden las problemáticas de la vida cotidiano; es decir, dudamos de su objetividad.

De éstas, se pueden desprender un sinnúmero de interpretaciones, proyecciones e hipótesis y conclusiones que sustenten alternativas.

Entonces, ¿Cómo elaborar un diagnóstico que nos permita arribar a propuestas para la población del Distrito Cuatro? No podemos obviar la información oficial, ya que finalmente son los puntos de partida; pero si podemos evaluar la vida cotidiana de los pobladores, con los pobladores mismos. Ya que son ellos los que conocen sus problemáticas, carencias, y tienen propuestas de solución.

Así que lo que hemos hecho es: conjuntar la información oficial y algunas de sus apreciaciones; confrontar esta información con algunas normas oficiales; retomar algunos estudios específicos y valorar la vida cotidiana de la población del IV Distrito. Los resultados, de esta etapa de trabajo, quedan contenidos en un documento que pretende sustentar la concepción que tenemos de cada uno de los problemas planteados; esto se complementa con que pretende sintetizar las problemáticas y las propuestas que hacemos para solucionarlas.

LAS RESPONSABILIDADES GUBERNAMENTALES Y DELEGACIONALES

Como es sabido, existen diversos niveles de gobierno y planeación en el país. Legalmente están justificados para tener niveles de concurrencia y concordancia. Sin embargo, la práctica señala que, más bien lo que existe son acciones políticas determinadas por momentos y actores, en donde no importan niveles de gobierno, cada programa y sector implementa sus propias líneas de trabajo, que no tienen relación con otros sectores o, en su defecto, se Implementa el centralismo presidencial que olvida los niveles de planeación y gobierno (por ejemplo el programa solidaridad).

Mencionaremos el caso del drenaje: una buena parte del afluente del Gran Canal viene del Río de los Remedios, que antes es el Río Hondo, este recoge las aguas pluviales que generan los escurrimientos de la Serranía de Las Cruces agua que se contamina al juntarse con las aguas residuales y la basura. Las autoridades municipales de Naucalpan tienen pensado llevar a cabo un proyecto de Introducción de letrinas para las viviendas, en tanto que el DDF está planteando el entubamiento del Río de los Remedios y el Gran Canal. Sin embargo ninguna de las dos acciones está planteada en el Plan de Centro Estratégico de Población de Naucalpan y/o en el Plan Parcial de Desarrollo Urbano de la Delegación de Venustiano Carranza.

De lo anterior desprendemos que no existe coordinación entre las diferentes dependencias, programas y proyectos, pero además, se quieren dar y se dan sólo soluciones parciales. No se proponen soluciones de fondo, no se tiene capacidad de concretar las propuestas superficiales que ellos mismos planean; no les preocupa en absoluto la participación ciudadana, ni siquiera como consulta pública.

NUESTROS PROPOSITOS

Nuestra experiencia ha consistido, como organizaciones sociales, en la atención y gestión a las demandas más sentidas de la población popular (vivienda, defensa inquilinaria, atención de salud, etc.);sin embargo para “defender y hacer nuestra la ciudad” nos es necesario recoger planteamientos y elaborar propuestas que, además de contemplar la gestión reivindicativa del local (para los barrios, colonias, organizaciones sociales y organismos civiles) contenga las situaciones diversas de la población y haga referencia a la relación que tienen los problemas micro (del barrio, de la colonia) en su esfera macro (en el D.F. y la Metrópoli).

Así, consideramos que las diversas problemáticas que se padecen en el Cuarto Distrito, tienen una referencia mayor y los problemas se encuentran relacionados entre sí o son consecuencia del anterior, por lo que las soluciones no tienen que ser parciales o momentáneas.

LA SITUACIÓN METROPOLITANA Y LAS REFERENCIAS DELEGACIONALES

El Área Metropolitana de la Ciudad de México (AMCM) es una unidad espacial, poblacional y económica; pero en términos político administrativos existen diferencias entre el Distrito Federal y los Municipios conurbados del Estado de México. El D.F. es el centro de la vida nacional y expresión del centralismo, que al desbordarse espacialmente inmiscuye a los Municipios aledaños. Presentadas así una fragmentación jurídica del territorio (Delegaciones y Municipios), que el federalismo sustenta legalmente, pero además que parcializa la toma de decisiones gubernamentales y no garantiza la participación ciudadana. En este mismo sentido la vida política de la ciudadanía es tratada de manera diferenciada, en particular los defeños no podemos elegir gobernantes y los mexiquenses pagan costos excesivos por los servicios que reciben.

El Gobierno Federal parte de la premisa de que la población y el territorio que ocupa el Área Metropolitana de la Ciudad de México no puede seguir creciendo; ya que significa un excesivo gasto para el sector público: con este pretexto se habla de la desconcentración poblacional y de la descentralización de las oficinas públicas y de la industria. En el caso de la Industria ya algunos especialistas, reportan tanto para el D.F. como para la zona conurbada, una disminución de la planta Instalada, pero, por otro lado, un aumento en la Industria maquiladora. (Cervantes / Sandoval 1991).

Sin embargo, el Distrito Federal sigue siendo el centro financiero y de gestión centralizada del país, un centro en donde las actividades terciarias o de servicio tienden a ser predominantes. En el caso de la atención de las necesidades urbanas, queda claro que sólo hay inversión (gubernamental y privada) para grandes horas de infraestructura que generen la funcionalidad y vinculación con la zona conurbada y la región centro del país, y no para demandas domésticas (por ejemplo. créditos para vivienda). Por otro lado, se trata de reducir el déficit fiscal a través del aumento de impuestos que permitan hacer "autosuficiente “ a la ciudad. (Cervantes y Sandoval. 199l).

Sin embargo, no es la misma situación para la zona conurbada o en proceso de conurbación: además de que los servicios son mucho más caros y de menos calidad, en esta periferia sí se realiza inversión doméstica y se permite un libre juego de actores, e instituciones vinculadas al sector inmobiliario. Así, muchas de las necesidades propias de la expansión tendrán que ser resueltas por la iniciativa privada y el llamado sector social. (Cervantes y Sandoval. 199 l).

La funcionalidad de la Ciudad es uno de los objetivos fundamentales del proyecto neoliberal, ya que de esta manera se garantiza la de la producción, sin embargo, pareciera que existe una dualidad en la manera de entender y tratar de imponer el modelo económico en el territorio continuo de la Metrópoli. Si bien se mezclan un sinnúmero de situaciones y problemáticas, creemos que el aparato gubernamental se enfrenta también a la necesidad de '”modernizar” no sólo la estructura económica, sino también el aparato administrativo, de gobierno y de atención de las demandas sociales (Cervantes y Sandoval. 1991).

La ciudad ha sido satanizada, se le ha pronosticado en un corto tiempo el caos total; los problemas que parecen cotidianos o que por lo menos ya a nadie sorprenden: 'el crecimiento anárquico' de la Ciudad, la congestión vehicular, la contaminación ambiental, la falta de empleo, la pobreza, la falta de servicios públicos y de transporte, entre otros, se ha llegado a afirmar que se deben al tamaño de la Ciudad. Para encontrar soluciones a estos problemas no tenemos porqué escudarnos en su tamaño como una causa única e Irremediable; debemos considerar la operatividad que deben guardar las delegaciones y municipios; se deben de encontrar las causas múltiples y encontrar soluciones integrales.

En la expansión de la Ciudad se observan dos fenómenos: por un lado, la 'detención' de la mancha urbana en el sur poniente, bajo el argumento de la protección ecológica y la recarga acuífera; por otro, la continuidad de la mancha hacia el nororiente, sin importar la destrucción de la producción agrícola. Sin embargo, se nos olvida generalmente, mencionar que parte de los suministros de los que vive la ciudad proviene de regiones más allá del Valle de México: se toma agua del Valle de Toluca, el abasto proviene de Puebla, claro entregamos aguas negras al Estado de Hidalgo, etc. Entonces no podemos hablar de prosperidad en la Ciudad, mientras sigamos utilizando o alterando los recursos naturales de otras regiones.

Algunos de los dilemas a los que nos enfrentamos parten de una situación nueva y quizás sin comparación. La ciudad es cuantitativamente nueva, o como la maneja Ángel Mercado, es una ciudad de masas; la masificación es su característica, es decir, es la masificación de sus problemas, de los procesos sociales, de la actuación ciudadana y de la atención de demandas; es lo nuevo en la vida de la ciudad. Sin embargo, la complejidad que ofrece la ciudad, nos obliga a tener un mayor conocimiento de la misma, es decir, que no podemos tener conocimientos y propuestas parciales.

NUESTRAS PROPUESTAS

La participación política de los habitantes del Distrito Federal se ha convertido en una necesidad; no se trata sólo de llevar a cabo votaciones y elegir autoridades, sino también de generar los mecanismos reales de participación ciudadana para tomar decisiones. Para ello es necesario, además voluntad política, reformas: Las Constitucionales, para crear el Estado Soberano del Valle de Anáhuac; Las Administrativas, que implica cambiar la división político administrativa del D.F., de delegaciones a municipios y, crear una nueva estructura administrativa funcional al interior de las nuevas demarcaciones político administrativas en donde, evidentemente, se garantice corresponsabilidad entre autoridades y ciudadanía; La Hacendaria, en donde es necesario hacer más justas y equitativas las cuotas y que las mismas se inviertan en obras cuyos recursos sean manejados con transparencia; las Territoriales, que implica cambiar los actuales límites políticos por otros en donde se contengan situaciones similares, A la Política de Atención Social en donde se sustituye la política de beneficencia por el de la participación activa de la población.

Toda modificación requiere del necesario sustento y debate entre especialistas, académicos, políticos, autoridades, organismos civiles, organizaciones sociales y ciudadanía. Para llevar a cabo cualquier tipo de acción, obra, proyecto o programa, es necesario realizar una planeación económica, social y territorial en el Área Metropolitana. Por principio, como quedó esbozado, hay que igualar la situación jurídica entre los habitantes del D.F. y los Municipios Conurbados. Así será posible crear una Coordinación Metropolitana entre dos estados, del los municipios conurbados y de la ciudadanía. Esta tendría la función de planear, recoger, proponer y fiscalizar las acciones de dos entidades en los rubros de transporte, vialidad, agua, drenaje, usos del suelo, expansión metroplitana, equipamientos, medio ambiente, seguridad pública e inversión pública.

En particular, una nueva estructura hacendarla para el AMCM, deberá estar descentralizada; descargar su operatividad en la nueva figura administrativa; hacer más equitativas y justas las contribuciones ciudadanas; de tal manera que, en un corto tiempo, se dote de los equipamientos y calidad en los servicios a las zonas que aún no lo tienen; evitar excesivos gastos en el aparato administrativo; para la inversión pública es necesario reestructurar la asignación de recursos para obras y política social, en donde será necesaria la transparencia en el manejo de recursos.

LA SITUACIÓN DEL HABITAT

El Medio Ambiente para el AMCM está condicionado por el actual modelo de 'desarrollo' que se sustenta en el proceso de industrialización y terciarización de la economía en las ciudades, que se caracteriza por la explotación y agotamiento de los recursos no renovables y por la concentración de actividades económicas. El dilema entre crecimiento urbano y protección ecológica no afecta a todos por igual, ni concierne en forma homogénea la totalidad del espacio urbano; existe un constante crecimiento en la demanda de vivienda (por parte de las aproximadamente 100 mil parejas que se constituyen cada año en la Ciudad de México, por hogares desplazados de las áreas centrales, por migrantes, etc.) que se ha solucionado en las áreas periféricas, tanto por parte del capital inmobiliario como por las masas de “autoconstructores” (Coulomb, R. 1991).

Respecto al 'medio ambiente sano' se puede demostrar cómo las clases acomodadas lo fueron buscando y lo consiguieron. No es casual que el patrón de segregación de la ciudad sea este-oeste. Colonizar el oeste era, para la burguesía, alejarse de las “miasmas” provenientes dé los pantanos del este y encontrar las mejores condiciones ecológicas, las cuales pasan -en parte- por el verdor y el oxígeno. Es una contradicción derivada de distribución desigual de la riqueza, entre derecho a un ambiente sano y pobreza urbana. (Coulomb, R. 1991).

NUESTRAS PROPUESTAS

La cuestión del Medio Ambiente implica decisiones globales sobre la ciudad, por lo que planteamos poner freno al crecimiento espacial a través de la densificación, para lo cual se debe tener una política de suelo urbano que permita acceder al suelo de la Ciudad consolidada, así como nuevas formas de producción de viviendo para sectores populares, optimizar el ciclo del agua; derecho y defensa de un ambiente sano, atacar las principales fuentes de emisión de contaminantes a través de la legislación que obligue a la industria a establecer sistemas anticontaminantes; garantizar el flujo vehicular para evitar mayor contaminación por automotores; hacer accesibles económicamente las tecnologías alternativas; democratizar la gestión de la ciudad, y además la conservación de la producción agropecuaria. Se trato de garantizar y reivindicar como derecho el que todos tengamos un lugar donde vivir que ofrezca condiciones medioambientales sanas.

VIVIENDA Y SUELO

Ante la inminente carencia de vivienda es necesario tener una estrategia par cubrir la demanda en un mediano plazo; para evitar el “crecimiento anárquico”, es necesario destinar más recursos al Área Metropolitana, crear un Programa Único Ejecutivo de vivienda que no vea a la vivienda como un instrumento de la política social para el desarrollo económico, que enfrente el déficit de vivienda y que facilite la relación con otras instituciones relacionadas con suelo y servicios; la ejecución de vivienda tiene como posibilidad la intervención de la industria de la construcción, siempre y cuando sea de una manera eficaz que garantice un corto tiempo de ejecución, buena calidad y abarate el costo final de la vivienda; los programas a implementar deberán ayudar a disminuir la problemática: vivienda progresiva, vivienda terminada, compra de inmuebles a terceros; vivienda en renta, mantenimiento, reposición, restauración y reconstrucción de inmuebles existentes, además de garantizar suelo y servicios; priorizar la demanda social sobre la demanda solvente ; simplificar trámites y gestión crediticia.

En particular sobre el suelo, será necesario contemplar como reserva natural del AMCM todos los predios baldíos, ociosos, con problemas legales y fiscales a través de una expropiación de utilidad pública; utilizar, primordialmente para vivienda aquellos que cuentan con la infraestructura necesaria; legalizar la tenencia de la tierra a favor de quien la habita; y sancionar legal y jurídicamente a los especuladores del suelo.

Sobre la situación legal, es necesaria una legislación inquilinaria que contemple un catálogo de escala móvil de renta con base en los salarios y valor catastral que garantice el control de rentas y la permanencia de los vecinos en su lugar de residencia; desarrollar mecanismo legales que impidan los negocios inmobiliarios ilícitos, el acaparamiento de suelo urbano o de vivienda popular; legislar para tener un control real sobre la producción y venta de los insumos de construcción; incluir a los trabajadores de la construcción como beneficiarios de las garantías que se otorgan a todo trabajador. Sobre la asignación de recursos, se deberá tomar como base lo estipulado por la ONU como recomendable: destinar a la construcción de vivienda el 6% del Producto Interno Bruto (PIB) a nivel nacional y, el 15% del mismo al AMCM; la distribución de los recursos se hará de acuerdo con la magnitud de los déficits por grupos sociales; se deben reducir los gastos burocráticos y administrativos que generen la implementación del Programa; las condiciones crediticias serán accesibles y reales para los programas legales; para los sectores populares las reglas serán homogéneas y no a partir de capacidad de pago; se tendrá que hacer uso de subsidios que protejan a los sectores populares; simplificación de todos los mecanismos y procesos para garantizar la pronta recuperación de la inversión.

El espacio de la vivienda deberá adecuarse a la forma y cultura de los que la habitarán, considerando las formas de vida, clima, iniciativas y posibilidades por lo tanto, las normas técnicas se definirán en función de necesidades y no de supuestos.

PRODUCCIÓN, SERVICIOS, EQUIPAMIENTO Y POLÍTICA SOCIAL

Desde el sexenio anterior se han aplicado políticas de ajuste de corte neoliberal que implicaron un costo social muy elevado, en términos de lesión a las condiciones de vida de amplios sectores sociales y de deterioro de la infraestructura, prestaciones y servicios de bienestar social que el Estado ha creado en varias décadas. Estamos frente a un cambio de fondo que se está produciendo en la concepción y ejecución de la política social.

La orientación que se ha dado a la reestructuración de la economía reduce las posibilidades de recuperación y mejora de los niveles de vida de los sectores mayoritarios; así mismo se han debilitado o suprimido los mecanismos de defensa laboral y social de los trabajadores (económicos, jurídicos e institucionales). En esta reestructuración los compromisos del Estado con el bienestar social se están replanteando (Moyao, E. 1991).

A través del Programa Nacional de Solidaridad se llevarla a cabo acciones de equipamiento urbano, creación de infraestructura médica, dotación de servicios, regularización de la tenencia de la tierra, establecimiento de tiendas, lecherías y cocinas populares, etc. cuyo objetivo -según el gobierno- consiste en erradicar la pobreza extrema. Estos programas puntuales, que si bien pueden cubrir necesidades materiales, no cubren las deficiencias generadas por la falta de calidad, ni Impactan los altos déficits que contiene la ciudad, además de no ofrecer garantía ni compromiso de integración, por medio de la generación de empleo o la capacidad laboral, al proceso de desarrollo nacional. Dicho con otras palabras, se trata de medidas caritativos.

Así que, nosotros planteamos la necesidad de reconocer, mantener y respetar los derechos civiles que están planteados en la Constitución Mexicana, en los rubros de empleo, vivienda, salud, educación; pero además, garantizar el mejoramiento de las condiciones y calidad de vida de la población, en concordancia con el desarrollo productivo. Esto, a través de fortalecer la resistencia de sobrevivencia económica que ha generado la propia población y para lo cual es importante apoyar las empresas familiares, la microindustria o la mediana industria. Por otra parte, es necesario darle otro carácter al Programa Solidaridad, para generar la participación productiva, sobre todo de los jóvenes, lo que requiere de la implementación de los servicios y equipamientos Indispensables.

LA SITUACIÓN DELEGACIONAL

La infraestructura creada en la delegación Venustiano Carranza en materia de salud de primer contacto y educación preescolar, básica y media se encuentra servida (contrastamos la Normatividad de Equipamiento SEDUE y la Infraestructura registrada en Cuaderno INEGI). Sin embargo el gran problema que se presenta en la infraestructura montada radica en la calidad de los servicios, como ejemplo, tenemos la inexistencia de programas de medicina preventiva; en el caso de la educación no se da continuidad a programas de alfabetización de adultos y se registran altas deserciones de población joven. Por otro lado, no existen clínicas  de atención de segundo nivel ni de atención especializada (las propias autoridades reconocen que sólo se atiende al 70% de la población), situación que se repite en el caso de la educación media (se atiende el 30% de la población) y la educación superior no existe.

Para el caso de la Asistencia Social, en tanto que las normas prevén la existencia de una casa cuna, en la demarcación no existe ninguna; deberían existir nueve guarderías, mientras solo una (es decir existe una deficiencia del 90% del servicio); debería de existir un orfelinato con 500 camas, y existe uno con 17 camas, (no se atiende ni el 5% de las necesidades); deberían de existir tres centros de integración juvenil, existe uno, estimamos un déficit de más del 60%; existen 15 centros sociales populares, con los cuales se cubren las necesidades marcadas por las normas.

En materia de infraestructura cultural la delegación debería de contar con cinco bibliotecas locales, una biblioteca regional, (quizá el Archivo General de la Nación lo cubra), tres auditorios de 1,600 m2 c/u, un museo educativo, un teatro de 800 m2 construidos, y una casa de la cultura de 5,000 m2 construidos. Los documentos consultados no registran el parque cultural con el que cuenta la delegación, sin embargo, la información del Atlas de la Ciudad de México señala que en cuanto a equipamiento cultural la Delegación se considera deficitaria.

Sobre las Áreas Verdes, según el atlas de la Ciudad de México, la delegación presenta gran escasez, ya que se tienen 0.51 km2 del total de su superficie lo cual representa poco menos del 1.5% del territorio de la delegación destinado áreas verdes. Considerando la población existente en 1990 existen 0.98 m2/hab. de áreas verdes. Se estima que el promedio en el D.F. es de 2.3 m2/hab., en cuanto que la Organización Mundial de la Salud recomienda 16 m2/hab. (La Jornada, julio 12 de 199l). Si a esto agregamos la situación que guardan los espacios abiertos, el problema es más grave.

En referencia a las redes de infraestructura, si bien los habitantes de la delegación tienen garantizado el acceso a los servicios, se hace la consideración de que las redes son antiguas, cuyo mantenimiento es prácticamente inexistente y en consecuencia su calidad es mala.

El ser esta zona del Centro Histórico, ha generado que el equipamiento comercial cubra parte de las necesidades del resto de la ciudad: existen en la delegación 37 mercados con 14001 locales (Hernández, A. 1990); además en la delegación, para 1990, se registran 8000 vendedores ambulantes (Connolly, 1991). Si se trata de garantizar el abasto y la comercialización de la Ciudad, el problema fundamental radica en el traslado que se tiene que hacer de la mercancía desde los diferentes puntos de abasto de la Ciudad. Así el ciclo producción-distribución y consumo, realiza largos viajes para llegar a la ciudad y luego para distribuirse en la misma, además de todas las intermediaciones, lo que reparte, finalmente, en el costo final de la mercancía.

VIALIDAD Y TRANSPORTE

Ser una delegación central, ser parte del Centro Histórico, contar con algunos equipamientos de servicios metropolitanos (oficinas de la Secretaría de Relaciones Exteriores, Terminal de Autobuses de Pasajeros de Oriente, Ciudad Deportiva), y nacionales (Archivo General de la Nación) e internacional (Aeropuerto Benito Juárez), genera un alto grado de traslados a la delegación: durante 1983 se generaron 930,314 viajes/persona/día (D.D.F, s/f); así también, se realiza la movilización de la población residente a sus diferente fuentes de trabajo, sin olvidar, además, que se es paso obligado de la población que viene de las delegaciones de Iztacalco, Iztapalapa y de los municipios conurbados del oriente de la ciudad. Para ello se cuenta con una amplia red de comunicación vial, que no es suficiente sobre todo en el sentido oriente-poniente y no existe la comunicación directa con el nororiente de la ciudad.

Para el traslado se cuenta con el transporte público y privado. Ambos realizan rutas cortas, que implican cambios de transporte y pérdida de tiempo a los usuarios; además de realizar las rutas sobre las principales avenidas, siempre en el mismo sentido, siguiendo un supuesto esquema de funcionalidad. Esto provoca que las líneas del Metro sean generadoras de diversas rutas de peseros; que existan zonas que particularmente no cubre el transporte público; y que las diferencias de transporte público a últimas fechas se hayan acrecentado.

Las propuestas particulares sobre la delegación vienen enmarcadas en la Tabla anexa.

SITUACIÓN PARA EL CUARTO DISTRITO

Las ideas centrales que nos guían y que deberán ser eje de las acciones a realizar en el Cuarto Distrito son: en primer lugar, el promover la participación ciudadana en todos los niveles y en todas las instancias creadas y por crear; en segundo lugar el establecimiento de las responsabilidades locales (de autoridades, de gremios organizados y de la sociedad civil organizada) y la relación que tendría con otros niveles de responsabilidad de gobierno; en tercer lugar la forma en que se van a asumir las responsabilidades locales; en referencia a las propuestas locales y cuarto, el potenciar a la sociedad civil a partir de su propia capacidad de producción económica y de gestión de la ciudad. Se trata de construir la 'Ciudad Posible'.

El Distrito cuenta con una superficie de 437.75 has; con 25,840 viviendas (IFE, 4o. Dtto. 1991); si consideramos que existen 5.04 hab/viv (INEGI 1980), entonces tenemos una población de 130,234 habitantes en el Distrito.

Comprende las colonias Valle Gómez (parte), Nicolás Bravo (parte), Morelos (parte), Popular Rastro, Emilio Carranza, Janitzio. Michoacana, Ampliación Michoacana, Segundo Tramo Veinte de Noviembre, Veinte de Noviembre, Ampliación Veinte de Noviembre, Ampliación Penitenciaría, Penitenciaria, Azteca, Venustiano Carranza, Ampliación Venustiano Carranza, Tres Mosqueteros, Siete de Julio, Progresista y Escuela del Tiro; para hacer un total de 19 Colonias (ver plano número tres).

HISTORIA

Cuando inició el proceso de expansión de la Ciudad de México, hacia 1900, la zona nororiente de la Ciudad (parte del actual Cuarto Distrito) se caracterizó por albergar a la población inmigrante con menos recursos. Tuvo posibilidades de asentarse gracias a que, los propietarios de hacienda lotificaron sus propiedades para la venta a pequeños y medianos inversionistas, estos a su vez construyeron Inmuebles de renta, o sea, las tan traqueteadas vecindades.

La configuración urbana-espacial de estos nuevos asentamientos se vio condicionada por algunos elementos físicos preexistentes: Equipamientos de la época porfiriana (Cárcel de Lecumberri, Rastro, Escuela del Tiro y Estaciones de FFCC), infraestructura de la época porfiriana (Gran Canal del Desagüe y vías de FFCC) y por último los ríos, canales y zanjas existentes, situación que repercutió en la traza urbana de los futuros asentamientos. (ver plano número uno).

Sin embargo, en su proceso de creación y conformación de las colonias que alberga el Cuarto Distrito, no se consideran espacios para la dotación de servicios y equipamientos necesarios para la población, es decir el uso del espacio era exclusivamente para vivienda. Fue hasta 1940 que, a través de varias expropiaciones, se crean las zonas de escuelas (Michoacana) y deportivos (Calles y Molina), situación que hoy en día se mantiene. (Sandoval, 1991).

DEMOCRACIA

Las microexperiencias autogestionarlas son el producto de una lucha en contra de una gestión autoritaria y centralista de la ciudad. Pero la tecnocracia urbana no está dispuesta a que estas microexperiencias invadan el campo de la gestión global de la ciudad, lo que implicaría su democratización (Coulomb, R. 1991).

Así que la organización social que existe, previa a los sismos, y acrecentada y continuada hasta hoy día, ha desarrollado una experiencia que pretende consolidarse a partir de vincular la gestión reivindicativa con la gestión por la ciudad, de relacionar la lucha social con la lucha política. Así, son estas organizaciones sociales de los habitantes del Cuarto Distrito, que junto con otras organizaciones ciudadanas de la ciudad, las que deben tener un papel activo en la toma de decisiones en los diversos problemas sociales y políticos de la Metrópoli. Pugnaremos por la Democratización de la vida política y social del Distrito Federal, que garantice la libre organización ciudadana y territorial dentro de una estructura democrática de instancias ciudadanas.

POBLACIÓN

Estamos muy cerca, físicamente al Centro Histórico y Político del País, además somos parte de las Delegaciones Centrales de la Metrópoli, lo cual nos hace vulnerables a los cambios de uso del suelo y en consecuencia a la emigración de la población joven a otras partes de la Ciudad. Esto se traduce en un decrecimiento de población de la zona, De la población reconocida para 1990 en la Delegación, 519,606 hab. (INEGI, 1991), en el Cuarto Distrito se cuenta con 130,204 hab. es decir, en él se concentra el 25% de la población delegacional que se asienta en un territorio que representa el 12.7% del territorio delegacional. De esta manera que, mientras en la Delegación la densidad bruta equivale a 151 hab/ha, en el Distrito ésta es de 297hab/ha, es decir, estamos, a pesar del supuesto decrecimiento, en una zona de alta concentración poblacional (estimaciones nuestras). Se trata de optimizar las zonas que ya cuentan con servicios para mantener el uso habitacional y así evitar que la población migre a otras zonas de la ciudad.

SITUACIÓN SOCIOECONÓMICA

Diversos estudios coinciden en señalar que la principal actividad socioeconómica de la Delegación y del Distrito, corresponde al sector terciario (Atlas, 1987); sin embargo, (según estudio nuestro) en el Distrito aún persiste la pequeño industria y los talleres artesanales, así como una importante participación de mujeres y niños en las actividades económicas (UPVG, 1989).

El promedio de ingresos es cercano al salario mínimo, con una incidencia importante de población subempleada en el sector servicios; si se toma en cuenta que muchas mujeres y niños trabajan eventualmente, el porcentaje sería mayor (Connolly, 1991).

Durante el desarrollo de nuestro trabajo, detectamos como constante, la emigración de población productiva masculina a diferentes partes del país o a EEUU, sin embargo, no existe la intención de un traslado familiar. Esta situación aparte de generar conflictos sociales a la mujer que asume la dirección de la familia, genera el acceso de recursos que se gastan e invierten en la ciudad. Pero resultó asombroso notar que esta población migrante no fue contemplada en el Censo de 1990, ya que tienen más de seis meses de no residir en la ciudad. ¿Será éste un elemento del decrecimiento poblacional, pero que sin embargo genera recursos a la ciudad? En particular será importante darle seguimiento y realizar un estudio específico sobre este fenómeno.

PRESUPUESTO, IMPUESTOS E INVERSIÓN.

Ante un constante crecimiento de los impuestos, creemos justa la necesidad de participar en la asignación de presupuesto y en el destino de los recursos. Planteamos que debe existir una relación formal entre los que pagan impuestos y las autoridades, en donde se garantice que los impuestos pagados beneficien a las comunidades a través de aplicar la inversión pública en obras zonales. Por otro lado, para la inversión privada, se plantea establecer negociaciones y vínculos entre organizaciones sociales y posibles inversionistas para desarrollar proyectos conjuntos; significando éstas la exención de impuestos.

MEDIO AMBIENTE

De la superficie distrital, 437,75 has, se cuenta con 26.85 has, representan el 6% de área destinada a espacios abiertos; en términos de relación porcentual es alta respecto al resto de la Delegación. Corresponde la superficie de espacios abiertos a Deportivos regionales con 20.95 has y a parques vecinales con 5.9 has; así tenemos que, en general, existen 2.06 m2/hab de espacios abiertos, de los cuales corresponden 1.6 m2/hab de áreas deportivas y, de parques vecinales, existe 0.45m2/hab. A la escasez de espacios abiertos o áreas de posible oxigenación hay que agregarle el alto deterioro de los Parques Vecinales y la falta de mantenimiento a las zonas deportivas. (ver plano 6). Esta situación repercute en la calidad de vida de los habitantes, en particular en la salud comunitaria. El acceso a un medio ambiente sano encuentra su viabilidad a nivel familiar: ahorro de energía, agua, reciclaje de desperdicios domésticos, separación de basura. también a nivel del barrio o la colonia, ya que al no contar con espacios amplios para poder dotarse de áreas verdes planteamos la necesidad de la apropiación de la vía pública, previo consenso entre autoridades, posibles donantes y comunidad, a través de Proyectos de Microurbanismo. En el Distrito existen espacios diversos y amplios, que prácticamente no tienen uso, hemos escogido los puntos de mayor representatividad para la comunidad y en ellos planteamos su readecuación para llevar adelante diversos proyectos que contengan la dotación del equipamiento necesario, de espacios deportivos, recreativos y de esparcimiento, además de la utilización de tecnologías ecológicas alternativas (ver proyecto de Microurbanismo 'Sabinas'), también se ofrecen posibilidades para proteger y rescatar áreas verdes, administrar las áreas deportivas, organizar la recolección de la basura, etc. (ver planos no. 4, 6 y 7).

Otra propuesta particular consiste en aprovechar, separar aguas pluviales y recolectarlas en cisternas construidas en espacios públicos (parques vecinales, deportivos, etc.). Así, para el caso del Gran Canal del Desagüe, creemos que, aparte de su entubamiento, es necesario el tratamiento do aguas residuales que evitarán la contaminación en otras zonas. A lo largo del canal sería importante, también, desarrollar una vía rápida que comunique a la zona nororiente de la ciudad con el centro, y contemple el generar áreas verdes utilizables por la comunidad. Respecto a las zonas deportivas es necesario elaborar un programa de mantenimiento de las mismas, con los usuarios, en particular con las Ligas de Deportistas; para ello es necesario que las cuotas, que actualmente se pagan a las autoridades municipales, se utilicen para realizar obras de mantenimiento, regeneración y readecuación de los Deportivos. (ver plano no. 7). 
Como parte de las actividades deportivas que realiza la población, es necesario buscar la coordinación con algunos gremios de la zona para lograr el patrocinio de los equipos. Con la idea de educación a los niños es necesaria la construcción de minideportivos en los parques vecinales y espacios de microurbanismo. En este mismo sentido considerar el servicio para los minusválidos y la organización de torneos de diversos deportes por calle, colonia, manzana, etc.

USOS DEL SUELO
Siendo parte de las Delegaciones Centrales y teniendo una cercanía física al Centro Histórico y Político del País se presenta como consecuencia un alto grado de especulación del suelo, sobre todo en las zonas comerciales o en el Centro. Existen diferencias en el costo del suelo, que se define por la superficie con la que cuenta. El costo por m2 para uso comercial, a costos de 1991, promedia los $600,000 y no acepta superficie menor a 500 m2 en tanto que el costo para uso de vivienda, a costos de 1991, varia dependiendo de la zona, la zona cercana al centro llega a tener costos de $360,000 y los terrenos no rebasan los 200 m2, las zonas menos servidas y alejadas del centro registran un costo de $190,000/m2 y los terrenos llegan a tener menos de 150 m2. La regla es: a mayor superficie, mayor posibilidad de hacerlo rentable y en consecuencia un costo mayor.

No planteamos la expulsión de los originarios de la zona, pero si consideramos importante resguardar la zona, que cuento con toda la infraestructura y servicios, para uso predominantemente habitacional; para ello es importante consolidar los usos del suelo existentes. Sería importante hacer modificaciones a la normatividad planteada desde los Planes de Desarrollo Urbano y establecer formas de control de los costos del usos del suelo.

VIVIENDA
En un principio, la vivienda se distribuía en un terreno, en general de forma rectangular, a lo largo del mismo y dejando un patio central; se constituían espacios para vivienda que fluctuaban entre 25 y 30 m, sin servicio de agua y drenaje en su interior y los materiales utilizados en la construcción eran los más baratos que existen. La situación de la vivienda, hoy día, tiene mucho de la anterior descripción, sin embargo, el contexto urbano se vio modificado por la construcción de edificios de tres niveles, pintados de «vistosos colores».

Esta zona (nororiente) de expansión de la Ciudad, se crea entre 1900 y 1930. Hablando de particularidades señalaremos que salvo la colonia Michoacana, que es de vivienda unifamiliar, el resto pueden ser catalogadas, en su origen, como viviendas plurifamiliares o de vecindades; la diferencia entre las colonias Morelos (con sus barrios Tepito y Lagunilla) y Penitenciaría, con respecto al resto de las colonias, es el tamaño de los lotes; así, se encuentran vecindades grandes y vecindades pequeñas. (ver plano 3).

Hasta aquí, no se ha hablado de una delimitación física, y si de un espacio conformado en un lapso de 30 años, de características físico- espaciales tanto urbanas como de la vivienda, similares y de una población cuya composición socioeconómica es homogénea.

El interés por regenerar la zona aledaña al centro no es nuevo, desde 1950 en donde se han realizado un sinnúmero de proyecto y se han concluido una pequeña parte de estos; hasta la intervención del Programa de RHP que impactó la zona aunque no de manera igualitaria; la zona más intervenida fue la que antaño recibió el nombre de «herrarura de tugurios» y llegó a afectar el 80% de las vivienda no propias (ver plano no. 2).

De acuerdo con las características de la vivienda y con la densidad de población, hemos ubicado las zonas homogéneas (ver plano 3), las cuales tendrán un tratamiento diferenciado y cuyas propuestas están plasmadas en la Tabla.  Además, en los nuevos proyectos planteamos la necesidad de incorporar, en los proyectos autogestionarlos de vivienda, elementos que garanticen un medio ambiente sano.

EQUIPAMIENTO

El actual equipamiento presenta dos modalidades: el que se han dado los pobladores (abasto), y el que ha dotado la ciudad para su propio funcionamiento (Archivo, Deportivo, etc.). Existen zonas que prácticamente no cuentan con equipamiento alguno, como la colonia 20 de noviembre y Valle Gómez. Sin embargo, las deficiencias más graves, se presentan en materia de salud. (ver plano no.4)

Prácticamente no existe la posibilidad de contar con una reserva de suelo a través de la cual se pueda destinar a la dotación del equipamiento y los servicios necesarios; esto dependerá de la posibilidad de ocupar los lotes baldíos; sin embargo, este también es un sustento para poder utilizar la vía pública y dotar los servicios, además de distribuirlos de manera equitativa. (ver plano no.7)

No se trata sólo de tener la infraestructura necesaria, también es importante mejorar la calidad del servicio.

VIALIDAD

La zona se encuentra prácticamente fragmentada por ejes viales o avenidas importantes, cuyo flujo vehicular se ve detenido en algunos puntos ya que aún permanecen vías de ffcc; el cruce de varias avenidas genera focos conflictivos no sólo para los vehículos sino, principalmente para los peatones (ver plano 5), La situación del transporte en su esfera macro, descrita con anterioridad tiene aquí su expresión micro, por lo que el transporte en la zona se tiene que realizar a través de intercambiar diversas rutas. Una propuesta de reestructuración del transporte tiene que contemplar un ámbito mayor, por un lado, y, por otro, será importante hacer funcional el transporte con respecto al Sistema de Transporte Colectivo y no apéndice de éste.
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LA CIUDAD INTERMEDIA. ORIGEN Y DESARROLLO DE LA COLONIA ROMA

Emma Bisgono, José Luis Lee, Alejandro Ortega, Celso Valdez 
“La ciudad es más un estado de almas... un conjunto de costumbres y tradiciones. Mecanismo físico ni una construcción artificial solamente. Está Implicada en el proceso vital del pueblo que lo compone; es un producto de la naturaleza y particularmente de la naturaleza humana”.

PARK, ROBERT. THE CITY. 1925 
Si concebimos a la ciudad de México como una entidad histórica y como una totalidad orgánica en constante transformación, en donde la morfología urbana de la propia ciudad, puede ser definida a partir de las características de las porciones de que está compuesta, cuya homogeneidad física y social nos permite diferenciarlas de acuerdo a su grado de desarrollo y a su localización espacio-temporal del conjunto de dicha ciudad. La progresiva fragmentación que ha sufrido el territorio de la ciudad de México, aunado al incremento acelerado, y con ello la pérdida de su unidad morfológica y el envenenamiento del ambiente.

Las múltiples determinaciones que han influido en la configuración de la ciudad, la han puesto en una situación de crisis; basada en criterios especulativos propios de la “iniciativa privada” la organización física de la ciudad ha dependido de las fuerzas económicas, políticas y culturales que se han identificado con los intereses de las clases dominantes capitalistas.

El considerar a la ciudad como una totalidad producida socialmente nos lleva a que los esfuerzos por configurar la ciudad estén definidos colectivamente, ya que la historia de la construcción de esta ciudad ha dependido de los intereses antes mencionados, obligando a la segregación social urbana, y por tanto a la desigual distribución del uso y disfruto a las distintas porciones de ciudad.

Por tal motivo consideramos necesario el tratar de encontrar las formas en que se organiza la estructura urbana y las características en que se manifiesta la configuración urbana que, como conjunto de partes formalmente completas, deben ser referidas al todo de la ciudad.
En una ciudad tan grande como la nuestra, es necesario, también analizar los fenómenos urbanos a partir de establecer ciertos límites o contornos urbanos que permiten una caracterización más precisa de las diferentes porciones de ciudad que, como conjunto, se comportan como un sistema de lugares Inscrito en una región urbana de la ciudad. Región o campo sociocultural cuya estructura cognoscitiva estará definida por sus características históricas y por el grado de Identidad física y social de sus componentes.

La ciudad “intermedia” estaría así definida por sus contornos históricos y urbanos, por el área de desarrollo y crecimiento alcanzado por la ciudad entre los años de 1850 y 1950.

A partir de la segunda mitad del siglo XIX se establecieron las bases para la reestructuración del territorio nacional; con el desarrollo de la red ferroviaria acompañado de los cambios en las reacciones de propiedad del suelo, la ciudad capital de la república alcanza su consolidación durante el porfiriato, acelerando el proceso de centralización territorial y propiciando, además, el rápido crecimiento urbano con la consiguiente autosegregación de las familias acaudaladas hacia la periferia de la ciudad que, junto con la población inmigrante desarticulan la traza colonial preexistente, al agregarle porciones de ciudad, colonias y fraccionamientos engullendo a los barrios y poblados instalados con anterioridad en la inmediata periferia de la ciudad.

Con este proceso se marcan las pautas del desarrollo seguido a lo largo del siglo XX en la ciudad, la tendencia a la concentración de servicios urbanos, de la industria, el comercio y de las principales actividades político-administrativas, que en este primer momento de desarrollo produce un crecimiento urbano acelerado al aumentar 4.7 veces su superficie pasando de 8.5 km2 en 1858 a 40.5 km2 en 1910, acompañado también por un incremento de población de 2.3 veces al pasar de 200,000 a 471,000 habitantes (1) respectivamente en las fechas señaladas. Durante el período postrevolucionario se fortalece la tendencia a la concentración de actividades económicas y políticas; la ciudad, para 1940 llega a concentrar la quinta parte de la industria instalada en todo el territorio nacional proceso que continúa hasta concentrar las 215 partes de la misma para fines de 1950, mejorando las condiciones de servicios de Infraestructura y equipamientos, dinamizadas por la mejora de las vías de comunicación (carreteras y aviación comercial). Como resultado de esto, la ciudad comienza a atraer población, redensificándose y abriéndose nuevas zonas urbanas, hasta alcanzar un Incremento de 1.559,782 habitantes para 1940 acelerado crecimiento que llegaría hasta las 2.972,334 habitantes (2) en 1950. Este hecho implicó un aumento de 6.3 veces (3) en su población entre 1910-1950.

La ciudad continúa creciendo sobre el suelo agrícola, ranchos, haciendas, potreros y ejidos dan paso a fraccionamientos y colonias nuevas, así como a los primeros conjuntos habitacionales o de servicios médicos o educativos aplicando las concepciones 'zonificadoras' en la estructura urbana de la ciudad, se culmina con el proceso de conurbación de poblados y municipios como los de Azcapotzalco, Tacuba, Guadalupe, Tacubaya, Mixcoac, San Ángel, Coyoacán y Tlalpan, hasta alcanzar las de Iztapalapa y Magdalena contreras dentro de los límites de Distrito Federal, en esta etapa se empieza a penetrar en los Municipios de Naucalpan y Ecatepec en el Estado de México.

Como puede observarse esta región urbana delimitada por los períodos comprendidos entré los años de 1850-1950 están determinados por el parteaguas de la Revolución Mexicana estableciendo un primer momento de desarrollo que culminaría en el porfiriato, propiciando un primer ensanche o área de expansión de la ciudad de México caracterizado por la proliferación de colonias y fraccionamientos que alcanzarían su consolidación como barrios o conjunto de barrios hasta los años de 1930-40, fecha en que los planteamientos posrevolucionarios empiezan a manifestarse con mayor claridad en la ciudad, en donde la producción de vivienda y el mejoramiento urbano tendrían a satisfacer las demandas de las clases populares. En un segundo momento, el desarrollo urbano al verse favorecido por el incremento de la concentración industrial y comercial acelera el crecimiento del área urbano incorporando nuevos asentamientos que lograrán su consolidación en décadas posteriores a la década de los 50s. Sólo los conjuntos habitacionales concebidos para ser ocupados de inmediato pudieron acelerar el proceso de consolidación “barrial” aunque con las dificultades inherentes a su propia naturaleza.

Las continuas transformaciones producidas en esta región urbana impiden el que podamos hablar de que sea posible su consolidación, como 'ciudad intermedia', en plenitud, puesto que al considerar a la ciudad como una totalidad orgánica, abierta y dinámica, nos enfrentamos a que no siempre los cambios en el suelo han sido en beneficio de la propia ciudad y sus habitantes sino más bien en función de beneficio de unos cuantos, que controlan el proceso de urbanización en su forma capitalista; de tal manera que para esta segunda área de expansión si bien podemos establecer limites espacio-temporales, dada la complejidad de su desarrollo es conveniente establecer diversos niveles de diferenciación en el análisis de su estructura urbana que nos permitan una mayor comprensión de éste fenómeno urbano y sus expresiones morfológicas.

Para tal efecto, hemos de considerar que una región urbana tan amplia como ésta al estar compuesta por un conjunto de partes formalmente completas cuya relativa autonomía les lleva a establecer relaciones de interdependencia funcional con una coherencia hacia su interior que las hace diferenciables del conjunto de la ciudad. Su estructura cognoscitiva es reconocible a partir de la conformación de identidades físicas y sociales que devienen en identidades barriales que terminan por configurar una entidad espacial cuya homogeneidad estará definida por la diversidad de los elementos que la componen.

Es en este nivel el de la estructura barrial, en el que podemos ver expresados los efectos de las concepciones urbano-arquitectónicas que han influido en esta totalidad concreto cuyo grado de representatividad dependerá de las cualidades morfológicas de la porción de ciudad seleccionada.

La colonia Roma, inscrita en este territorio surge como una manifestación clara del primer momento de la expansión de la ciudad de México en el Porfiriato, más aún, como el modelo a seguir para los futuros fraccionamientos y colonias. Los criterios de diseño aplicados para esta colonia trataron de recoger las experiencias en la realización de fracciona m lentos como la colonia Francesa. Barrio de Nuevo México (1848), la colonia de los Arquitectos (1859), la Santa María (1862) ' dirigidas hacia sectores medios de la población en donde aún respetando algunos ejes de la trazo original de la ciudad incorporan las nuevas concepciones en las formas de ocupación en los lotes y por ende en sus expresiones arquitectónicas. La puesta en venta de lotes en fracciones cada vez más pequeños o bien los de mayores dimensiones, estarían sujetos a las posibilidades económicas de sus futuros ocupantes hecho que marcarla el carácter de clase de estos fraccionamientos aún cuando fueran colonizadas por franceses o arquitectos.
Recoge de las colonias Juárez (1890) y Cuauhtémoc. (Stilwell Place), dirigidas para los sectores aristocrático-burgueses, los sistemas más perfeccionados de servicios de infraestructura y equipamiento de la época; condicionadas por los ejes diagonales establecidos por los paseos de Bucareli primero y el de Reforma después, que marcan el inicio de la ruptura de la tradicional traza en retícula orientada hacia los puntos cardinales; estas colonias desarrollan su traza a partir de dichos ejes. Cabe mencionar que tales ocupaciones urbanísticas de inspiración haussmaniana pretendieron llevarse al extremo con el “Proyecto de Ensanches de la Ciudad de México” realizado por Salvador Malo en 1894 quien aprovechando que el Castillo de Chapultepec había sido el lugar de residencia primero, del Emperador Maximiliano (motivo por el cual se iniciaría la construcción del Paseo del Emperador, ahora de la Reforma), y luego del presidente Porfirio Díaz, para proporcionarle a este último la realización de 13 nuevos ejes diagonales que partirían de do-R nodos instalados sobre un eje perpendicular al eje Paseo de la Reforma y el punto de llegada al castillo. A partir de estos dos nuevos ejes perpendiculares se desarrollaría la ciudad del “orden y progreso” que la modernidad porfiriana buscaba.

La pauta de este proyecto había sido marcada por las colonias Juárez y Cuauhtémoc, ocupadas de manera acelerada por las familias acaudaladas del régimen y que alcanzaría su consolidación hacia fines del siglo XIX. No había sin embargo, ninguna norma de diseño o planificación para la creación de nuevos fraccionamientos que nos permitiera afirmar que dicho proyecto fuera autorizado por el desarrollo futuro de la ciudad, ya que los procesos de tramitación y aprobación de fraccionamientos se hacían bajo los lineamientos establecidos desde 1875, sólo con los esfuerzos realizados para la creación de la colonia Roma (1902) se formularían criterios legales nuevos que modificarían las condiciones para la aceptación de las nuevas colonias en el año de 1903.

El proyecto para la creación de la colonia Roma aprobado originalmente estaba comprendida entre las calzadas de Chapultepec y de la Piedad (hoy avenidas, la segunda cambiarla de nombre por Cuauhtémoc) y las ahora conocidas avenidas Alvaro Obregón e Insurgentes, espacio que seria ocupado en su primera etapa de desarrollo y consolidación hasta 1910. Hacia el poniente y sur de esta primera parte, se ubicaría la colonia de la Condesa, terrenos que seria n ocupados posteriormente por una parte de lo que ahora se conoce como colonia Roma, absorbiendo el crecimiento experimentado hasta los años de 1930, como segunda etapa de consolidación, hacia el sur y poniente de la propia colonia; más hacia el sur, separada por la avenida Baja California se desarrolla y consolida la colonia Roma Sur, entre los años de 1930 California se desarrolla y consolida la colonia Roma Sur, entre los años de 1930 y 1950, hasta alcanzar el límite con el Río de la Piedad (Viaducto Miguel Alemán).

Cada uno de estos momentos de desarrollo y consolidación aunado al asentamiento preexistente del poblado de San Cristobal Romita (cuya fase de consolidación que había sido alcanzada durante el siglo XIX, caracterizándose por su traza irregular nucleada en torno a la iglesia de San Cristobal circunstancia que impide el que sus terrenos se vean afectados, en un principio, por la traza del proyecto inicial de 1902 para la colonia Roma) nos permiten afirmar que en realidad esta colonia esta formada por un conjunto de barrios, definidos cada uno de dichas relaciones espacio temporales y que como regiones o campos socioculturales pueden ser identificados social y físicamente cuyas homogeneidades los definen como parte de la colonia Roma y que aún cuando se encuentren yuxtapuestos, tienden a funcionar con relativa autonomía, de acuerdo a los factores de localización, cambios en el uso del suelo y renta urbana que determinan sus transformaciones urbanas al grado de provocar su disolución o bien su consolidación.

LA CIUDAD INTERMEDIA. ORIGEN Y DESARROLLO DE LA COLONIA ROMA.

Constituida originalmente por una fracción de la actual colonia, hemos de denominarla “Roma Vieja” para diferenciarla de otras porciones que se le sumaron posteriormente.

Las profundas transformaciones que ha sufrido la Colonia Roma abarcan diversos ámbitos. Socialmente ha experimentado, al igual que el área central de la ciudad, un importante recambio en los sectores sociales que la habitaron; puesto que de haber sido ocupada originalmente por la oligarquía porfiriana, ésta fue complementada por la emergente clase rica surgida de la Revolución (militares, funcionarios de alguno de los tantos gobiernos, comerciantes, especuladores. industriales, etc.), hasta llegar a alojar sectores de medianos y bajos ingresos en la actualidad.

El hecho que se construyeran las colonias Juárez y Cuauhtémoc en los terrenos adyacentes al Paseo de la Reforma, significa el aprovechamiento de la importancia de este paseo en términos económicos e ideológicos. Se establecieron en ellas edificaciones que sirvieron de acompañamiento al discurso independentista de la dictadura porfiriana y sus corifeos, creando bajo los criterios del historicismo-eclecticismo, barrios aristocrático-burgueses que sintetizaron las aspiraciones de modernidad y progreso de las clases dominantes de esa época.

Esto implicó que en pocos años fuesen ocupados casi en su totalidad los predios existentes, por lo que los futuros moradores que intentaban incorporarse a estas selectas zonas tuvieron que buscar acomodo en las colonias de su entorno inmediato.

La colonia Roma se instala sobre los terrenos del Potrero del Antiguo Pueblo de San Cristobal de Romita. Este último con una traza característica del asentamiento indígena de la periferia de la ciudad: irregular, con callejones y perspectivas visuales cortadas por la aparición de alguna edificación, y localizado en la plaza y/o iglesia, núcleo básico de integración social y herencia prehispánica y colonial.
Este barrio de origen prehispánico ha sufrido también importantes transformaciones tanto en su estructura física y en sus tipologías como en los grupos sociales que lo han habitado.
Tradicionalmente se ha caracterizado por ser eminentemente popular, con fiestas de diverso orden, religiosas y profanas, lo que lo ha hecho figurar en la literatura nacional como ejemplo de un asentamiento del 'bajo pueblo' de nuestra ciudad.
El potrero perteneció a San Cristobal Romita hasta 1852, año en que fue vendido, anticipándose a la desamortización del 56, a un particular en la suma de $ 13 000 pesos. Este hecho inició el proceso de desintegración del tradicional poblado, ya que la venta privó a los habitantes de su fuente básica de ingresos orillándolos a buscar otras alternativas de sustento y asimismo el traslado de esos terrenos comunales a manos de propietarios privados generó el interés de estos por adquirir propiedades en Romita; ya para 1902 todo el terreno del antiguo pueblo era propiedad privada, generándose con ello el paulatino desplazamiento de los pobladores originales.

Desde el punto de vista de la afectación del barrio con la creación de la Colonia Roma, podemos señalar que ésta es el resultado de la superposición de dos trazas (hecho en el que coincide con la mayor parte de las colonias creadas durante el porfiriato), esto es: la de los asentamientos preexistentes, generalmente barrios o pueblos indígenas que gravitaban en torno a la Ciudad de México, en este caso el multicitado San Cristóbal Romita, y por otro lado la del fraccionamiento concebido con racionalidad cartesiano.

Dentro de estas preexistencias pueden citarse diversos elementos como la Garita de Belem, construida desde la época colonial, que desempeñó un papel importante en el crecimiento y poblamiento de la zona pues constituía una de las puertas de acceso a la ciudad; el Tívoli del 'Petit Versailles" sobre la antigua Calzada de la Piedad, hoy Avenida Cuauhtémoc y junto a éste el, Colegio Alemán, inaugurado en 1904, fecha en que se encontraba en proceso de urbanización la colonia Roma; y la capilla de San Cristóbal Romita que sirvió como elemento en torno al cual se estructuró el barrio, y de la cual dice la leyenda fue maridada a construir por Hernán Cortés.

La decisión de ocupar esos terrenos no fue producto de una voluntad individual sino la de una compañía, la de Terrenos de la Calzada de Chapultepec, S.A., compuesta por prominentes hombres de negocios y funcionarios del gobierno porfirista (Eduardo W. Orrin dueño de conocido circo capitalino y Francisco Lascurain, presidente de nuestro país por 45 minutos, entre otros). Amparada con la fuerza de capital norteamericano y su relación con el aparato del poder, podía actuar en gran escala sobre estos terrenos primero, ampliándose más tarde hacia los terrenos de la Hacienda de la Condesa.

Bajo los presupuestos del utilitarismo y de la libre competencia, ofrecidos como instrumentos a la voracidad de los especuladores, se propone una traza reticular que optimiza el aprovechamiento de la lotificación, pero no concuerda totalmente con la traza preexistente tanto de Romita como de las colonias aledañas. La colonia Roma considerada como “un moderno y elegante” suburbio de una capital metropolitana perfectamente delineada, proyectada y urbanizada, había sido influido en su concepción por los criterios norteamericanos de aplicación de la traza reticular no como un medio de organización y ordenación del ambiente, sino de un instrumento formal y abstracto que lo mismo les permitía dibujar una ciudad, que dividir un terreno agrícola o bien marcar las fronteras político-administrativas de un Estado.

William Penn, quien fuera gobernador y propietario de Pennsylvania, en los años de 1683 realiza el proyecto al lado de Thomas Holme, de la ciudad de Filadelfia con unos criterios y características que coinciden con los planteamientos aplicables al trazado de la Roma; en el centro de la ciudad se encontraba una plaza en cuyas esquinas deberían situarse los edificios públicos, dicha plaza al ser atravesada por dos ejes axiales dividirían a la ciudad en cuatro partes; en relación a las casas que se instalarían en ella Penn señalaba que “todas las casas se situaran, con permiso de las personas, en el centro del solar, en el sitio más ancho, de tal modo que quede suelo libre a cada lado de ellas para jardines, huertos o prados, a fin de que se asemeje a una población rural con áreas verdes y nunca pueda quemarse y sea siempre saludable”.(1)

El trazado manifiesta pues, una influencia de las concepciones norteamericana en cuanto al saneamiento y la infraestructura, y europea en la concepción barroca que incorpora calles con uso diferenciado y largas perspectivas con remates en una plaza, en este caso la Orizaba, actualmente Río de Janeiro. Su trazado retícula, monótono, contiene sin embargo diversos tamaños de lotes y formas de ocupación; coexisten los grandes lotes en los que se edificaron villas, chalets, etc., rodeados de jardín, con la edificación especulativa de dos y tres niveles en lotes de siete metros de ancho.

Este fraccionamiento en su expresión final permitió el paso de las calles existentes, ligando sus calles con las de las colonias vecinas. Estas referencias viales procedentes de las hoy colonias Juárez y Doctores y el entrelazamiento de estas, dio como resultado un fraccionamiento conformado con manzanas de diversos tamaños, producto de estas referencias urbanas. Sin embargo es de notar que tuvo un peso importante la concepción norteamericano difundida por los fraccionadores Orrín y Lamm.

Si bien la Roma vieja se integró desde un punto de vista vial al resto de la ciudad, también es cierto que representó una ruptura con la cultura de barrio característica de la ciudad; y este nuevo asentamiento se sobrepuso al barrio de Romita. Esta diferencia trajo como consecuencia que para ejecutar el proyecto del nuevo fraccionamiento fuese necesario mutilar y fraccionar la morfología física del barrio, con la intención de dar salida a las calles que entroncaban con sus límites.

Es claro que los fraccionadores desde el inicio ya contemplaban la transformación e incorporación del barrio, pese a que expresamente manifestaron que su proyecto no incluía a Romita, pues es la única explicación posible a la existencia en el trayecto de lotes sin salida hacia alguna calle quedando en el límite del barrio, en otros casos los lotes tienen salidas tan reducidas que es imposible pensar que el proyecto lo contemplara así.

El proyecto inicial estuvo también condicionado por límites fijos ya existentes: unos eran los bordes de la ciudad, constituidos por la Calzada de Chapultepec y la de la Piedad; cerrando el perímetro estaban los canales que coinciden con las actuales Avenidas de Insurgentes y Álvaro Obregón.

Como resultado de diversos condicionamientos e intenciones al fraccionar se produjeron gran variedad de manzanas que, sin embargo pueden clasificarse de acuerdo con su función urbana en dos grandes grupos.

El primer grupo corresponde a las manzanas de borde ubicada en el perímetro de la colonia, y el segundo a las manzanas intermedios localizadas al interior.

Este desarrollo fue uno de los primeros (sino es que el primero) en donde este criterio de lotificación fue contemplado como norma general, buscando así un diálogo urbano de la colonia con su entorno inmediato. Las manzanas de borde son las que están en los límites de la colonia y están lotificadas en función de las avenidas periféricas propiciando la búsqueda de un diálogo urbano con el resto de la ciudad a través del futuro diseño de las edificaciones; además se caracterizan por tener todos los lotes periféricos con el frente hacia los bordes sin excepción. Las manzanas que no son regulares y no son perpendiculares a los limites de la colonia como son las que están sobre la avenida Insurgentes, a través de la lotificación logran su enlace con la calle mediante un gesto urbano que genera una gran diversidad de lotes irregulares que tienen un extremo perpendicular a la calle y otro a la manzana.

Las intermedias son las que están fraccionadas indiferentemente sin dar prioridad a ninguna de las calles, es decir que su disposición no está en función de alguna calle en particular, sino que simplemente responden a las calles que defienden la traza urbana de la colonia; por otro lado hay manzanas irregulares generadas por la ubicación y tamaño de la hoy plazo Río de Janeiro, la lotificación responde a la simple fraccionalización de las manzanas y a la búsqueda de la mayor rentabilidad del terreno, piénsese en relación a esto que el metro valía en la Romo entre 25 y 50 pesos. Dado que el tamaño de las manzanas fue el resultado del entrelazamiento de las calles existentes, su tamaño limitó inicialmente el grado de especulación que le hubiera podido haber con el terreno, ya que siempre se requerían lotes con grandes dimensiones combinados con otros más pequeños para poder conformar las manzanas. Esto trajo como consecuencia que para lograr un mayor número de lotes fuera necesario modificar la estructura de las manzanas, introduciendo calles cerradas como la de Morelia, la de Colima y la de la Plaza Río de Janeiro, y o bien dividirlas en dos partes a través de una calle como es el caso de Pomona, Flora y Tabasco.

Esta especulación con el suelo generó una gran variedad de tamaños de lotes y sus dimensiones posibilitaron a su vez diferentes tipologías de edificación que varían desde grandes villas señoriales hasta modestas casas unifamiliares.

Las más pintorescas de estas tipologías estaban representadas por las villas chalets que tenían espacios abiertos por tres lados y en ocasiones ten fan espacios abiertos por todo su perímetro. Este tipo de casas se vino a contraponer a los esquemas de la arquitectura colonial que se desarrollaba entorno a los patios centrales y en la colonia Roma el patio colonial viene a representar la edificación.

Otra de las tipologías vienen a ser las privadas que se hicieron de manera diversa; unas tienen un gran pasillo central peatonal como penetración de la calle y con viviendas a ambos lados, otras se hicieron con un pasillo lateral y con viviendas de un sólo lado limitadas por el tamaño del terreno.

Cuando se da el caso de una privada en esquina como es el edificio Balmori, las casas que dan hacia las calles son independientes de las correspondientes a la privada. Esta tipología se caracteriza por permitir la penetración del espacio abierto por la calle peatonal ya que siempre hubo la preocupación por buscar el discurso hacia la calle.

Los edificios en esquina buscaron ser generosos con el entorno urbano, procurando dar significado y continuidad a las esquinas mediante su valoración arquitectónica, enfatizándola con remates, balcones y accesos lo que fue posible por el ya clásico ochavamiento del edificio, existen dos formas de hacer estos tipos; una es ocupando todo el terreno con cubos de iluminación distribuidos por el edificio o con un patio central, y la otra vienen a ser los edificios en forma de escuadra siguiendo la forma del terreno.

Otra de las tipologías importantes son las que utilizan el esquema de la vecindad sin serio; también están conformadas por un generoso pasillo casi calle central con peculiaridad de tener un espacio transitorio entre la calle y el patio y es lo que la diferencia de las privadas. De esta tipología hay un caso atípico en donde el acceso es por un costado del edificio y es de varios niveles, se trata del edificio Río de Janeiro.

Las casas tipo o en serle son de los primeros ejemplos que se empezaron a dar en México que consistían en repetir un mismo proyecto el mayor número de veces posible, estos se pueden analizar en dos grupos generales; el primero consiste en la “Repetición de Esquemas” que se refiere a la repetición idéntica o casi idéntica de edificios tanto en planta como en alzado; el segundo grupo que consiste en la “Repetición de Esquemas Individualizados” se refiere a las casas que en planta y tamaño son muy similares pero las fachadas tienen sus características particulares que las personifican y generan lazos de identidad con el usuario.

Otra de las tipologías existentes es la de los 'Conjuntos de casas que conforman una sola Edificación'. Estas sin ser privadas ni vecindades albergan un buen número de viviendas individuales resueltas con patios de iluminación y conforman una unidad, edificatoria.

La última tipología identificable, la más numerosa y variable es la de las 'Casas solas y Múltiples' en donde la planta puede ser de la forma más diversa pero la expresión formal hacia la calle esta compuesta por dos o tres ejes de vanos, según el caso, y el acceso generalmente se enfatiza con un vano circular decorado con guirnaldas pero generalmente no hay gran variación en la composición de las fachadas. Una transformación morfológica, en el sentido de una replaneación del trazado original de la Colonia, se realizó casi simultáneamente al proceso de urbanización y tuvo su origen en el afán rentabilizador que indujo a los propietarios del suelo a reorganizar porciones con la intención de multiplicar el número de lotes existentes mediante la subdivisón. Esto se llevó a cabo durante la primera etapa con la apertura de algunas calles como Tabasco, Pomona y Flora en la primera década de este siglo. No fue sino hasta la década de los sesenta (1967-1969) que tuvo lugar otro cambio morfológico considerable con la realización de la glorieta de Insurgentes, debido a la creación de la línea No. 1 del Sistema Colectivo Metro, que Implicó la destrucción de algunas manzanas en el cruce de las Avenidas de Chapultepec e Insurgentes. Sin embargo se preciso recordar que existe una estrecha liga entre tipología y morfología que éstas “...explican por consiguiente, los cambios y la naturaleza de los procesos particulares para cada ciudad o conjunto de ciudades, por otra parte, la relación morfo-tipológica, lejos de permanecer “estable”, se modifica esencialmente a través del desarrollo histórico”. (1)

Un aspecto poco explorado para la explicación de la construcción de las tipologías y su variación lo constituye la estructura de la propiedad. Evidentemente que el resultado final no obedece a este solo hecho puesto que existen una considerable cantidad de posibles respuestas a esa condicionante: tenemos entre otras determinaciones aquellas acotadas por la formación y/o aceptación de determinados paradigmas por parte del profesional encargado tanto de la concepción como de la realización concreta del hecho arquitectónico; el desarrollo tecnológico, de la maquinaria, de los sistemas constructivos, los materiales, la mano de obra, etc. Pero si resulta muy clarificador observar la paulatina disminución del tamaño de los lotes conforme nos alejamos de la Avenida Chapultepec hacia el sur, sobre todo a partir de la calle de Guanajuato, límite sur de la etapa original de la Colonia Roma. Evidentemente este fenómeno obedece a una lógica económica que pretende captar las diversas rentas generadas con el desarrollo del asentamiento, las derivadas de la urbanización, construcción y comercialización de los objetos inmobiliarios; tan es así que es posible esbozar a manera de hipótesis que aunque la mayor parte de los lotes de la primera etapa de la colonia, son de grandes dimensiones, los más cercanos a la Avenida Chapultepec fueron comprados para la construcción de grandes casonas unifamiliares; en tanto que buena parte de los más alejados se adquirieron para construir en ellos vivienda para renta y/o venta por relativo reducido número de propietarios.

Este hecho habría de condicionar de una manera importante las características de las edificaciones a erigir, de tal forma que está muy ligado a la aparición de nuevos tipos de inmuebles, ahora ya en lotes de reducidas dimensiones.
Habría que decir que en la Colonia Roma la creación de las diversas tipologías habitacionales es la síntesis de un proceso de ruptura y en mínima medida de recuperación. Esto es, que con el porfiriato se importaron esquemas, concepciones y soluciones formales que se hablan desarrollado en Europa, básicamente Francia, entonces faro y gula en cuanto a la cultura y modernidad, y en muy escasa medida se recuperaron las tipologías desarrolladas durante la época colonial y el México Independiente pues “La arquitectura europea excluyó todo lo español y mexicano” (3).

Para cada colonia de las realizadas en la última época del porfiriato, pero sobre todo las destinadas a los sectores de mayor capacidad económica, se destinaban una serie de elementos mínimos como la iglesia y el jardín o plaza, parte equipamiento necesario, parte representación del poder. En algunos casos, o de posterior instalación, se contó con otros elementos como mercado o inspección de policía. En las colonias destinadas a los sectores populares, los agentes inmobiliarios tuvieron como constante la evasión a la responsabilidad de dotar a sus funcionamientos ya no de una escuela o dispensario, sino ni siquiera de algún espacio abierto para uso recreativo o de esparcimiento; los casos clásicos son los de las diversos fracciones que conforman la actual Colonia Morelos (Cuchilla del Fraile, La Bolsa, etc.), o bien la actual Colonia Guerrero (formada por las secciones de la Hacienda de Buenavista; del Potrero de San Fernando y, finalmente, la del Rancho de los Ángeles) que aunque originalmente contemplaba un espacio para Alameda en el centro de la colonia junto a la iglesia, este espacio fue utilizado para la construcción de un mercado denominado “Martínez de la Torre” en honor del fraccionador. En el caso de la colonia Roma, la plaza (designada con diversos nombres) fue realizada en la primera década de este siglo por la “Compañía Fraccionadora de Terrenos de la Calzada de Chapultepec” como parte de las obras de urbanización cargadas a la cuenta del Ayuntamiento. A partir de esa época la actual Plaza Río de Janeiro adquirió una imagen que solo fue modificada hacia los años treinta al ser cerrados las calles de Durango y de Orizaba que la cruzaban. Esta transformación tuvo un carácter esencial, pues pasó de ser una glorieta con una fuente circular al centro (que aún se conserva) y reducidas áreas verdes y espacios para sentarse, a ser una Plaza con mayor posibilidad de esparcimiento, con una forma rectangular y mayores áreas verdes. Así mismo se le agregó en fecha relativamente reciente una escultura que ha fungido como un elemento simbólico y de identificación de la Plaza, una copia del David de Miguel Ángel.

Cercana a esta Plaza, en la esquina de Puebla y Orizaba pero cosa curiosa, sin desembocar a ella directamente, fue construida la iglesia de la Sagrada Familia entre 1910 y 1912 por el arquitecto Manuel Gorozpe. Su licencia de construcción fue registrada en junio de 19 10 a nombre de un particular, Miguel Cuenca.

La tipología de esta iglesia corresponde con claridad a la de las edificaciones porfirianas en general: ecléctica con marcados tintes historicistas, lo que conlleva una gran dificultad para identificar con exactitud su estilo ornamental que "...algunos autores denominan románico francés” (6). Si planta sin embargo no aporta nuevos elementos a esta tipología de edificaciones.

Lo que si representa una transformación cualitativa de las características tipológicas de las iglesias mexicanas, la constituye la eliminación del atrio, tanto en ésta como en buena parte de las construidas en la Ciudad de México durante el porfiriato logrando con esto una iglesia más cercana, en ese aspecto, al modelo sajón. En la construcción de la Iglesia de la Sagrada Familia, hecha de concreto, participó el Ing. Miguel Rebollar, uno de los pioneros del concreto armado en nuestro país y representante de la firma francesa Hennebique.

Dado el carácter residencial originario de la colonia Roma, la actividad comercial se concentró en dos sitios los que, casualmente, responden al esquema o tipo de “pasaje” y no al tradicional del mercado. Estos establecimientos son el construido entre 1910 y 1920 en la esquina de Puebla e Insurgentes, así como 'El Parían', sobre la avenida Álvaro Obregón de la misma época aproximadamente.

Otro impacto fuerte lo recibió la colonia con la instalación de SEARS ROEBUCK, ya que ésta impulsó un proceso de cambio del uso habitacional por otros usos y el avance del uso comercial y los servicios en las calles adyacentes, San Luis Potosí, Chiapas y Medellín.

Estos fenómenos justificaban el éxodo iniciado por las clases más poderosas económicamente iniciada desde los treintas hacia colonias como las Lomas, Polanco y otras; la colonia exclusiva iba dejando de serlo cada vez más. Con la creación en 1950 del conjunto Multifamiliar Juárez, ubicado sobre los terrenos ocupados anteriormente por el Estadio Nacional; este conjunto fue construido por Mario Pani y Salvador Ortega para dar alojamiento a 6000 familias de agremiados del SNTE, el éxodo se Intensificó, dándose paulatinamente un cambio en la composición social de los habitantes de la colonia.

Desde la primera mitad de la década de los 50, se da un desbordamiento del centro tradicional y una prolongación de las actividades a través de ejes importantes como el Paseo de la Reforma e Insurgentes.
Se siguen concentrando, sin embargo, las actividades en el centro de la ciudad hasta llegar a su saturación. Esto generó la búsqueda de nuevas zonas con adecuadas condiciones para el desarrollo de las diversas actividades económicas.

Apoyados en las propuestas del funcionalismo urbano-arquitectónico se crean las llamadas “islas funcionalistas” que pretenden ser unidades autónomas y autosuficientes; de entre estas tenemos los multifamiliares Juárez, Alemán y Nonoalco Tlatelolco, el Centro Médico Nacional, la Ciudad Universitaria, la Ciudad Satélite.

Así mismo se da el reforzamiento de los centros tradicionales como Tacuba, Azcapotzalco, Tacubaya, Coyoacán, etc.

En el lapso que va de 1950 a 70 se acentúan los procesos de cambio en el uso del suelo en la colonia Roma, sin embargo esta sigue siendo habitacional. Se presenta una transformación en la composición social de sus habitantes pues predominan ya los inquilinos sobre los propietarios, existe además una elevada movilidad de sus habitantes.

La instalación de nuevos establecimientos especializados como clínicas, talleres, laboratorios, escuelas, etc., juega su papel en el desplazamiento del uso habitacional. Perló nos señala que entre el 50 y el 60 la población total de la colonia creció pero en las secciones colindantes con arterias comerciales como Chapultepec, Durango, Álvaro Obregón e Insurgentes, se observó una disminución de la población.

Este reconcentramiento de la población hacia el interior de la colonia presionó para la demolición de antiguas edificaciones y su reemplazo por modernos edificios de apartamentos y condominios, dando inicio la fase más aguda, de transformación de la imagen urbana de la colonia con la destrucción de innumerables monumentos arquitectónicos, fenómeno que aún perdura.

La instalación de las estaciones del Metro a fines de los 60 reforzó el ya desatado proceso de cambio del uso del suelo. Se continuó en esta década la sustitución de edificaciones antiguas Incluyendo ahora también Inmuebles de la etapa de consolidación o de los años 40 por edificios en altura.

Con esta sobrecarga de población empiezan a presentarse problemas de Insuficiencia en la infraestructura y los servicios. La composición social de los habitantes de la colonia tiende a ser cada vez más heterogénea.

Estos procesos de cambio se mantuvieron hasta la primera mitad de los ochenta en la que con los sismos que sacudieron a nuestra ciudad y a la sociedad, se presentó una ruptura con la situación previa. Esto, si bien temporalmente, significó una caída en la demanda de suelo y edificación en la colonia, a seis años de los sismos, el fenómeno se ha revertido y empiezan a repuntar los precios del suelo en la zona.

En realidad el sismo puso en evidencia una serie de aspectos de la problemática de la colonia Roma: en primera instancia el carácter cada vez más popular de la colonia, los poderosos intereses que moldean las características de los sistemas de vivienda así como de la imagen urbana de las distintas porciones que conforman la colonia, el importante papel que desempeña la colonia en los proyectos de refuncionalización del conjunto de la ciudad y en particular el centro histórico para beneficio del capital, como sitio que ofrece todas las ventajas de localización y dotación de servicios sin los problemas de concentración que pudiera tener el centro, en función de esto la agudización del proceso de cambio de los usos del suelo, etc.
Por otro lado la generación, tal vez embrionaria pero existente ya, de una conciencia histórica de los propios habitantes en pro de la defensa de las características de su asentamiento como manera de conservar cierto nivel en su calidad de vida al mismo tiempo que se defienden ciertos valores culturales de nuestra ciudad en contra de la voracidad especulativa de compañías constructoras e inmobiliarias.

La existencia de disposiciones legales orientados a la protección del patrimonio cultural, aunque limitadas, han jugado su papel para la conservación de la arquitectura y la imagen de la colonia. Sin embargo hay que señalar que ante esto los propietarios e inmobiliarias y administradores han reutilizado, una estrategia ya probada a partir del decreto de congelación de rentas del 42, consistente en el abandono y el deterioro voluntario de las edificaciones como mecanismos para eludir la normatividad sobre el patrimonio cultural.

En realidad el futuro de la colonia Roma es claro, de continuarse las tendencias observadas hasta la fecha: desaparición o disminución extrema del uso habitacional, pérdida del patrimonio arquitectónico existente en ella (más de 3000 inmuebles catalogados como monumentos), conversión de la colonia en una zona comercial, de oficinas y servicios con el consiguiente desplazamiento de la población hacia otras zonas de la ciudad o a la periferia, etc., la colonia será un lugar en el que difícilmente se podrá vivir y establecer lazos de identidad y arraigo. Sin embargo este no es un destino inexorable, una sentencia a cumplirse, pues dependerá de la capacidad de los grupos que la habitan para incidir en las decisiones que definen las características y la función que habrá de jugar la Roma en el conjunto de la ciudad.
Aún cuando la ciudad se desarrolle como un organismo ello no significa el que está sujeta a “leyes naturales” e Inmanentes en donde la voluntad humana, en torno a la forma físicas y sociales que debiera adquirir la ciudad, no intervenga de manera decisiva.

De ahí que cuando afirma Reinhard Baumeister en 1876, en su manual titulado “La expansión urbana en sus aspectos técnicos, legislativos y económicos” que:

“El desarrollo natural ( ... ) consiste probablemente en ir añadiendo por todos los lados a partir de un núcleo central (Korn)”, de ahí que, al redactar el plano, “sea útil proceder en todas las direcciones (...) para no trastornar las condiciones existentes”. Y más adelante agrega que "Así pues, en una gran metrópoli del futuro nos encontraremos con tres subdivisiones zonales.”
“La ciudad comercial propiamente dicha como núcleo, las zonas industriales (eventualmente también el comercio al por mayor), y las zonas residenciales. Antaño todo estaba mezclado, en las grandes ciudades, como Londres, la subdivisión es ya bastante visible y el desarrollo de todas las ciudades tiende a este mismo fin ( ... ) el proceso es inevitable porque las condiciones económicas y locales empujan hacia esta dirección” (1).

Como puede observarse la tendencia descrita como natural e inevitable de convertir a el centro de la ciudad en una zona comercial proceso que si bien es presentado como dominante en 'todas las ciudades' esto no es suficiente para ser convertido en una tendencia universal y mucho menos inevitable, sin embargo existieron sus seguidores como Burguess, con su teoría de las Zonas Concéntricas (1933), a lo de Hoyt con su Teoría de los Sectores (1939) o bien la de los núcleos Múltiples de Firey (1947), quienes en sus diversas modalidades tratan de fortalecer esta tendencia de asignar al centro dicha función comercializadora con la consiguiente pérdida de la población residente.

Esto sin duda subyace en las concepciones urbanas que tratan de aplicarse en la ciudad de México y cuyo impacto en el diseño y planificación de la ciudad futura puede observarse en las propuestas de Carlos Contreras aparecidas en la revista Planificación en 1927, el cual coincide con Baumeister al pretender “demostrar que la planificación es un buen negocio para la inversión de capitales y que la ciudad fuese dividida para tal efecto en zonas comerciales, industriales y residenciales”.

El impacto de tales concepciones culminan con el desarrollo de la Ley de Planificación y el Plan de Desarrollo de la Ciudad de México 1935-1985 realizados por el propio Contreras (1), pretendiendo con ello racionalizar el crecimiento de la ciudad. Si a esto agregamos las inquietudes “zonificadoras” de la Carta de Atenas (1933) cuya finalidad era el asignar a cada individuo su lugar adecuado, la ciudad así sería “definida en lo sucesivo como una unidad funcional, deberá crecer armoniosamente en cada una de sus partes, disponiendo de los espacios y de las vinculaciones en las que podrían inscribirse equilibradamente, las etapas de su desarrollo” (Art. 84) (2).

Sin embargo la excesiva funcionalización de la ciudad, lejos de lograr la armonía y el equilibrio para el desarrollo de la ciudad ha servido más bien para generar “islas” o lugares privilegiados, dentro y fuera de la misma que pronto han sido fácil presa de la especulación con el suelo urbano que se pretendía “controlar” y que de manera contradictoria, aun cuando fuesen realizadas en beneficio del interés colectivo algunas de las disposiciones terminaron beneficiando a los intereses privados, aún cuando se reconociera el que:

"La violencia de los intereses privados provoca una desastrosa ruptura de equilibrio entre el empuje de las fuerzas económicas, por una parte, y la debilidad del control administrativo y la importancia de la solidaridad social por otra” (art. 73) (3).

Al enfrentar los problemas de la ciudad y su diseño, y más aun, de la región urbana intermedia de la ciudad, que ha sido afectada por esta tendencia a la conversión del centro en zona comercial además de otros usos del suelo, que de manera progresiva tienden también a hacer desaparecer el uso habitacional de dicha zona en permanente expansión absorbiendo cada vez más a la “ciudad intermedia” en beneficio de los procesos de conversión de la ciudad en un mecanismo funcional para la metrópoli en detrimento de las identidades barriales y ciudadanas y por ende de la historia y de la cultura de la propia ciudad; nos lleva a plantear la necesidad de establecer mecanismos de control y participación cada vez más democráticos sobre los procesos de configuración y transformación topológica de las distintas partes de la ciudad, apoyados en las identidades colectivas que conforman a su vez identidades barriales; y más entonces suena hacer posible al ir construyendo a la ciudad con la armonía y el equilibrio deseados ya que la función habitacional y sus componentes polifuncionales son la garantía de la permanencia de la vitalidad de este organismo.

Por otro lado es necesario modificar las relaciones de producción que impiden la apropiación del uso y disfrute de los beneficios generados por la propia ciudad en función del interés colectivo (1) en el diseño de la ciudad.

Numerosos han sido los intentos por “funcionalizar” la ciudad y en particular al conjunto de barrios que constituyen a la colonia Roma, como hemos podido observar, desde su génesis como proyecto de fraccionamiento han habido sucesivas transformaciones al admitir en el seno del proyecto nacionalista revolucionario a los enfoques nacionales-funcionalistas derivados de la “escuela ecologista” superpuestos con los de la carta de Atenas; la apertura de la avenida de los Insurgentes, la creación de los conjuntos escolares como el Benito Juárez, el Estado Nacional, el fraccionamiento de la Hipódromo Condesa, el multifamiliar Benito Juárez, la glorieta Insurgentes del Metro o la creación de ejes viales, son un claro ejemplo han tendido a generar fenómenos contradictorios cuyo resultado ha sido la progresiva desestructuración de la vida barrial de la colonia, acelerada por la sustitución puntual de los usos del suelo por edificios de departamentos y de oficinas. Así tenemos que “la aparición de la forma de ciudad, su aparente desaparición, su permanencia contradictoria, así como la forma que adoptan las distintas operaciones de transformación, el de la construcción, y de las relaciones que se establecen en él y el ciclo global de reproducción del capital social; son, asimismo, expresión de las dimensiones de la política de Empresa y del papel que el Estado tienen el proceso de producción y reproducción del capital social; son, por último, expresión de la composición y, por lo tanto, del mercado de la fuerza del trabajo” (1).

4. LA ENSEÑANZA 

LA ENSEÑANZA URBANO-ARQUITECTONICA EN LA UAM-AZCAPOTZALCO
Guadalupe M. Espinola
En la actualidad, continuamente se escuchan por todas partes comentarios y afirmaciones sobre el incremento incesante de los problemas que vive la ciudad de México y quien ha llevado a sus habitantes a sufrir alteraciones en su estado físico y mental. Tal vez el principal problema en estos días es el de la contaminación de todo tipo: del aire, por ruido, el tráfico, la basura, la contaminación visual, etc.; otros aspectos que también destacan son un gran déficit en cuanto a producción de vivienda, la aparición de manchas urbanas en la periferia de la ciudad que crecen sin ningún servicio y sin ningún plan que regule el uso del suelo y que destine áreas para servicios comunitarios y zonas verdes; y otros problemas más que seria muy largo mencionar pero que en su conjunto nos han llevado a un alarmante deterioro de nuestro entorno construido y de la calidad de vida en la ciudad.

Tradicionalmente se tiene la idea de que todo esto son problemas que corresponde a las autoridades atacar si no es que solucionar; quienes por su parte y a través de sus organismos, dependencias e instituciones vienen realizando desde hace algunas décadas, cuando se empiezan a notar los síntomas del deterioro urbano y la calidad de vida en la ciudad, uno serie de macroacciones de todo tipo, desde elaboraciones y actualizaciones de planes reguladores a la escala de la zona conurbada en su conjunto, hasta planes parciales de pequeñas áreas prioritarias de la ciudad; así como también la construcción de grandes, a veces enormes obras viales o de infraestructura que no son más que paliativos o soluciones parciales que muchas veces redundan en un mayor deterioro de la vida en la ciudad. Por ejemplo, el desmembramiento en los años 70s, y principios de los 80s, de las colonias o de los barrios tradicionales de la ciudad para dar paso a vías de alta velocidad, destruyendo de tajo la vida cotidiano de los habitantes del lugar; o todavía más atrás, el caso del antiguo barrio de Nonoalco-Tlatelolco el cual fue borrado del mapa para hacer lugar a un conjunto habitacional de enormes proporciones quesería la imagen de la ciudad que se pretendía para el México de entonces, y cuyos resultados después de30 años son de sobra conocidos.

Pero no viene al caso en este momento el profundizar en los intentos de regeneración fallida de la vida urbana en la ciudad, sino de mencionar a otros agentes quienes además de los mismos ciudadanos que con microacciones como tirar la basura doméstica a la calle o muchas otras cosas, contribuyen en gran escala al deterioro ambiental. Esos otros agentes son los arquitectos y otros profesionales y no profesionales de la construcción quienes sin más ni más insertan en el tejido urbano edificios aquí y allá sin importar las condiciones edificatorias de los alrededores o como si afuera del terreno que ocupa la construcción no existieran otros edificios que junto con el recién construido y con la calle, sus árboles, banquetas y andadores forman una totalidad visual, vivencial y ambiental. Pero concretamente hablando de los arquitectos quienes, si bien no somos responsables del total de la construcción en la ciudad, si somos responsables, puesto que para eso recibimos una formación profesional, de cuidar y mantenerla calidad general de la edificación. Este aspecto de la profesión no es algo nuevo, sin embargo, ha sido relegado a terceros planos, casi siempre por el afán del arquitecto, sobretodo a principios de la época de la llamada arquitectura moderna, de que su edificio resalte o sobresalga o se note diferente a los otros existentes en la cuadra; lo cual, junto con la falta de planes reguladores del tipo de construcción, nos ha llevado al consabido caos edificatorio.

Pero, somos los arquitectos directamente culpables de ello o la responsabilidad recae más atrás en su tiempo y espacio, esto es, en las aulas donde fuimos formados y en los planes de estudio de las universidades que nos dieron el titulo.

¿De que manera esos planes de estudio de las escuelas de arquitectura del país han incidido en el deterioro de las ciudades? Pienso que de manera directa y significativa, y aunque no se trata aquí de profundizar en ello, si es importante enfatizar el hecho de que los egresados de la mayoría de las cada vez más numerosas escuelas de arquitectura existentes en la ciudad de México, hemos sido formados bajo una conceptualización individual del arquitecto y la arquitectura heredada tal vez desde la época de la Academia, una conceptualización del arquitecto que piensa que su “creación”, su obra arquitectónica, para ser apreciada debidamente debe ser aislada del entorno del cual muchas veces hasta se cree que demerita o rebaja la calidad de su trabajo. Esta forma de ver y hacer arquitectura está dentro de nosotros desde la época de la realización de nuestro primer proyecto arquitectónico en el taller de la escuela; para lo cual se asignaban temas que al profesor le parecían interesantes en ese momento, en un terreno casi siempre ficticio y desprovisto de un contexto; o en otros casos, si existía el terreno pero no interesaba el contexto. También se nos proporcionaba un programa de requerimientos o programas arquitectónicos donde se indicaban los tipos de espacios, a veces hasta con dimensiones, y ya con eso, los alumnos procedíamos a elaborar el proyecto arquitectónico casi siempre tratando que la distribución de espacios y la volumetría fuera original o diferente, buscando con ello llamar la atención del profesor. El proyecto culminaba con la entrega de unos planos debidamente ashurados, sombreados, coloreados y artificialmente ambientados, de manera que los planos por sí mismos aparecieran con un cierto valor creativo, puesto que eran los planos los que recibían la calificación del profesor. Este tipo de aprendizaje ha sido reproducido en la vida profesional del arquitecto casi en la misma forma en que el ser humano adulto tiende a repetir los patrones de conducta aprendidos en la infancia.

Además del taller de proyectos se impartían una serie de materias en forma aislada, en su mayor parte, de apoyo tecnológico y administrativo, dejando un menor espacio para la teoría, ya que estaba programado para los últimos años de la carrera cuando, se suponía, los alumnos estaban lo suficientemente maduros para entender de estas cuestiones. Sin embargo, quiero aclarar que no es la intención hacer una crítica a la profesión y a la carrera universitaria que he disfrutado intensamente y con la cual he vivido durante muchos años, pero si quiero apuntar que los planes de estudio de la época, carecían de una visión hacia el futuro, que muy pronto los acontecimientos en el país y principalmente en la ciudad de México, habrían de demostrar.

A partir de 1968 surgen en forma drástica y como respuesta a la situación social del momento, nuevos enfoques en la enseñanza de la arquitectura, concretamente con la experiencia del autogobierno en la UNAM, y seis años más tarde surge la UAM como el nuevo proyecto de enseñanza-aprendizaje universitario que el país necesitaba. Con la División CYAD de la UAM-AZCAPOTZALCO nace una nueva ubicación de la arquitectura tal vez menos egocéntrica e individualista, como una profesión dentro del rango de las disciplinas del diseño que tienen que ver con la apreciación y construcción de nuestro entorno cotidiano. Aquí se empieza a escuchar la palabra diseño no solo en el sentido de la formalización de objetos y edificios sino como una área del conocimiento que pretende formar diseñadores capaces no solo de solucionar sino de identificar, ubicar y prevenir problemas y necesidades de diseño dentro de nuestra cada vez más complejo sociedad, sobre todo dentro del sector que no accesa a los servicios del diseñador. Lo nuevo o quizá diferente de los planes de estudio CYAD para las carreras de diseño es la organización de la impartición de conocimientos por medio de un sistema eslabonarlo que como su nombre lo dice, eslabona los conocimientos y la información de tipo teórico (en su aspecto sociocultural) y de tipo metodológico necesario para desarrollar un proyecto arquitectónico que sea resultado de la identificación de la problemática que le dio lugar y con una ubicación dentro de un contexto real. Esta nueva forma de desarrollo del proyecto arquitectónico resulta en cierto modo progresista en relación a lo mencionado sobre la forma en como los proyectos en escuelas de arquitectura de diferentes universidades, Sin embargo, hay que reconocer que después de casi 17 años de nacida la División CYAD, en general la experiencia no ha sido del todo satisfactoria salvo excepciones muy válidas que con gran esfuerzo de algunos profesores y alumnos, se han llevado a cabo con resultados exitosos no solo para la División sino también para las comunidades donde se desarrollaron estos trabajos. Las razones por las que el éxito no ha sido generalizado son muchas y de muy diversa índole, lo cual no viene al caso mencionar; pero lo que si me parece Importante enfatizar es que el planteamiento de la División CYAD con su sistema de enseñanza-aprendizaje para el diseño dio una respuesta con sentido social a la situación que vivía el país en un momento dado.

En el presente, sabemos que se avecinan acontecimientos que marcarán cambios Importantes en todos los aspectos de la vida del país incluyendo el entorno físico y el medio ambiente en nuestras ciudades, cambios que demandarán reestructuraciones a los métodos de enseñanza y planes de estudio de las universidades puesto que estas son el motor más sensible a cualquier movimiento de la sociedad. La División CYAD seguramente no permanecerá estática, ocurrirán modificaciones en sus planes de estudio y métodos de enseñanza, modificaciones no necesariamente derivadas de un proceso de ruptura, sino modificaciones que entre otras cosas conserven el sentido social y abran el ámbito comunitario de la enseñanza del diseño hacia las calles, barrios, colonias y en general a la red urbana de nuestras ciudades.

El plan de estudios actual de la carrera de arquitectura en la División no contempla la enseñanza del diseño urbano ni en su aspecto teórico ni en su práctica proyectual; sin embargo algunos profesores han sentido la necesidad de introducir en sus cursos teóricos, nociones de la conceptualización del urbanismo y las principales teorías y tendencias de la actualidad; así como algunos otros profesores lo han hecho en el desarrollo de proyectos (operativos) con el ejercicio de temas que incluyen aspectos de diseño urbano y arquitectura del paisaje, y aunque esto no es una práctica constante, si se ha vuelto cada vez más común. Por todo lo anteriormente mencionado se ve la necesidad no solo de incluir al diseño urbano, sino de reestructurar los contenidos y las temáticas de los cursos de teoría, metodología y desarrollo de proyecto, así como- de otros cursos de apoyo en la carrera de arquitectura, de manera que los futuros arquitectos sepan enfrentar los cada vez más complejos problemas de la profesión.

Consideraciones generales en relación a las temáticas de los cursos:

Se pretende solamente hacer algunas sugerencias en forma aislada sobre algunos aspectos que me parece importante considerar en los contenidos:

1. Conocimiento de la teoría general en cuanto a conceptualización tendencias y aplicaciones del desarrollo urbano-arquitectónico en la actualidad. Analizando la experiencia de la ciudad de México y de otras que se consideren Importantes en el país y en otros países, principalmente de Latinoamérica.

2. Conocimiento de la historia de la arquitectura y del urbanismo (que no se imparten actualmente), en relación a los acontecimientos sociales de las diferentes épocas, proporcionando ejemplos en la ciudad de México, otras ciudades y otros países de Latinoamérica.
Estos dos aspectos se plantean con la finalidad de que el alumno como futuro arquitecto cuente con un marco que le permita evaluar con sentido critico las acciones que se emprenden en las ciudades en cuanto a regeneración urbana y nueva construcción; así como también le permita tomar decisiones adecuadas y con profundidad de conocimientos en relación a su trabajo proyectual.

3. En cuanto al desarrollo de proyectos, seleccionar áreas prioritarias de la ciudad de México y zonas de interrelación. Áreas prioritarias en el sentido de la identificación de demandas, por ejemplo, en cuanto a regeneración urbana o dotación de infraestructura o rehabilitación de algún inmueble y otros más. Considerando las demandas no en forma aislada sino en relación a la colonia, o barrio, o manzana o calle, según sea el nivel de los alumnos en la carrera.

4. Establecer como sea posible algún tipo de convenio, de preferencia con los representantes de las comunidades o con las autoridades competentes de manera que el trabajo universitario se desarrolle hasta su etapa final.

5. Propiciar el diálogo con los habitantes de las comunidades, de manera que sus inquietudes y sugerencias sean tomadas en cuenta, y aún más solicitar su colaboración o hasta su compromiso en el desarrollo del trabajo.

6. Solicitar el compromiso de otros profesores de la División, además de los asesores del trabajo, así como de otras divisiones o unidades de la UAM y en un momento dado fuera de ella, para que se proporcione el apoyo necesario y se consoliden equipos interdisciplinarios hacia el trabajo.

Si bien esto no es nada nuevo en la División puesto que ya se ha implementado en experiencias aisladas, me parece necesario incidir en ello de manera que se considere formalmente en los contenidos de los cursos. Seguramente existen otros aspectos importantes de considerar, para lo cual queda abierta esta propuesta a las sugerencias de todos ustedes.
LA ENSEÑANZA DE LA ARQUITECTURA EN AMERICA LATINA. LA XIV CONFERENCIA LATINOAMERICANA DE ESCUELAS Y FACULTADES DE ARQUIT ECTURA; EN LA PAZ, BOLIVIA, MARZO DE 1991.

Gerardo G. Sánchez Ruiz
Intentar ofrecer un panorama de las inquietudes que actualmente giran en torno a la enseñanza de la Arquitectura y del Urbanismo en América Latina, a partir de una reunión de escuelas de arquitectura, se mostraría muy ambicioso y optimista, pues seguramente se podría incurrir en omisiones, puntos de vistas particulares y visiones locales; en razón a que la reunión sobre la que se intenta hablar, es una de las muchas citas que con distintos caracteres se realizan a todo lo largo y ancho de América Latina. En ese sentido, aquí se hace el intento de rescatar algunas generalidades de posiciones adoptadas en la XIV Conferencia Latinoamericana de Escuelas y Facultades de Arquitectura celebrada en la Paz, Bolivia en marzo de 1991. Luego entonces, en una primera parte, señalaremos algunas de las particularidades de la temática abordada en la conferencia misma que ya había sido delineada por la XIII CLEFA celebrada en Guatemala hacía dos años y en la cual se establecieron tres mesas de trabajo guiadas bajo los siguientes tópicos: Economía y Política en la Producción del Espacio: Tecnología y Naturaleza en la Producción del Espacio, e: Ideología y Cultura en la Producción del Espacio. Cabe señalar que aparte de las mesas de trabajo, otras actividades correspondientes al encuentro fueron, por un lado, la presentación de trabajos realizados por estudiantes representando a escuelas de arquitectura de distintos países, y por otro; las reuniones de decanos quienes se avocaron a trabajos de organización de siguientes CLEFAs.

LA REALIDAD URBANO-ARQUITECTONICA.

Uno de los primeros aspectos a los que se puso atención fue a la necesidad de observar a la arquitectura en su contexto, recalcando que ella no es un hecho aislado y mucho menos inmóvil aunque en su apariencia eso parezca; en ese sentido, se insistió en la importancia de no perder de vista que la ciudad aparece como una totalidad en la que no pueden disociarse todos los elementos que la componen, sobre todo cuando los edificios -del género que sean- son el elemento más importante del habitar pues son éstos quienes le imprimen particulares movimientos a los contextos, sean rurales o urbanos.

De ese modo las intervenciones en el encuentro, siguieron una dinámica en donde se manejó a través de distintas perspectivas a la unidad arquitectura-ciudad, claro está, que cuando fue necesario particularizar en alguno de los elementos de esa unidad ello se realizó. Particularmente a quien esto escribe, le tocó participar en la mesa denominada Ideología y Cultura en la Producción del Espacio en donde fueron patentes las expresiones en torno a tres situaciones: la simbólica, la identidad y la cuestión de las nuevas corrientes arquitectónicas en donde se destacó la indiscriminada incursión del posmodernismo en nuestras ciudades. Siguiendo lo anterior, observamos que una situación muy presente en todas las discusiones fue la relativa a la identidad, manejada ésta en dos sentidos, por un lado en una posición horizontal, generándose observaciones en cuanto a lo imperativo de reflexionar en torno a los orígenes y desarrollo de situaciones internas y externos quienes han moldeado, y que actualmente afectan el desenvolvimiento de los países latinoamericanos. Con respecto a ello se invitó a meditar en el hecho de que nuestros países han seguido una tónica similar en cuanto a su evolución llegando a desarrollar, si no culturas iguales -una de sus partes la arquitectura-, al menos similares. De ese modo se mostraron preocupaciones tendientes a buscar relaciones más estrechas entre países latinoamericanos, con el objetivo de afianzar esa identidad a través de reciclar experiencias obtenidas en los países del área, mismos que tuvieran que ver con la arquitectura y por lo tanto con la producción de áreas urbanas.

En cuanto a la identidad en un sentido vertical, se ofrecieron reflexiones en torno a reconocer que cada país mantiene sus especificidades entre ellas una particular herencia arquitectónica y que por lo tanto cada país tenía una gran responsabilidad frente a sus bases históricas sobre todo en los momentos en que se hacen muy patentes las imposiciones, Desde esa perspectiva por una lado, hubo manifestaciones de quienes defendían a ultranza -a veces ellos son los que nos recuerdan nuestros orígenes indígenas, la necesidad de rescatar la multitud de tipologías prehispánicas existentes a lo largo y ancho de latinoamérica, bajo el objetivo de hacer patentes las aportaciones arquitectónicas existentes antes de la llegada de los conquistadores. Por otro lado, hubo participaciones -desde nuestro punto de vista las más consistentes- en donde se anotó la necesidad de reflexionar en torno a lo que es nuestra identidad representada por lo indígena y lo español -para nuestro caso-, en donde a pesar de que esa identidad se realiza en términos de dominio, ella actualmente nos hace particulares frente a otros pueblos, luego entonces, nuestras raíces y nuestras expresiones culturales, podríamos concluir, se despliegan desde lo precolombino a lo colonial.

En cuanto a la irrupción en nuestros países de nuevas corrientes arquitectónicas como es el caso posmodernismo, se presentaron tres tendencias, por una parte, la de aquellos quienes se manifestaron rotundamente por la no aceptación de los posmodernismos cuando éstos forman parte de las formas de dominio extendidas hacia nosotros por los países dominantes. Por otro lado, hubo quienes señalaron -tónica de esta parte de las discusiones-, la pertinencia de analizar a los posmodernismos rescatando aquellos que podrían ofrecer aportes a nuestra arquitectura sin desplazar manifestaciones propias, Finalmente, no dejó de hacerse presente la posición de quienes se expresaron en franco acuerdo con la irrupción posmodernista, bajo los argumentos de que los posmodernismos -tengan el origen que tengan- son parte de una cultura universal, de manera que al aceptarlas -bajo aquel punto de vista- posibilitaría la incorpora c ión de nuestros países a los tiempos que están viviendo.

En referencia a lo que ya se expresaba arriba, en el sentido de que no se debiera hacer la defensa de los regionalismos a ultranza, en la lectura de la ponencia "Regionalismo Versus Modernidad” del arquitecto Alberto Boselli se destacó lo siguiente: “La comunidad que se busca en la resistencia regionalista necesita de una profundización conceptual que la purifique de conservadurismo reaccionarios y de pinteresquismos banales. Necesito sobre todo recuperar entre nosotros una cultura de autoconocimiento, la percepción de nuestro aquí negado, nuestro “estar” olvidado -relegadas las ilusiones de improbables emigraciones y europeas ciudadanías- en la chance de su desilusión, aceptar la herencia que son las ciudades, o lo que queda de ellas, y de los sitios celebratorios, como nuestro bien cultural supremo, base de la formación del arquitecto".

Aquí existe la necesidad de la reflexión, lo arriba planteado supone toma de posiciones las cuales finalmente se transforman en formas de ir concibiendo o construyendo lo urbano-arquitectónico, de ahí que ello incumba a todos aquellos quienes de una u otra forma inciden en la producción arquitectónica, a saber, estudiantes, profesores, profesionales, gremios y funcionarios en las oficinas de gobierno; como se sostuvo en la reunión en cuestión, es una necesidad real la utilización de todos los avances tecnológicos en torno a lo construible en las ciudades, sin embargo debemos hacer un uso adecuado de ellos, modernización o “posmodernización” no implica la vil copia de otras manifestaciones culturales.

LA ENSEÑANZA DE LA ARQUITECTURA Y EL URBANISMO.

Con aquel marco y con respecto a cómo se debe de enseñar la arquitectura y el urbanismo, debe señalarse que las inquietudes siguieron dos tenores, por un lado, y como el aspecto más importante, se urgió en lo imprescindible de insistir en una enseñanza que posibilite la producción de buenos profesionistas que puedan demostrar sus aptitudes con la tendencia que sea y el ámbito en que se encuentren: y por el otro lado, buscar que esa enseñanza tienda a crear en los estudiantes la conciencia de que la práctica debe de realizarse no solamente en donde se van a obtener buenos dividendos económicos, sino que también, como estudiantes y profesionistas deben participar en aquellas partes en donde son latentes las carencias, y en donde sin embargo, no aparecen buenas retribuciones económicas o éstas no existen.

Desde aquella perspectiva, las discusiones en relación a la formación de buenos profesionistas se encaminó a tratar de señalar aspectos indispensables a integrar o a reforzar en la currícula de las carreras. Bajo ese punto de vista se destacaron las recomendaciones a utilizar metodologías y tecnologías adecuadas en los sitios donde se va a construir, señalando al respecto que el uso de metodologías y tecnologías generados en otros países no deben excluirse cuando ellos representan conocimiento generado, aunque sin embargo, de ellas debe hacerse un uso adecuado, pues su utilización no puede ser discordante con la realidad socioeconómica de cada país y a las características del sitio en donde se van a producir los hechos arquitectónicos o urbanos. Primeramente en relación al sitio se hizo hincapié de que no todos los sitios son iguales, pues cada uno posee especificidades que se desenvuelven en distintos pianos sea desde lo físico hasta lo socioeconómico, desde ese modo el arquitecto Heber Paredes de Guatemala al respecto externaba "El arquitecto tiende fácilmente a infravalorar el espacio físico que dará soporte a su, obra, precisamente por esa concepción errónea de seguir viendo a la arquitectura como un hecho de realización personal, más que como un producto de beneficio social. Cuando el planificador inevitablemente tiene que considerar el sitio (terreno, solar, lote, etc.) también tiende a verlo como un hecho aislado, algunos lo ven únicamente como el espacio escénico donde lucirá su obra, considerándolo apenas por sus dimensiones y topografía a, y cuando resulta indispensable también por su tipo o tipos de suelo, relegando la mayoría de factores que verdaderamente la definen, lo caracterizan o lo condicionan. Si estos factores, que son de diversa índole (físicos, bióticos y culturales) definen y valoran un sitio de la misma manera podrán definir, valorar y condicionar al proyecto desarrollado. Es necesario entonces considerarlo de la misma manera que se considera a los usuarios”.

 En cuanto al uso de las tecnologías una de las dominantes de la conferencia fue, la insistencia en recomendar la búsqueda de alternativas tecnológicas apropiadas a los casos específicos, instando al uso de materiales locales los cuales en muchos casos sobresalen por su abundancia, recalcando que de realizarse ello, los resultados podrían ser objetos urbano-arquitectónicos con características de pertenencia a los sitios en donde aquellos se erigen. Ello no chocó con algunas posiciones en donde se resaltaron los usos de tecnologías modernas para resolver casos específicos, refiriéndose al manejo de las tecnologías también llamadas de punta, el arquitecto cubano Rene Contreras Candia en su ponencia tecnología apropiada o tecnología moderna' señaló “El plantar, la disyuntiva de tecnología apropiada o tecnología modernas para un país del  tercer mundo da la impresión de ser una propuesta excluyente, tal como si a este país no le quedara otra alternativa que una tecnología atrasada. Lejos de ello un país del Tercer Mundo no se puede conformar con el subdesarrollo, ni mucho menos debe renunciar a los avances tecnológicos modernos. En todo caso el problema se debla de plantear como una alternativa de complementación entre la tecnología apropiada y la tecnología moderna. Es decir, que la problemática arquitectónica del Tercer Mundo habría que afrontarla desde ambas tecnologías y elaborar una sola perspectiva integral y caminar sobre una realidad concreta con ambos pies ... No se debe limitar a una sola tecnología, la vía para resolver los problemas constructivos del mundo subdesarrollado, más bien se debe optar por soluciones técnicas que integren de diferente medida la tecnología apropiada y la tecnología moderno, desarrollando tecnologías intermedias o mejoradas”.

En otro aspecto en el que se insistió, fue en un inaplazable redoble de esfuerzos en los pueblos del área para rescatar la historia de éstos, introduciéndola o afianzándola, en los programas de estudio de las escuelas de arquitectura, conviniéndose en ello, debido a que según los argumentos, aquella puede dar cuenta del pasado, explicar el presente y encaminarnos hacia un futuro. De ese modo se habló de dos historias que se desenvuelven dentro de una sola, por un lado, aquella por la que ha pasado cada país en donde se han registrado aspiraciones, luchas, aciertos, desaciertos, agresiones, etc., y por otro, la que han recorrido tanto la arquitectura como las ciudades misma que les ha ido dando forma y contenido. Aquí, las intervenciones convinieron en el rescate de la memoria histórica tanto de los países como de los espacios para poder seguir construyendo elementos que se encaminen a la conservación de una cierta pertenencia que pueda enfrentar agresiones hoy por hoy cernidas sobre los pueblos latinoamericanos.

En otro punto se alentó a incidir en todos los medios de comunicación posible, con el objetivo de disminuir los efectos provocados por la generación de mensajes que de una u otra forma van objetivándose en una formación inconsciente de arquitectos, para ello y en el marco del afianzamieno de los marcos empresariales, se mencionó como una posible vía el alentar la generación de posibilidades urbano-arquitectónicas que rescaten lo propio y a los cuales se les puede dar un carácter que podría situarse en lo vendible, tal como ha venido ocurriendo ya con el trabajo de algunos arquitectos quienes se han venido colocando o se les ha colocado en esta posición.
En cuanto a la participación de los arquitectos en las realidades concretas de sus países una de las constantes de los encuentros de este tipo-, se volvió a insistir en la necesidad de buscar que los estudiantes obtengan una educación que desborde las aulas desenvolviéndose en una práctica concreta, aquí no se necesitaron muchos argumentos para entenderlo. ya que una práctica concreta puede ofrecer a los estudiantes mayores posibilidades de comprensión de los procesos urbano-arquitectónicos. Al respecto se mencionaron dos posibilidades por un lado y la más señalada, incrementar las relaciones con los pobladores de las zonas pobres en donde las necesidades son bastas; una propuesta interesante procedió de algún señalamiento en el sentido de que estudiantes de arquitectura podrían asistir a despachos de arquitectos para de esa manera poder tener una relación más precisa con experiencias reales y poder elevar así su nivel de comprensión de la realidad.

Para una práctica extra aulas los argumentos giraron alrededor del hecho de que existen múltiples necesidades en las que los grupos de estudiantes de arquitectura podrían participar, las realidades de las ciudades latinoamericanas son más que un laboratorio que puede servir a los objetivos de las escuelas de arquitectura, las necesidades de grandes porciones de las ciudades así lo demuestran, ahí se exigen de los arquitectos su intervención en construcción y rehabilitación de viviendas, escuelas, cooperativas, centros históricos, etc. Al ser procesos constructivos y sociales con los que se entra en contacto, la formación se hace más sólida; el arquitecto Edwin Quiles de Puerto Rico externó al respecto: 'Los proyectos de rehabilitación de comunidades marginadas cambian los parámetros que definen la práctica profesional convencional. Su énfasis no es solamente en el producto final sino en el proceso a través del cual se llega a éste, su objetivo es mejorar tanto las condiciones como la calidad de vida'.

En este último punto se fustigó algunas actitudes paternalistas -aunque de bueno fe-, desplegadas años atrás por grupos académicos al interior de las comunidades, se insistió en que los grupos académicos deben de brindar el apoyo técnico -que no deja de ser social- pero sin evitar que las comunidades aborden y dirijan las soluciones de sus propias problemáticas “Por esto se valora el proceso -porque a través de la participación los residentes hacen suya la transformación y desarrollan la capacidad de lidiar colectivamente sus problemas'. De esa manera las intervenciones resaltaron el papel de las escuelas como agentes de cambio, mismas que, actuando en consonancia con la población pueden acelerar procesos de urbanización de las comunidades bajo procesos de autogestión. Al respecto se destacó el siguiente párrafo extraído de la Reunión Preceptorial de la Carrera de Arquitectura de la Universidad Mayor de San Andrés Bolivia celebrada en 1988 en la cual se indica "la coyuntura actual ha puesto nuevamente a la orden del día la importancia del poder comunal (organización de pobladores de un barrio, ciudad o pueblo) que determina una cada vez mayor movilización de los sectores populares en busca de la satisfacción de las necesidades. Estas últimas tienen particular gravedad en el campo de la dotación de vivienda y servicios urbanos básicos a los cuales debería responder la Facultad a través de su Instituto y Talleres. Docentes y estudiantes de arquitectura pueden convertirse en agentes importantes de transformación del espacio por medio de su participación en las organizaciones comunales, que tienden a constituirse en verdaderos órganos del poder popular'.

En el tenor de aquellos argumentos, se increparon los planes de estudios tradicionales en donde la participación de los grupos académicos se niega en las comunidades, en su ponencia "La situación de Bolivia y la arquitectura de masas en la formación de arquitectos del arquitecto Rolando Carrazana -productor de edificios importantes en Bolivia destacaba como necesario: un Diseño del perfil profesional que sea producto de un análisis crítico de la realidad en todos los sectores tal como se hace hoy de la imagen urbano, de la vivienda y su arquitectura de masas. El diseño de planes quinquenales para las Facultades de arquitectura del país, obedientes a un solo perfil profesional. El diseño de los contenidos mínimos para la formación de arquitectos por ejemplo, técnicas de relacionamiento y capacitación popular, técnicas de conducción de grupos, investigación de campo y laboratorio sobre tecnología apropiadas y energías alternativas, investigaciones sociales de campo, diseño de políticas específicas de extensión universitaria, diseño de módulos académicos, diseño de las estrategias de participación interinstitucional. Es necesario reclamar como integrante indispensable la participación del estudiante, junto al poblador en los trabajos de campo y junto a los investigadores en los laboratorio”. Finalmente el mismo arquitecto agregaba, "sólo por la vía del contacto directo con la realidad y de su investigación profundo y sistemática surgirá la posibilidad de dormar profesionales creativos con vocación de servicio social, que ayuden a reducir nuestra dependencia”,

Al plantearse la disyuntiva de todo arquitecto en cuanto a su inserción profesional en los distintos sectores sociales, en su ponencia 'La incidencia de los planes masivos de vivienda en el desarrollo urbano y el rol de los arquitectos' la Arq. Juana Lidia Bustamante de Argentina señalaba: “Somos concientes que el técnico y los arquitectos y urbanistas, en particular, aparecen inmersos en el conflicto en que se desenvuelve la ciudad moderna. Es decir, en el punto de encuentro de dos esferas: El individuo por un lado y la colectividad urbana, por otro”; en su parte más radical alguna arquitecto del país sede recalcaría “0 estamos con la burguesía o con la comuna”.

Finalmente con lo que respecto a este punto en alguna parte del trabajo "Modernización o Identidad Cultural en la simbólica del espacio, Hacia un fundamento de la arquitectura” la arquitecto argentina Marina Monti se preguntaba como compatibilizar los ejercicios escolares con las necesidades reales de la sociedad a lo cual ella se contestaba de la siguiente manera “Esta compatibilización puede comenzar a entenderse si se busca poesía y sensibilidad a los ejercicios de diseño, no olvidando que la gente habita viviendas o edificios, y no libros con teorías”.

EL INTERCAMBIO DE EXPERIENCIAS.

Un aspecto importante que se mencionó fue el de dar forma a sistemas de comunicación que sirvan para poder hacer llegar o recibir experiencias en cualquier campo relacionado con la arquitectura y con el urbanismo, pues de acuerdo a los argumentos, así como al interior de los países se realizan investigaciones que en ocasiones se duplican y que por lo tanto desperdician esfuerzos, entre los países existen búsquedas similares en campos específicos como el de la tecnología. Una buena relación en cuanto a la información sobre tópicos urbanos y arquitectónicos, ya no entre universidades, sino entre países pueden hacer que muchos de los esfuerzos en pos de conocimiento se vean multiplicados. La tecnología de la comunicación actualmente ofrece la posibilidad de utilizar distintos medios de comunicación entre los que existen algunos que actualmente permiten una relación directa y al momento.

Finalmente debe destacarse los señalamientos en relación a la importancia de los encuentros de- arquitectura, cualquiera que sea su dimensión, en ese sentido, se llamó a las distintas escuelas a preparar sus intervenciones para La CLEFA extraordinaria a celebrarse en Santo Domingo en 1992 y la XV CLEFA a organizarse en Cuba para 1993.

� Es el caso de Bernard Huet profesor en la Escuela de Arquitectura de Paris-Bellevilís. Claro edó que se trata aquí cial concepto de urbanismo como ciencia, tal como se concebía entro 1910 y principios de los setenta.


� E1 título de ese movimiento hace simbólicamente referencia al bicentenario de la Revolución Francesa.  


� Zona de Urbanización Prioritaria. Designa el proceso legal de realización de los grandes conjuntos de viviendas sociales en los años setenta en Francia.


� Este proyecto, muy conocido, fue presentado en revistas especializadas, tanto en Francia como en Inglaterra, en Alemania, en Italia o en Hungría...





� Los arquitectos multiplicaron los artículos en las revistas especializadas y el Municipio publicó toda una sede de libros de lujo sobre el toma de ordenación del espacio en la ciudad.


* Estamos suponiendo, junto con Lynch, Bailly y Cantor, que una de las maneras más directas del reconocimiento de una ciudad es a partir de los recorridos que se hacen en ella (de ahí la importancia que el primero ció a k= sendas) y que permiten un reconocimiento de primera fuente. No resulta significativo obtener la imagen de una ciudad a partir de una guía turística o álbum fotográfico.


 


� GARCIA. Rolando, “Conceptos Básicos para el Estudio de Sistemas Complejos, en Los Problemas del Conocimiento y la Perspectiva Ambiental del Desarrollo, coord. Enrique Leff, Ed. Siglo XXI, México, 1986. p.49 El Concepto de, “marco epistémico” se refiere a cómo define los objetivos (el investigador) de su investigación orientados fundamentalmente por el tipo de preguntas a las cuales intenta responder”; y el dominio empírico “como delimita el campo empírico, es decir, aquéllos datos de la experiencia que serán privilegiados o puestos prominentemente de relieve por la investigación en virtud de su relación con el paradigma que sustenta el investigador”. 


�  Aunque en la actualidad existen diversas propuestas de este tipo de enfoque, las consideraciones que vamos a presentar, las hemos tomado de Rolando García y Jürgen Habermas. En el primer caso nos basamos en las obras: “Epistemología e Historia de la Ciencia”, en colaboración con Piaget y el artículo citado en la nota anterior, para Habermas hemos recurrido a "Teoría de la Acción Comunicativa”, Taurus, Madrid 1988.


� García hace la aclaración al respecto: Aunque la fundarnentación “... es antiempirista”, en tanto niega que las características del sistema están dadas y sean accesibles a la experiencia directa de cualquier. observador neutro... antiempirista no significa antiempírico. El tipo de ciencia del cual nos ocupamos es sin duda alguna empírica... (ya que) ninguna explicación sobre el comportamiento de un Sistema será aceptable si las constataciones empíricas las refutan, si las observaciones y los hechos que se intentan interpretar no concuerdan


con las afirmaciones de la explicación propuesta". “Estudio de Sistemas Complejos". op. cit. p. 46.


� Bajo esta concepción realizarnos la tesis de maestría “El significado de la democracia en la morfología urbana de la ciudad de puebla”.


� Tanto Habermas como García utilizan esta categoría.


� La Estrategia de Desconcentración Comercial y de Servícios del Centro Histórico de la Ciudad de Puebla. H. Ayuntamiento de Puebla.


� Jaime Castillo, en "La Lucha de los Vendedores Ambulantes" Cuadernos de Debate sobre Problemas Urbanos No. 9 y 10, DIAU-ICUAP, 1984 menciona 7,000; en el Informe Presidencial de Camarillo Sánchez, 1987, se mencionan 8,675 ambulantes reubicados, en un diario local del 18-11-85 se habla de 8,000.
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� Tanto Habermas como García utilizan esta categoría.


� La Estrategia de Desconcentración Comercial y de Servicios del Centro Histórico de la Ciudad de Puebla. H. Ayuntamiento de Puebla.


� Jaime Castillo, en “La Lucha de los Vendedores Ambulantes" Cuadernos de Debate sobre Problemas Urbanos No. 9 y 10, DIAU-ICUAP, 1984 menciona 7,000; en el Informe Presidencial de Camarillo Sánchez, 1987, se mencionan 8,675 ambulantes reubicados, en un diario local del 18-11-85 se habla de 8,000. 


� Denominación utilizada por los planificadores referida al ámbito de la planificación.


� La acción estratégica en la línea de la Teoría de la Acción Comunicativa, está referida a la aplicación de la racionalidad para la consecución de finos generalmente utilitaristas; el aspecto crucial es que se hacen intervenir expectativas de otros actores para la consecución de dichos fines, sin que medie un convencimiento o acuerdo consensual entre ellos, sino mejor dicho una negociación. Habermas op.cit.





* Todo este trabajo, teóricamente trata de responder y aplicar los principios que en nuestro medio mexicano sobre la Ciudad de Masas ha generado el Mtro. Ángel Mercado.


 





